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"•••7 si, entonces, consagrada así a lo esencial 
7 enc:iontra.nclo,una.actividad espiritual ~or fin -
justificable, la humanidad vuelve a su pasado 7-
trata de hacerlo revivir; no lo hace s6lo por -
simple curiosidad o por necesidad de·un saber -
máa vasto, sino q~ vuelve a él como se vuelve a 
una fuente o·oomo ·se persigue en el recuerdo una 
•lodía de la inf~cia. No se ve.en ello sólo -
el testimonio ·de un primer balbuceo anunciador -
ele las virttlclea del adulto, si'no por el contra­
rio, el irreempl.a.!l'lable ·vestigio ele ~ edad ele -
oro•~ 

(Albert Mguin, !l. .!le. romántica ·l.!!~). 



cimiento del ~errero, cuando sobreviene la vicia pacífica en que 1&· inclina- -

ción sedentaria. del hombre .halla l~r en el ajetrao 11enor del trabajo, el ....­

ocio no encuentre. una forma válida de vida compare.ble a la heroica, y aún CWI!!, 

do se propon~ otros valores, tal 111nce que la esencia del héroe. d:lcta y- -

alienta mucho de ·la vida e13ta'ble. La literatura exalta la. imaginación de loa­

hombres y los entusias• por la vida del.- héroe. Como conducta absoluta cuesta 

trabajo encontrar un equivalente. a la del héTOe en otras -f.ornas de v~dar en -el 

espíritu del hombre la imagen heroica ba dejado un vacío que no se sabe como, -

llenar. Bl hombre no acierta a vivir sin referir· su conducta a·:un o~, sin­

una norma. sup~rior que le señale la diferencia. entre una vida valiosa 7 otra. -

que no, lo es. Por eso, cuando el ruido. de la 1.1'118rre. se ha dejado de oír y - -

cuando los hom~res parecen alejarse cada ftll más del héroe, movidos Por oi:r- -

cunstancia.s diferentes a la vida guerrera, ellos recuerdan .7 aiiorañ la vida -

que contiene cualidades viriles y positivas, porque en el fondo el héroe per-­

siste. 

La idea del caballero, en su t~ctoria por la :ldaii Jredia, particil>& de­

las ·múltiples transformaciones sociales y culture.les de esca siglos, y por eso 

"!)Uede· encontrarse diferente 7 varia su figura. La persona··social que en prin­

cipio sirvió a los señores feudales en contra de las i~vasiones tuvo una larga 

carrerai 'l)&rticipó de la rebeldía de lós barones sin tierra, reoop;ió los de- -

seos "de los menesterosos, la actitud de evasión de los tiempos y, sobre todo,­

se hizo representanta del anhelo religioso de la vida perf'eota. Bien puede -

~rae que la trayectoria caballe rasca es un flanco por el cual uno puede ace:r-

.... carse para conocer la Edad Media. Es impor~te, ;:iues, una visi6n de los. as:­

pectos soci11,les en los tiempos. en que la_,cab.aller~ vivía entre los hombres de 

la Edad Media, antes da adentrarnos en .19:s t:ransform&!'iones que el persona~•- -

experimenta en los li'broe de caball,erías. Precisamente esta particularidad -

tornadiza del caballero es una 48 las dificultades IIIIQ'Ol'8S cori las que se. en-
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La vida de 1 héroe riosee c"racteres que com1ti tu.ven .,rueba.11 conratantes del 

espíritu de los tiempos y del anhelo de los puebloo nor una vid~ v~lio11a. Si­

el héroe es ace:!)tado unánimemente es t1oro_ue responde a actitudes lrínicas del -

pueblo; porque personifica, dándoles forma, los sueños de R1'8.ndeza de loR hom­

bres. Cuáles son los atributos del hombre ideal en una épocn determinflda __ lo_ -

podemos saber analizando la ima.v.en.que del hé~oe se tuvo en esos tiem.,os. Co­

mo c11;ra.cterística general, el culto del oersonaje heroico corres,1onde a énocaR 

rrimithas de los pueblos; sur~ en tiempos de luchas violentas, cuando la gu.! 

rra. es una necesidad nara conquistar y sojuzgar a los nueblos vecinos, o cuan­

do las tribus errantes buscan un lugar en-donde asentarse. La fiP,Ura heroica­

domina entonces casi por completo sobre las demás formas de vida, norque alieE, 

ta a los hombres a la conquista, hasta llevarlos al parn~iRmo. Y comienza a -

surgir el héroe como personaje literario, y el arte se llena de color, se vuel 

ve plástico, visual; se habla de fuerza física, de ~roezas cornorales, de ac­

tos q,1e prueban la valentía, de afrentas que deberán ven~rse; todo ello de -

una manera t>Ública y ostentosa, visible y _cierta, de una evidP.ncia que no adm.!, 

te segundas ve:-siones, l"Or que en sí misma la vida del héT'oe c;,uiere ser absol:!:!, 

ta. Gil¡¡;amesh, Aquiles o Roland.o revelan en su trayectoria esta r,r.rtfoulari­

dad de seres únicos; sus "idas, los hechos y los persone.jea que los rodean nue.! 

tran una idea del mundo conformada. con características absolutas, únicas y to­

tales. 

Con una increíble tenacidad, que va más allá de la recuoeración de los va 

lores tradicionales, la Edad 11edia repite obsesivamente el tema del héroe caba 

lle:resco. Al pasar de una época a otra le son agre~dos nuevos ras~s y se le 

suprinien otros, pero b,~sic,.mente su fip;ura es la misma. El l!Ímbito de influen­

cias del héroe, de cualquier héroe, es tan amnlia y tan nrofunda, que cuando -

C'll!lbian los tiempos de violentas luchas y ñe guerras que nrovoc~n P.l enp:rande-
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frenta al lector de libros de caballerias es¡,año~es. ¡,IB 1& del ~abaU.erc una 

personalidad ~ue resiste tantas transfi~r:iciones porque su esencia es inqu.,­

brantable? ¿O~_ por el contrario, antes que:. tener una perlion'11idad irreductible 

el caballero es su continua t:r:ansformaoión? En la parte específic·-tmente iite­

raria de nuestro trabajo nos hemos hecho tales preguntas, y el res~lverlas es­

uno de los fines que nos ocuparon. Hemos tratado de analizar cuatro caracte­

res fundamentales del .caballero• el guerrero, el ~iscreto, el santo 7 el e~ 

rado. Al Ql'gen hemos analizado también los ru~s de seductor que presentan­

algunos personajes. Con ello hemos descubierto que el caballero de las nove­

las espaflo~ es un personaje de transición ent~ la Edad Media 7 el Renaci- -

miento. Crisol de ambas •POQ&S• personaje q.ue vive las inquietudes de una é1>.2 

ca_ que eatl por terminar 7 adelanta otras .ambiciones que ha)rán de cuajar en -

tiempo.e ;posteriores, el caballero toJ'D&(lizo iniió nuestros pasos ei, este traba­

jo. 

~- último unas cuantas palabras so~re las _obras que hemos eleRido. Ante 

la imposibilidad de abarcarlas todas --'?homas cita cerca de setenta títu],os de­

nove la.a caballerescas-, · hemos escogido aquellas que nos parecieron las más· .im­

portantes ~~ un anil:"l.isis. Ele,ri.lllC)s par prino~pio .!! .caballero Cif'ar, proba-
, 

blemente el más antiguo libro de caballerías; e~ éi no aparece todavía el cab!. 

llero con la trascendencia que encontraram·,s des-:>ués. en otros libros, pero ya­

~ la preocupación por mostrar .al caballero COI'! su conducta ejemplar. wego -
• 

hemos utilil:ado el ~ ~ Gaula, obra importantísima por muchas razones, e~ 

tre las cuales est&l la ·de aparecer en ella el caballero en su plenitud 7 con -

todos los rasgos religiosos que hicieron posible el ideal caballeresoo. Ya --
1 . 

que el .2.!!!!:!: titubé& entre la novela bil:antina, el relrlto hagiográfico y la 11!:, 

rración caballeresca, es también el Amadís, el libro que d~ las bases del án!. 

ro. A continuación -,- para no romper el ~rden cronoló..,.ico- an!!.lisa.mos el !!,­

.!!:!!!!, !!. Blanco, libro :problemático por particina'r de la oabdlería. tradioio-
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nal, al mismo tiempo que se adelanta a la novela de caballerías por sw realis­

mo, por su libertad er6tica, por su humor, ea fin, que pone a veces en entred,! 

cho al mismo c6digo caballeresco. También nos ha parecido preciso pan mes'lra 

visi6n general del género ocuparnos de otras obras, estaa ~ del siglo XVI• 

~ sergas 2, Esplandián., continuac16n inmediata del .&llaclía, Tuno de los ~­

marines, el Palmerin 2, Inglaterra, el primero por ser, casi, una novela de t.!. 

sis en donde se enjuicia severamente a la caballería bretOD&, 1' el Palmerin -

por ser un ejemplo de la decadencia del género. In la Ubliogra:tú. citamos -

también otras obras pertenecientes a las novela• de caballerías, aunque no las 

hemos eetudiado en nuestro trabajo, puee algunas de ellas son traducciones 

de obras francesas, 7 otras, por deeviarse del género 7 del ideal caballeresco, 

Uenen importancia mínima para nosotros. Con todo, oreemos haber elegido las­

obras mis representativas de los distintos momentos de los libros de caballe­

rías españoles. En lo que se refiere a los estudios críticos, hemos tenido -

que limitarnos a libros, arti01lllos 7 notas. que han estado a nuestro alcanoe; -

lamentamos no haber podido consultar obl'U de gran inte:réa ov,ra referencia da­

mos en la bibliografía. 
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1.- EL CAl!ALLERO Y SU COlfDICIOlf 'soc:w, (Siglos VIII al XI). 

Comienzos de la caballería. 

La trayectoria que sigui6 el caballero acompaña al estamento feudal, al -

grado de poderse afirmar que la caballería como clase social, nace al apancer 

el sistema señorial 7 desaparece al derrumbarse la estructura de éste. Por 

eao, del renombre que el feudalismo adquiri6 en Europa ae deriva la fama -

t'"qúe la caballería, inscrita dentro de la organizaci6n señorial, e:Eperi•nt6. 

Sús tiempos de plenitud son los de la clase sefiorial 7 au_.decad,encia correapo!?. 

de a ella. Siempre que se hable de la caballería necesariamente hab:rtl de al.!, 

dirse a la clase feudal. 

Parece evidente que la organimación señorial COIIO siete• económico 7 so­

cial surp con sus caracteres precisos a raíz de las invaaiones que, ccme~n­

do por la d.e los 4rabes a principios del siglo VIII, atacan la BaJ'opa contine!, 

tal. Las subsiguientes incursiones de no~doá, eslavos 7 IIÍongQles a•nasan -

el poder real, obligándolo a deamembmrse 7 a precisar loa perfiles de la nue­

va organización feudal. Aunque loa principios de propiedad 7 autoridad aeñoria:i. 

comenzaron a imponerse des.de el establecimiento de los latifundios a comiensoe 

de la época medieval (1), puede decirse que las invasiones son un hecho detin! 

t:Í.vo, pues provocan el ámbito cerrado de la organización feudal. Loa :lnflaonil 

obligan a los monarc11,s a abandonar los condados 7 señoríos a,~ propias tuer­

zas. Así coillienza la disgregación 7 la crisis del pl)der .110úrquioo .ante la 

urgencia de protección, 7 se encum.bra el poder de los barones. Condes 7 du­

ques· pronto coinciden en un f'rente co.mún (l9119ro 1965, p.47) ·:t,as&doa en •11 in­

d~pendencia ·recién adquirida(2). Basados ta,inbién en la unidad territo:rial 7 de 

(1) Sobre 10, orígenes del feull&;Lismo 7 108 antecedentes anteriorea .a 1aa 
invasiones véase S4nohez Albornoz 1942, vol. 3. 

(2) Piensa Bflhler que el acto de ce11ión de 119rritorioa 7 poderes de la oo 
roD!L a los nobles es producto dei desarrollo medinal mismo, as qui= 
de las invasiones• Bflhler 1957, PP• 141-142. · 
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sus habitantes que ofrecen los producto!'! de una economh emi.nentemente ar:ríco-

la, !le fornmn lo,; ejércitos de seguridad. Los latifundios tienen en el siglo­

VIII un increr.iento inusitado (Pirenne 1964,p.11), motivando orecisnmente nor -

el caritcter a,v,rícola que tendrá la economía desde entonces h.,_:;;ta el sil"lo Y.I,­

un e!ltado de reP.l'esión respecto de la etapa anterior~ las invasiones, nuesto­

que antes de las incursiones invasoras la actividad merc~ntil había comenzado­

ª 1>roducirse como un camino nuevo y prcSspero, itle;iado de la economía natur:tl.­

Los feudos son latifundios con sistemas de organización bien acusados, que ev.!_ 

tan el caos social que puede observ.1.rse en los reinoR de e11te tiemno. Es bien 

claro que la. aRTicultura fue el único camino poei~le nara la economía de aquel 

tiempo, una vez que, ante los ataques de los nuevo,~ b·!rbaros, se cerraron los­

puertos al libre tráfico, quedando interrumpido el comercio local y el que se 

realizaba con el Oriente. Pronto, pues, la airricultura llel?Ó a ser "la única­

fuente de subsistencia 7 la wiica condición de ric.uezat' C!!?.!!•,1963,p.13}, que­

hizo depender a señores, caballeros y siervos del trabajo de la tierra y que -

motivó los caracteres jurídicos de estado de sitio que el feudalismo habría de 

poseer hasta muy tarde. El orden jurídico unil~teral se impuso como única or­

p;anización ju~icial1 el señor era el representante 7 el jefe en todos los órde 

nea, lo que equivale a decir que en sus manos estaba la única autoridad ~osi­

hle. Este ré¡pmen unilateral habrá de provocar con el tiemno la miseria, los­

levantamientos y las migraciones de los camtiesinos. 

Poseyendo la aptitud 7 los, medios para una orp.anización de defensa, el -

feudalismo crearía las corporaciones caballerescas ,ara nrotegerse de las hér­

das invasoras. Bien pronto los pequeños terratenientes y c~~~esinos unieron -

sus propiedades a las del señor, perdiendo en ello la libertad, pues poco a P.2, 

co unos 7 otros fueron reducidos a condición de siervoe. Vemos surgir de este 

modo los dos factores fundament~les que caracterizan al feudalismo, el latif~ 

dio y la caballería. 
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La organización militar de defensa no· sólo. resultó aptri p.~re. la. nrot,c.;. -

oión de loa feudos, sino que permitió tam~ién la ofensiva territorios veci­

nos para apoderarse de otras tier~. Guer~a, nleiton y ~uelos de este tipo­

llenan gran pa~ de la historia medieval.Y nin.tan la belicosa fisonomía de la 

época (zaburov 1960,p.13). Pronto,-ante tal fiebre de oonqui!lta, los ejérci­

tos ele loa barones· se ;f'ue~n haciendo mú aptos para el oficio,. y las corpora­

ciones, que originalmente eran grupos ·ele individuos de elist.inta condición so~ 

cial, pasaron a ser una milicia integrada por homb~a ele linaje, que, sin loa­

maelioa para llegar a ser señores feuclalea, eran atraídos por el prestigio .Y ~ 

laa prerrogati'988 que ofrecía la oaballería. Bápidamente la cab'lllería ganó -

una fama. notable, por que en ella elesoansaba la seguridad de los feudos ante -

las acometidas da bár.bar~ 7 ~orq"' sostenía la observanoi2. del derecho aeño..,... 

rial dentro del .terri,torio; fama bien ~ada que llenaba de .agradecimiento al­

señor o al re7, al punto que concedían tierras 7 ,nombramientos a los oaballa­

roa •. 'l'odo ello halagaba la·profasión oaballeresca y la hacía oo.dioiable a -

loa ojos de 16s hombrea medievales (B«hler 1957,pp.144~145). Por aso no ea de 

extrailal'. la preponderancia q~ el caballero adquiere en la realidad socia~ y­

en los poemas. épicos europeos; por éso. también au. fiP,Ura en la épica, medieval­

es corpórea y· real, máa que las fantasmales figqras de Carloma,rno o del rey Al 

tonso. Da la importancia aO,quirida por el oaball,ro ta_mbién nroviene el hecho 

de repartirse el botín obtenido entre loa máa señalado1¡1 en la lucha, la nreati 

!!!!!!, del caballero (A.dri.ana Bó. 1946,p.116.) que con el ti1tmpo sería uno de loa 

acicates _,.ores para atraer a los hombres a ·las Qruzadas (zaburov 19é0,pp. -

21-22). ta Ca:rloai· Martel al o.omienzo de· la época feudal. repartía el ,botín en:­

tre sua ~1'.NraB (8'nohez Albornoz 1942,p.13), para obte_ner·ma:vores res11lta-. 

d~ de su, tropas. 

Asentada· la '!ama ·de la o.aballe:ría como profesión l!,onrosa,, fue fácil, an­

dando el. tiempo, que se le adjud.icaran al .caballero cuali,dades aobresalientesi, 
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h,~ciendo su fiP,Ura depositaria de valores éticos. 

La mayor parte de estos hechos, brevemente reseñados, si bien nueden ob­

serv4rse en la ~neralidad de Europa, ap~recen más precisos en Ingl~terra, - -

Francia y España (1). En lo que se refiere a las leyendas ~, tradiciones que -

forrn'll'l la m~teri4 bretona, asi como los usos da la sociedad caballeresca, pal'!. 

cen obi,:ervarse oo'!" vez primera en Inglaterra, cuyas narraciones celtas presen­

tan originalmente los personajes y las costumbres inmersos ya en la típica -

UAanza caballeresca, que salvo alp;unos cambios que se señalarán, habremos de -

encontrar basta en los libros de caballerías españoles (cf.García Morales 1961, 

pp.XI-XXII y llarx 1964,pp.5-28). De Inglaterra las leyendas celtas pasan a -

Francia, ~ue llev-drá a su consagración, tanto las figuras lep;endarias como la­

fiP,Ura del caballero, tal como aparece en la chanson .!!!. .S!!::!. y el .!2!!!!!?. ~ 

~· Por eso, sobre todo Francia parece encarnar en este tiempo el entusias­

mo c"!.balleresco, nues en verdad la caballería francesa llegÓ a ser "espejo y -

flor de toda caballería". A esto se suman las costumbres caballerescas que -

J..{ florecen en Boloña, Champaña, Aquitanf, Troyes {Vedel 1948,p.12). Normandia­

toma el nombre de sus belicosos invasores y hereda de ellos la fama de sus gu!. 

rrercs. La influencia y el prestigio que alcanza la c~ballería en toda Europa 

A../ se debe en su rna.vor parte al p;pel que tomó Francia en este tiem~o y que, más­

tarde, Esnaña le habrá de arrebatar al final de la Edad 1!edia. Por eso España 

mi~rna, en los años anteriores al Concilio de Glermont, habrá de acentar la~ 

da de la caballería francesa, oroouesta por el Papa, en sus guerras contra loe 

moros (Romero 1965,p.40), y a causa también del ,relieve de la caballería en -

Francia se habrán de filtrar usos 7 costumbres de la caballería francesa a Es­

paña (cf • .!E!!:!. "España desde el sip;lo XIII"). 

(1) Sánchez Alhornoz refiere q·,e, entre los !)rimitivos pueblos ~rmánicos 
h!'!.bía .va usos y costumbres guerreros que nueden denominarse "caballe­
rescos" como el acto de investidura, etc. Tácito refj ere en su Germa­
,!!.!!, el necho de que los p;uerreros p;emáni.cos rechazaban 11 los trabajos 
serviles q•te juzgaban buenos solamente ¡¡ara. débiles y viejos", citado­
por ;i,ínchez Albornoz, o"J.cit.pp.n-2 ,; también véase '.iartínez Ruiz --
1944, PP• 191-192 • 



esc.:\aa cate¡roría", tal vez ~oseedor de tierras que ·"e.nt4n al serví cio de un 

poderoso seño::.-, lo cual hace a loR barones entreg~rRe .. de. lleno ai oficio -d~ la 

P.Uerra" (ibid., ). Lue~o siP.'11en 1011 escuderos, nobles empobrecidoA y ile infe--___.. 

rior relieve, que desde el ~rincipio ent~an al servicio del cabrtllero ya cons_! 

~· SU 9apel es múltiple, ;>ues fungen como criadofl, a.vuilas ~~ cP-mara, men­

s~jeros y mayordomos de su señor. A ellos est:f encomendado el cuidado. y con-­

servaci6n del corcel, la linroieza dé las annas del c~ballero_:v- la dia.rfa cere-
•. . ""· . 

monia de veetirlo. Los escude.ros~ se~ el com:r,ol'i;amiento y la fidelidad ob­

servada. al se~or, -:iueden, si ~sí lo permite el caballero, ser inve3tidos de -

bs arme.a caballeresca.s/Todaví: ba:Y' residuos de esta.·costumbre en el Am!!.dísv 

en donde el héroe -premia C!)n la inves":~dura a su f';el Ga.ndalín (A~dís,r.n4· 

iv,888-889). Son también escuderos los jóvenes con asnir~ciones .a caballeros-

(!ue n~ tienen la edad suficiente 1&,ra ser consagrados, nor lo que tendrán que­

ag11aTdar la ma,oría de edad, entre tanto h~cen méritos, sirviendo como mozos -

de armas. (cf'. A.g11ado Bleye 196 ~, p.859J BeneJ•to 1961, p.ll? ). A los ca.balleros-

más señaJs:dos por sus cualidades guerreras se les da el nomQ:ramiento de ..!!!f!!l­

.!2!!!!. o mesnaderos (cf.M.Pidaf 1963,_p.53; Beneyto _196l~p.103), e!!-:>ec!e de dir.!, 

gentes de los ejércitos a los c;ue se encqmienda la di~cciñn de laR tronas, -

por _lo cual son los allega.a.os al 11eñor y llamados ims f'avori tor,,. '{ay· también­

cierto ti~o de caballeros ell!éritos, a los que no necesita arrna~~e en ceremonia 
~ • ·1 

para que tengan_ la cualidad de tales, nero Q.ue, !dn emb'lrt>O, d••do su prroel en-. 

la corte~ merecen nor.tar las armas de la P'lle~ra, que!ª ~~tas Re hqn converti­

do en un priviledo para quie!1 las. porta. Estos rioos_ omnes, perteneotentes a 

familias poderosas, son elegidos por el rey como condes o notes+.ades (M.Pidal-

LE!, ed~_cación de los as.pirantes_,a caballeros y .sú..S~l!tenimiento. d1;1rn.nte el 
. . 

;t-ieff!PO que .durara e.l aprendiza~e. co~ía por ,cuenta del señor, ciue ·Miar.daba a -

estos novel.es caballeros -dentro de ··.!JU .-'Co~te· y,- a- veces, e11 caRo de. no noder ha"-
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jos de los nobles o de lon terratenientes- nodÍan llegar a c·1balleron. Iia ca-

nA.Ción que :-irinci.:ii6 obstru.vendo la entrada a la c·,ballería 'l. hs deMIÍfl clRses 

soc:ales nor razones económicas, se volvió :ioco d~spuén un derecho caballeres­

co. Por,.-ue surp:ían casos en que cualquier hijo de vecino, convertido oor aza­

res de la fortuna en rico hacendado, oodía adquirir las armas, la armadura y -

el caballo. (cf.Y.artínez Ruiz 1944,p.198). O bien los ataques continuos su-­

fridos por los feudos pudieron hacer que el rey o el señor feudal invistiera -

con la cate~ría de caballero al simple villano de a caballo o o.ue el terrate­

niente cediera nor los mismos motivos el nombramiento, :-ior orivile~io o carta, 

al .Q'Uerrero rieflt.a.c'1.do no noble. (APU'ldo Bleye 1963,p.859), Para :i.cabar con -

tales privilegios concedidos a los villanos, se regularizó la entrada a la ca­

ballería, dictándose ordenanzas que preveían que el empadronamiento de los as­

nirantes se hiciera entre los hijos de los barones o de quienes descendían de­

casta de caballeros. Bühler cita un documen~o en que se dice que los hijos de­

c_ampesinos, sacerdotes y diáconos no '!)odrán entrar en la C!l.ballería, y en caso 

de que se descubra tal oriiren en· los caballeros ya consagrados, h"l.brR de ?lroce 

derse a expulsarloi: de la corporación (Bühler 1957,pp.147-148). 

Sin embargo comienzan a anarecer en la caballería caracteres nuevos, que-

J..) no están definitivamente de acue1rfo con el oreullo de ciase de la nobleza, Por 

e~emplo, nara el desempeño de :)uestos imnorta.nt.es de la ;ruerra se comienza a -

atender más a las virtudes personales de los caballe~os que al nacimiento. 

Era natural, nues la refríe~ de la lucha mostraría segur'\mente la inutilidad­

de los orincinios de alcurnia y la imryortancia de las cualidades individuales­

de fuerza, arro,jo, v,ilentía, etc. (cf, V!"del 1948,np.16-17). Y aunque los al 

tos nombramient,n se r;eguían ,dando a los barones, comienza a. obsel'll'B.rse bien -

nronto una cl:uiificación caballereiica basada en l,,.s dotes personales te.nto co­

mo en el n:;ci'll'ento. '!'!ll c4ballero nro·,i,i.mente d"icho es el barón o "no'hle de -
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esc11.sa cate,Q"oría", tal vez :\_)OseodQr de tier~s que "entán al servicio de un 

poderoso saño::-, lo cual hace a los barones entreg:~rs~ -.da lleno a~ oficio -de la 

p.uerra.11• (ib_id., ). Lue¡ro siv.u.en loR escuderos, nobles empobrecidon y- /la infe-­

rior relieve, _,que desde el TJrincipio ent~an al servicio del cabri.l}ero YA. cons!. 

~· Su ~apal es múltiple, ;iues fungen como criadOf'I, a,yuilas ~e cl'imara., men­

s~jeros 7 mayordomos de su señor. A ellos est,t encomendado el cuidado. y con-­

servación del corcel, la linroieza de las al'lltas del c~ballero_y la dia.ri11. cere-. ~ . 

monia da vestirlo. Los escud~ros~ se~ el comr,o,-tamiento.y la\fidelidad ob­

servada al señor, nueden, si así lo permite el caballero, ser inve3tidos de -

bs arme.s caballeresc11.s/Toda.ví; h9:Y residuos de esta..·costumbre en el Am!!.dísv 

en donde el héroe )lremia. C!)n la. inves-!;idura. a su f~el GR.ndalín (Ama.dís,r.IX~ 

iv,888-8~9). Son también escuderos los ~óvenes con aspir~ciones a ca.balleros-

q_ue D(! tienen 18; edad suficiente ¡ara. ser consagre.dos, nor lo que tendrán que­

aguardar la ma,oría. de edad, entre ta.nto h?.cen méritos, sirviendo como mozos -

de armas. ( cf. Agua.do Bleye 196 ~, p.859; Bene:vtc 1961, P• 11?). A los caballeros-

más señalados por sus cualidades guerreras se les da. el nomb_ramiento de ~­

sones o mesnaderos (cf.M.Pidai 1963,p.53; Beneyto 1961,p.103), es~eci~ de diri - . : .-
gentes de los ejércitos a los que s~ enc~mienda la di~cción de las tronas, -

por _lo cual son los allegauos al i;eñor y llamadoa 1mn favori tor,,. l{ay· también­

cierto ti-,o de caballe,-os el'l!éritos_, a los que no nece~ita arrna..-'!e en ceremonia 

para que tengan la cualidad de tales, ~ero ~ue, sin embar170, d~do su pn»el en­

la corte~ merecen norta.r ~~a armas de la P'll8n&, que'!!ª ~~tes Re h~n converti­

do en un privile¡rio para quia? las. porta. Estos ricos_ omnes, perteneci.entea a 

familias podero~as, son ele_gidos por el re~ como condes o notestades (M.Pidal-

~- ed~ca.ción de los aspirantes .,a caballeros y .su s~~ten"jmiento- dl,l7'1'lnte el -, . 

;t-ien¡po que -durara e-1 aprendisa~e. CoJ:'.ría p!)r ,cuenta. del .señor, <Jue ,Pliardaba a -

estos nove-les caballeros -dentro de su.-·corte· Y-· a veces, el'I case de no lloder ha"-
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cerlo el mozo o la familia de éste, lo proveía de a:rmas y armaduras (cf.!ene7-

to 1961,p.102; Vedel 1948,p.16). 

La vida del caballero recibía otras ventajas como la de que los as~iran­

tes eran anadrinados -asistidos económi.camente- por nobles 7 señores poderosos 

mur:ho tiempo desnués del acto de ceñir el cinturón y del posterior del espald!, 

razo, lmr.ta que la r.:uerra arrojara ganancias y el señor decidiera repartir al­

botín, cedi.endo ·:arte de las tierras a sus caballeros ¡ara su sostén y el de -

su familia (cf.Búhler 1957,pp.151-152J Aguado Ble:,e 1963,p.859). Las venta-

j!l.s de los 11beneficios11 , como eran llamadas las tierras y nombramientos conce­

didos, atrajeron nronto a muchos nobles e hijos de señores a la caballería (cf. 

Martínez Ruiz 1944,,>1>.190-191). Con estas ventajas, .la nobleza de los rqes y 

señores feudales iba aprovechando la fuerza viva de la caballería, orP'!lnizánd_!!. 

h de tal maner•1 que la éti.ca caballeresca y las normas iniciaban el camino dJ. 

rin:ido 11. someter la natur1.l belicosidad de los barones a la clase rectora (Ve­

del 1948,pp~ 12-13), 1.justindolos a un estricto modo de vida, que· impedía toda 

manifest11.c1.ón de rebeldía por parte de tan peli.~oso conv.lomerado. A cambio -

de ello la caballería apareció como una suerte de !!i!!. a los ojos de los hom­

bres mediewles, la heredera. directa del or11;11llo de casta de que se envanecia­

la nobleza. A causa de ello, la nobleza adquirió, "de una vez, y para siempre, 

su oronia 7 er.pecial fisonomía de clase guerrera" (Mhler 1957,p.144~/ La ca-
/ 

ballería, sostenida y ori~inada por la nobleza, y ~a nobleza, sirviéndose de -

la caballería na.ra protegerse y conservar su suor=<macía, -lleRB,ron a presentar­

las dos fases que el feudalismo tomaba./ Ambas se comolementaron en fol'lll!I. per-
/ 

feota, fi~rando nor cinco si~los en el nrimer plano de la sociedad y la polí-

tica medieval, de tal manera que al ocurrir el eclinse de la clase señorial, -

tambián ne orodujo una decadencia en la caballería. Ento, sin embR.rgo, no si,! 

nificó una comnleta identidad entre los dos órdenes, nues como a~riba Rnotamos, 

se habían realiv.adn ya ca~bio~ que desplazaban la import~ncia del linaje, que, 
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junto .a otroF. cambios que luegq anotaremo~, ílevaron a la·caballería V 
-por un -

camino diiJtinto -11.unc;.ue paralelo:.. al que siP,Ui6 ia nobleza. Podía ser, por -

ejemplo, que un individuo oe~tene~iente a la nobleza.fuera, por ello, elevado~· 

a la ca te~ría de caballero, :>ero· no pa~aría O:-e ser una· suerte de eschdero en­

t:mto no demostrara su valor y destreza en las armas y su nobleza interior. -

~r eso en el f2!!!!! ~ lli. parece e~ juv.lar despreciar la cobardía de los no~ 

b:ln ·Beni-Gómez, nara mostra.r nreferenoiá por el infanz_ón Rodrill'01 que sí se -

ha RiP'l!ifioa.do por su valor y sus ~zaiias_ (of.:tl.Pidal 1963,p.54). 

'Por mis diferencias que éxis·tieran entre los países euroJ)eos, parece que.­

las carRCterístioas que he·mos anotado, tomadas como ~neralidades, privaron ·en 

todo!1 loi:i países Tolll!Íni('o~ •. Menéndez Pida! llega a conclusiones similare~ a­
Bühler ·7 Vede!, por e:iamplo, sobre la extracción del ca~llero y sobre su con-. ' ~ . 

1lici6n ""oci".l, nor IJl,1:!1 i¿uP.•el mestro•no ~re.a•en la unid.'ld cultural de-los pa;! 

"es ~o ... áni('n!l l'l'l.nifP.Rt<tr.!a e!I h épir,a (cf.Y..Pidal 1949,pp.113-114)•· 

El paballero y las demás clases sociales. 

/ La ide-i que loR hombres de. la Edad lledia tenían de la socieclaA difiere no­

tañlernente-de la nuestra. De esta diferencia nroviene nuestro asombro ante 

las ccndicioneR sociales de la época medieval, reflejadas en hechos como la V!, 

,1aci6n, ,or tanto tiempo Rufrida por los campeRinos, o en el reconocimiento ."!. 

nerd de la suneriorlda.d de la clase noble. / 

Ea sociedad Re concibe en la Edad ?.fedia como. algo est-!'tico (BCfhler 1957,-
. /.. ·;_ 

pp.104-105)/.Tal idea. deriva de u1111, concepción del IIIWldo por la c~al ~ios ha-

o~denado la diversas capas sociales en jerarquías, im(<>niendo sobre la vida -

terrenal su saber inefable. Adem.is, y ?Orla razón anterior, la jerarquiza~ -

ci~ de la sociedad que impone unaR clases snbre otras, no es sino el reflejo-. ·.:"':.,. 

terrenal del Reino de loR Cie-los (García Pelayo 1959,pp.81-83). De.bido a este 

origen sacro de la socied~d, ruede entenderse el criterio de los hombres medi,! 

vales oue condenaban como here.iía J,aR rebeliones oampel!!inas y en general cual-
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quier intento de elevarse por encima de la condición dada nor el n~cimiento na 

ra 'llc:inzar otr1.~ chse social. El orden soci-.1 proviene, i"'Ueti, de Dior,, con 

arreglo a su voluntad se señalan las actividades de l.".n tres nrofesionen funda 

mentales. La idea es una simplificación de una realidad más compleja, perol'!. 

vela -con esa cualidad medieval oor la cual lo real se me?Jcla a lo ético- un'l-

1-gen ele 'la sociedad confnrma.ó.a de acuerdo con caracteres crintian01>: "]:l cam 

pesino (1) -se decía en aq·•ellos tiemnos- tiene como mir.ión cultivar la tierra 

para el sacerdote y el caballero, el sacerdote salvar del infierno al caballe­

ro y al campesino, y el buen caballero defender al sacerdote y ~1 c'lmpesino de 

cuantos pretenden hacerles mal" (Cita.do por Jllihler 1957,pp.n6-lr,). O sea -

que ha.y tres estados c?n tres profesiones princtp11.les -y cristianas-.· 

Aunque es una ~neralización, la jerarquía anterior destaca las tres cla­

ses f•mdamentales en el estamento cristiano Roci11.l de la Edad ;~edia: los no­

bles, la clase campesina y servil y los eclesi-<ísticos, todos ellos conformados 

en una ima.~n cristiana del trabajo de la que está fuera., co~o veremos, cual­

quier idea de utilic!.ad o ~nanoia (cf. infra, "w.s crisis socioeconómicas •• •") 

por lo ~ue la hUr/!Uesía eería excluida de la clasific'M:ión pues no corresnond,! 

ría su función económica a la idea cristi~~a del tr~b:ijo honr~do (Pirenne 1964, 

pn.17-27; Agu~do Bleye 1963,pp.868...;l69). La nobleza, cl"lmo clase que Re remon­

t~ba sobre las demás nor la sunerioridad de los poderes feudal y mon~rquico, -

recibía el reconocimiento de hs dem:fo olP.i:es y la acept:i.ción relirlosa de la­

I~le sia. De la nobleza nrovenía.n las cr.stas de los re:,es ,, los min:I "'tras de -

la I?.lesia, tanto co~o lo~ señores feudales. Con ella también se fo-~aron los 

los nuestos ministeri.ales y lofl de loo diri,entes de lan cornor~,.cior.es en las­

ciudl\des (Bííhler 1957,pp.87-130). Por dioponer de los r~cu·rros nece;,:i.rioR y -

del eenfri tu bélico, l¡i,cla.Re noble ejercÍ"l. ta~bién, y en forma exclusiVll., el -

oficio de h P,'llerra. '1':i.nto lleP,ó a identificarr.e la noblez·i con el e!'!oíritu -

( 1) !ill subray~do es nuestro. 



gi1errero (ibid.,p.144.l, que.se lu!,ce difícil, por e~emplo, concebir "na.r"!,e ,- -

los señores f-10F1 c~balle~o's, atribtV'9ndo la orofesión de laR •.,rmaR en. un con7 : 

glomerado particular,. :iuea la vida guer~er., reflultab,i. "!)al"a· lor, -.Aeñores la mane 

ra más~ valiosa de vivir. Por eso la.nobleza de los reyeR.y ~añore'": -

cuiM bien de dar facilidades y feudos a sus caballeroA,_ haci.endo a 111. cabal!_! 

(
ría "el arden cristiano ,or excelencia" {Romero 1959, p.198 ), la co:rnoración f!. 

vorita de todos, a la que se elevó hasta ha,cnla el ideal de vida, no !\Ólo de­

una esfera social, sino de la generalidad da los hombree. de la Edad l'edio//.1!:. 

ra_ que no se perdier.an lo_s lazos que unían .. a la caballería con la nobleza, la-

1os que aseguraban el poder de los feudos y la exclusividad de la actividad de 
• 

defensa, la clase noble imponía a 1011 caballeroR, en el acto de la. investidura, 

UZJ juramento de fidelidad casi religiosa¡. o es sino a raíz de l'l.s crisis y -

luego, en loe &c;.ontecimientos de las cruzadas y la a.~arición de las órdenes m.!, 

litares, cuando dicho juramento comienza.a ~resentar cambios qua revelan en -­

loe caballeros una IIIIQ'Or alejamiento del.mundo de los barones, la rebeldía ca­

balleresca. Los caballeros, originalmente barones sin tierras ni -ne;;orioFI que 

gobernar, nerdían la condición anterior, es decil" su función terl'f!.teniente, "'>!, 

ra. vivir eminentemente del oficio de las a:nnas, como caballero~. Pero caballa 

!2. no as sinónimo de no',le o barón, sino que ia pal11.bra detarrninll. .una nondi- -­

ción social específica dentro de~ 11111!1do de barones, reyes y terratenientes. éB friccioneR quercurren más tarda entra-'ba~·onas y caballerOR {cf.infra, 11 í!r,! 

~is políticas y comienzos de las crusadae11 ). dejarán ver .qua la rama de la caba . 

llería habia sep;uido muy diferente camino qu,el prescrito ~orla nobleza Raño~)[ 

rial, aunque de;,endiera de aeta última. J 
Por encima de los demás interesas de la. sociedad feudal f'ftolll:e11e 1959,l!.R• -

180 ~~ se ~estacaba l!!. oab!f,l~ería con una aureol11. do.rada. Puada dacirR~. co~ 

Btthler (op.c~t.~.144) qua "l~ f\lel'!la,_. r~almente annoblecadoT'I- irrP.)iia.ba del of,! 

cio de las nrmas11•• A tal encumbramiento debe atribuirB!9 el rá:¡,ido aBca~so de-
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los caballeros en la sociedad medieval, a'f'.Breciendo la clase caballeresca como 

"clMe flOcial hereditaria relativamente pronto" (~., ). La fama del caball!. 

ro y "lo caballeresco" impone una cultura y una moda nuevas, y el caballero se 

hace represent.ac~ ón de los a tri bu tos de lo bueno y lo bello. 

Con el isuerrero sólo oudo cornpatir en imRortancia el sacerdote, cu.va vida, 

desarrollada en un similar concepto del deber, es paralela a la vida del hom­

bre dedicado a las armas. Debido a la relevancia de las dos profesiones, ocu­

rre entre ambas la natural enemistad que habrá de ocupar a la literatura hasta 

~ f e 1 sis:lo XVII, a través del tónico de las armas y las letras { Curtifus 1955, -

Vol.I,caP.IX). 

Independientemente de cuánto de la vida religiosa ha.va asimilado la ética 
~ 

caballeresca, ex\te en los caballeros una animadversión por la vida del cléri-

~o. ?orlo ~ronto se evita el que los hijos de los diáconos ouedan ingresar~ 

en la caballería; pero también se ataca directamente al estado eclesiástico, -

aun cuando sea en sus elementos inferiores, los huertos y camoos de los conve.!!. 

tos son objeto de robos continuos Por parte de los caballeros. Ni siquiera;:... 

las i~lesias son respetadas por ellos. Los barones, para solventar los gastos 

de sus B;Uerras, envían a los caballeros a confiscar los bienes eclesi,tsticos,­

o bien obligan a las abadías a pagar una esJ)8cie de tributo. Carlos Martel d!,S 

~) tamortiza las pro;iiedades de los obispos, reoartiéndolas entre sus caballeros­

(Sánchez Albornoz 1942,pp,16-18, 32-33). Estos datns, que DUeden localizarse-

en los dos orimeroo sis:los del feudalismo, orovocan bien nronto una resouesta­

ráoida de las abadías; éstas determinan formar un pequeño contingente de gue­

rreros que los defiendea, tanto de las invasiones bárbaras, como de la rapiña­

de los caballeros. Formadas las abadías conforme a la articulación feudal, y­

habiendo P.'8.nado la administración de vastas pror>iedades, los, obispoe aparecen-

1 como señores feudales y como directores de lastropas contra el enemi~ exte--

rior, García Pelayo refie:re c;ue el 74% de loJ •!ontingentes de la ex,iedición -
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I 
rnlizada a Italia en el siglo X por Othon II "lo constituían las huestes de -

lós señoríos eclesi,sticos" (~g,it.,pel44 nota 1). Si los caballeros del si-

1?lo XII,, en las 6rdenes caballerescas, adoptaron una vida casi .monástica en ·su 
1 . 

asceitismo, el ejército caballeresco é,staba :t'i>:mado también por frailee gilerreip, 

rOR. En el .!2!!!!!. ~ Cid, p.95, el obispo' dori Jerónimo entra en la lucha. El' 

arzobis~o Turnín combate en las fila~ de Carla Magno (El cantar de Rol.din pp.­

~2-6), passim). El obispo J.eeofgar abandona 11su crisma y su crucifijo, ,sQl!I ª1: 

IIE.B espirituales, y tom6 la 1an·za y la espa~11 (citado por Romero 1959,p.197). 

Sánches Albornoz (o;e.cit-iPP•55-56), nos cuenta el estado de cosas que enoontr6 
¡ 

Luis el Piadoso en Aquitania, al comenzar su reinado. El nuevo rey ve con - -

a~ombro a li;,s cl,irigoe distraídos de sus debe~s monásticos y piadosos '1' entl',!. 

gados, en c~m:bio, a los jµegos de las armas y a la prt(ctica de eje~icios gue­

r,reros, por lo cual decreta~ la prohibición de tales actividades •ntre los tra,! 

les. llo. sólo ocurría que la caballería iba asimilando caracteres nligi!)sos,­

sino que los hombres dedicado.a a la profesión eclesiástica se habían contada­

do lel ·espíritu luchador de los.guerreros~ 

En lo que ·respecta a otras clases sociales, los caballeros señalaron la -

~istanciá que los separaba de ell¡ui. ll'acia los campesinos, por ejemplo; loe• 

ba-rones y los· ·caballeros ~ardabah cierto .desprecio; a .despecho de· 1os códi~s 

c11.ballere!'lcos, que preveún la humildad y la ayuda a loe pobres. Pues si los.; 

3eñores aprovechaban el trabajo. de los o~sinos hasta ~cerlos vivir una - -

e:1;istencia miser·cnle, esa condición h~c.ra a~recer indefensa a la clase de los 

t:1:aba~dores del cam¡,o ante cualquier ataque. Los caball!Jros ca;reron sobre -

las ~lantaciones y las aldeas rurales con IIR;lCba ma.y"or tacilidad que sobre las­

abadíao~ La, s~premaoia caballeresca y los fueros de que gozaba el ~~l>&,llero -

en la s~_ciedad feudal nel'lllitían con anrolio margen que el hombre de armas come:­

tie_ra deslll8.Des. La caballería, como ~ión qile eataba a las 6rdenes de loá 

señores no~les, heredaba de ellos el org11.llo que le u~~it!a so~zgar a las -
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e l'l.ses inferiores, oprimidas -;,,a nor el si.stema feud1.l. !'lin emb,i,•,n:o, v <tun ha­

ciéndose eco la caballería de los r>rejuicios r.e 13 cl"l.se neñorial, lo~ caball!, 

ro11 31 tern"l.ron frecuentemente con c,;i.mnesinos y R i.eT'VOR en lar. .<"Uerr>1n, nues 

las clases bajas inte~raban la infantería de los ejército~ (Bühler 1957,pp.110 

-lli:l). Gran '!)arte de ese contin'!ente nutri6 los e,iérci to': cru?'1il.ot.. r.r,,u11set 

y Zaburov nns dan casos de verdadera inmolación de la inf•,ntería. 

Donde 'll8jl)r se ve el orgullo de cla.se de los caballeros es en su desnre-­

cio !)Or los burgueses¡ Y tenían razón en su o osición a la nuevn r.l·,se, si se 

co.,ddera que el des--ertar de las ciudades y de la economía mercantil in-Plui­

rían en forma decisiva en la deca.dencia señorb.l., y 'lor ende, de la cri.ballería­

(cf' .infra, "Las crisis socioeconómicas ••• 11 ).; Había un centir.ii1:mto ile Runeri.o­

ridad caballeresc,i., reforzado i:>or el respeto y la admirlición q11e la clase bur­

ruesa mostró sie~nre !)Orlos nobles y lo~ caballe~on (Romero 1965,p.206), cu­

yas costumbres los nuevos ricoi; trat'tban de imi'" .. "l.r1 "lin nr0 tender ononerse "ni 

contra la autoridad de los príncipes, ni contra los !)T'ivile,i;ios de la noble:,:a" 

(Pirenne 1964,p.43). Bühler nos cuenta de un rico comerciante que, a bordo ~e 

una nave, se lanza contra un barco i.ue lleva a nobles y cHballeros. Al descu­

brir la alcurnia de los P"·sajeros, el co:nerciante, SO!'Jll'endido, hace ap3.rtar a 

un l1do su nave, nerdiendo la onortuntdad de ?,anar la batalla (Bühler 1957,r>i:>o 

137-138). 

No es improbable ~ue los merenderas, en el :f'ondo, ~uardaran un odio hacia 

los caballeros, de cm•a alcurn;a y vestiduras se burlaron frecuentemente. '3i­

a esto se agrega el frecuente des:1ojo que los caballeros h"!.cían de los rienes­

de los comerciantes, como se encuentra referido en el e~iqodio de ~~quel y Vi­

das en el~~~ (cf.:')!),2~-"!1), t1>.1 animadversión narece tener fund'lrnen 

to. Lns 1>uerraR sucesivas entre loR rein~~, la defe~~a contra la~ invn.i;ioner.­

Rr~bes y norrnand~s, cuyos /<'!~to~ Re ll~v~ban lor; fo~~~~ de los barones, hicie­

ron r.ecret,tr confisc'lcionei; entre los ricos comerciant,rn. L··s T'i(!ne ??.s toma--



... """'ª .. 1 .. r1an, ............. a J.aa .,.. .... loo .. ,.. ... ,. ...... 0ft ~ 
caso de Rodrigo y la burl~ a los .N4.íos. La .8unremacía jurídica 'ti.e iós ·afdt~ 
rea 7 los caballeros permitía y ~~usaba tales a!)roniaoione~· ., 

ZJ.l.go. de la. actitud de loa .b~rgi1eses 1111e molest!'lba. so~re/ '118..ne,'ffl. -~ l_QS n.~~ (/J 
: 1 • 

l!,les de la Edad Media era-su desmedida inclinación por adquívir r~queza. F.l ~ 
. ¡ ·,. :'~:'!?: . :""•·l"'i. 

~mor al dinero ent_¡re loa mercaderes lleP.:Rba ha~ta hacerlos .nrac~i.9!i.r, la u~.'\l-~, 

tan r,,e!'1~'l'fl.d& 7 '!)l'Obibida nor· ~ Iglesia (?i,renr1:e 1964,.p.17),. La carencia del ·. ;,. ·:· .. . . :~. 

eapí~ tµ,, pr.oducti~ que '!)Udiera proporcionarles g&l!&neias ( infra, "~8.,,c~i~.~,­

~oc.i~co!"'ólJ!iOJ.s •• •") .ha!)Ía que la nqbleza mi.rara. con dl'l!!'!)l.'f!Ci? a l~~ ·,!J,l;cumb~"" 
. .. ' .~,:.. 

dos hombres tj.cQs .de l!l.s ciudad,~s (Bilhler · 1957.., 11• 159 ). A la ~m~i.C~Ól'J ,.1".0fi~~ 

_za,_,Y. ~~enes de la l!u,.rp;11e,¡da,l la nobleza oponía su esníri tu ca~pe~.~c~,, ~!'!~f­
d~ lle .. los senti111~entos de q~idad c;:r,isti~.. Ante la .espec,u~ción. .. ,<!l?!~TC!!fl, .. 7 

: . . - .~ .... ' l· ··'· '· ~ 

;l.OJ! en~dOtl del c,ambio de la ~da, 1~8 _I'UdQS hombres guer~J'flB .. :f: S118, 84i!~~:i:'!8 

.Pe .Uttna~ de estupor, inq~p~et1 ~u.a enten~e.1' ta~es coJlll)lejidl\des ('ibid,.?-~·-

188) ., _Así, l,ps nobles -7 .los ... cabal.l,ros 4:~scontia.ban de las. ~iivi!i8(les come_~ 

eta.les, teniénd~lai:! ,po;r traudul~n,tas 7. opuestas a los. preceptQs. ~tj.n-t:ian911 ~ .. ~ 

para ,e1ios- .no era .censurable quitar los .bienes· a quieneE:' los hab;an. ·r.Qbacio .~­

tes. ¿Qn.é se. hab:l'.a- de, acordarJ po~.tanto,el juglar de decirnos si,,:¡,or,,f.in,.,,~.2 

drigo. devuelve o no lo to'Qlado a l~s,judlo~? ¿QÚé importancia."1¡eu~ri,.-,sj,,~fl,­

. .met;~, de. la cu.9stión rac_.1al- ha.y. la.-m:d,enanza.que '!)rohi:t,e a los--ca~lle]ioq;;é·t..,.­

e je.r~;iQ, io d,e .Qticios :vi les oomo e 1 --c~•rcio? ( ;Bene71;Q 1961, p. 22 6 ).. Por., 1,Q. . dtt­

-~,: e1 .. 4e&!IJl9Cio sentido nor los,.caballeros hac.>.ia la Qlase-de lQ'S,1)0'88·:i.'O.i&p~ 

tes, no es si11,o .e~ ~co. de. una .. cQ• a.cti tud ~.~ la Edad lfedia ll!l,qia ,',la· ~rgiui:-

sía. "Dios hizo .el clero, los oablt,'lle~s 7 los trabajadores -se decí~:-. Jll -
. ' . ,. . -·· ! . . . ! . ~ ··: • l ! .. . 

\!'a.~_ign~ hizo a .. 1:Dª ,.burgueses)! a l~s ~E!u~ron" {-oi tado '!)or na~~!, .,,":~v~ ... l~'-~' 

! !~-~· 
,t!Ja,'-, cómo puede -verse, en la -nol!leza, Y' en los. caballeros·;·· un· déPpTecii't-11.-

· la riqueza; ci:ue, andando el t:leniño, habl'it··d-e tira'e:r'leti desastrosas 'ctihJiecfüen:.:=-



cin.~ (of, 11 11,.::: cri,1i!I nncio'!C'>nÓ111i.o·,n, .. 11 ), P.n los C'l.bsllleron la 11.otitud 'ln-

ti aonnóonic·• f'rqnte la vi.tla &!1 '"'lOh'> lll!ln no~ori. 'i1JP en OUl\l•,uier otr'l. 'l"1'11!>!_ 

ciñn il"' h n'>bleir• ::uP.:·t" ,,ue, ,ri.endo r.,rn~iet·-rioa tle '!)equeños pedazos de ti.!, 

rr··, b 'l"''>fP.''.i/in t!e hr. ar'111n 1~1: ~·\cí1.1. de,•entenderP.e del c11ltivo '!~'l'Ícola, -

l't'lcibiendo 1-; retribuci?n ,or :-:u oficio .. uerrern de lo:i ReñoreR feudales 7 loa 

"'eyay•-:u f,\lh de '!lir·.n cl'Jmerchlefl, o, ::ii se quiel'e, nu incapacidsd para ª! 

c· r nr'>vn.cho tle 1,,s _'lMpiad~defl, pronto loR torzd' -.junto con otros t11.ctorea que 

lue~ vere1110s- (cf, 11 1.o'ln crirlis sociecónomic'!.r., .. ") a la solución C,esea:oerada­

de lP. auPrT.'ll !3".nt,,. f1i Rii;ui.er11. los lisaltos a hs alde'ls y conventoR, o el ~ 

bode lon bieneF. y el dinero t'>m."ldo a los 1118rc&deres, nueden demostr~rno~ el -

"l!"Oi>:0 ñe lo•, cttb·dleros "' h rique~a.; 'l.ntes bien nos mu.estran l9. inc,iuacida.d -

ca.bP.llere!:!C'l e,nr·, entender los oroceso1J nor medí., de los cu1Jle11, sin peli~,-

un·1 mayor uroductivid:td de los bienal! que se poseen. EIIRIU ·-
jndo11 por h ml->. Ri tuación económica y por la desesperación, c¡ue lon ha.oía 

más belico'los r.ún, creían 10!'1 c•i.b'llleros noder obtener de cualquier ·IIIOdo el 

austento, vrilviénilo11e !l.ves_ de r11piñ:i lM!8nh.bleo1 ni las ganancias obt11nidas -

en lon robos, ni hs confiscaciones los volvieron ricos, sino torpes ladrones, 

que dev-,Rt11.ban los pueblos y que peligrosamente se exponían al patíbulo, Otra 

fue la nuerte de 101~ comerciantes, en especial la de los italianos, que en lu­

¡pr de eir"onerRe 11 11. lt> c~balleresco" lograron amasar grandes fortunas con el -

cnmerci.o y la nsur,. Bien decía don ,(Uijote al ventero de "!anlúcar que nunca­

se h·,bí, leído CiUe el cab·illero tr·Ljese dinert>, como que el !'ldq11irirlo y tene.!: 

lo rer-mlt•1b1t crintr,.,_rto a la éticn -y a la C!'l.~~~ad- caballeresc-s. 

"lólo cuando la ~ctivid~d co111SrciRl de las últimas cru11t1da11 se hizo noto-­

rh en Ultl"lnvir Y los co'll8rci.'lntes altern·iban con los C'lb'l.lleros en los !'Uer­

tns fr·,ncos, 'lUdo hablaros de es:iec11lac11fo 111e~·,nt'i 1 .,,,r :-,arte de lo" caballe­

l'Os v <fe hn C'>r,,or·\cinnes cn.ballerenc·rn, ner" "'I entonces el ide!'l.l caballerea 

co rie h<ibí11. d; ~-,ciado nor comoleto de !IU referencia socill.1, elerindose por en-
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·o-i,n.'l rle li:i· Te~lid~d.. ¿~s est_e, p~so :~n !!,~ntqnp Jill! ,la dec:idencb. -de la cabe.lle,:-

rfa? 

C'!.'ll"hi.oa 8ft la c~ba-llería e infl11encia de la Irrlesia. 

Itt C'\bdlería fue, P.1Utatis llllltandis, durante los sigÍos VIÍI a XI, el ·br.!, 

P!ll i:11e e~el'Cía. la. defen!lli. del feudalismo º"ritra. los ataciuea cbt· fuera y- el\~-

tru1111n1to P.ficu ~an i'llp.,ne-r el :,;is tema J .. '\tifundistii de ia clSJ.se señorial. 

qervía, pu~~· co!IIQ or~nismo defen:>ior/ de l!\ clase feudP.-i en lo ~x-iemo e in- /4 
tP.m~, destacindose SU función de bese de se~idad, por medio de la cual s, 

·1e~-ntó l'!. cbne ,ooci~l de los 'leñores 0')!1\0 ia élite poderosa, nor encima -de -

r.ionarc'l.a e iniereseR eclesi.CRticos. Poco rt noco, 7 despues de:imPonerse·ia ª.!. 
ti:0richd !"l'\1'11 la r~'l.li~ación de la riueva so~ied•~d, la' caballérí~ ·fue resultañdo 

. • ,. ., .. >.•: 
un condoniera.do superior, ;_ue si. bien pertenecía a la nob1el!ia, iba a.dqu1rie:~u1o 

fines y"con~orríós diferentes.de los de ésta. ·"En principi~1 e-ra. 'ia cab;ll~rí¡ -

un,i Cllrpor'l.ci.ñn esencia.lmente p;uerrera., pa~ la cual la pro"!)iedad d·e 1á. tierra· 

-:, la ,,.,.bici.ñn ile poder -elementos determinantes en la nobleza :J,ati~dista-, -

·resulhbari m6viles ajenos a ':!U naturaleza.. Tal divernncia de fines ándando 

el tiemno l\11.bría de ser la c~usa de las querellas entre b<1.rones y oaballleros 

(1). 

Adf!'l!1\S, la cabP.llería, cómo or11:Snismo único da defen;a, 88 solicitada por 
. . 

is mon~l'(¡uía, l~s ciudades y la Í,-lé~ia; ést'l. pronto establece en Roma un ej6r 

ci.tl) Tl8rffl'U18nte·, (041!CÍli Pela.yo 1959,J:>ol55)o ~e e:ictiende)por tal l'llzÓn1 los 1:(-

1111 tes estrictos · de la oe.b~Üeria, pues se tnnsforma- de organismo orl,v;inalmen­

ts feudal en conirlomerado i,.,ue rebasa las trontems 'a.e una sóla ~'la.se, acus!l.!Ído 

los cnra.cteres de Ul_l ·intraesta'!l8nto, basado; no &n la econo111ía, sino en la "D~ 

"· : 
"tecció_n milit!Í.·r de los ))Oderoaos, de .quien recibe patrocinio. 0 Por el sólo ·he-

( 1) l':n pA.rticular el becho es evidente en los acontecimientos de ias oru­
Kdas; po_r éj&IDJ)lo'en iii· rebelión· cie los-'oabálleroli ante h ind·olen--. 
cia de los __ jefes "!)R.l'!, nrosel!:llir 1.11. luoh,1, un,, ve111 que han logrado con 
quist!l.·r ~ntfoc:11fa '!f :l?,désa:~.·· Í,i\"·rébéliótl éaballerésca ·a:a· t>or "resultado 
la continuación de la$ i;:uenas hasta la conquista de Jerüsalén. et. -

·llro11!tset 1965, p. 32 J z.._burov 1960, np. 95-96. 
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cho de ser defP.nRor11. de la socted-i.d cri.o>tian•:, la c"!.b'l.llerh 11¡dnpt··bR !'In n··Ml 

representativo éle la cri.ati and«.d; de ".hí ,,ue de11de el ni,,:lo X ne T"e!)I'P.l'ler.te n.-

l"s or~nizaciones c 11bP..1leresc":1.F1 come símb·•lo de la Rocied'ld crfoti:: ··d~ui-

riendo los perfile111 de univer!!alid ... d, des:pué<J coM=tgr·1dos defi.ni. tiv:•.mente. ~ 

rece ser ¡¿ue la denotución dE! c:1ballero tenía. un m,itir. de capnci.dad j11rídic'l.,­

por lo cual los b11rones y los reyes debío.n ser arm!l.(los cabo.lleron (cf.''11"l'tí­

nez Ruiz 1944,p.211),pa.ra alcl\nzar 1~ cateporÍI\ re señore,.. Ti'n ""1"tic•1l~"l' lle­

destaca en la caballería -y aquí surge otr11. diverP,"encia l'8specto de los fines­

!'leñori'1le_s- el !)rincipio de la C'iridad. ~e inr.iste en el p•1pel de 1'I c'!.b=tlle­

ría como orP,anizacit<n defenl'lora de los desheredados, que "como los :.1obres, l1u1 

viud'!s y los huérfl\nos, se encuentran ~.ndef'ennos en la <iociedad" (~., t,.m­

bién Beneyto 1961,p.165). in c?.balle::-o debe preocupr•rfle con~hnte'llente nor -

los pobres y los débiles, atender,tarribién,com·o .!!!!.!!! cristhno que es, 111. de­

fensa de los bienes eclesi•isticos y !:rot"!P,ef 1'Ls ab11.días y los convento!'!. r:o­

mo se ve, la c4ballería adquiere nuevas motivo.cioneR, ~ue vienen 11 ~ñadirse a­

hs anteriores, a.mi>li!Í'.ndose de este modo los horizontes de AU •:ctivi.c!'!d. ~in­

embargo comienza a presen!arse la contr~~icción entre los precentos c~ballere.!!. 

cos y la re11.lidad social de los c•1balleros. 

La inclusión de nuevos r·,,;:P.'Os :' 18: extensión de l'l.R <i.ctividadeR de la ca­

ballería. '!. toda h. socieda.d cri!'lti.'l.na CJi,mif'fo,, t,,'!1-,.,ién un,i red.11ccj,,n a nor.nr-.:1 

crüith.nas de la anáTquic·, acometividad de los c,1be.ller0S. "!i!l influ,1o nropa..v~ 

dor de !lscetis1J10 :, sev~'!"i.,a.d que la I,.leni3.,y sob"T"e torl'> ~lun;y, ~ej:ln sentir -

del'lde el siPló X sbbre 'mropa., e" recibid-, también 1:ior l'l cnb·• l lP.Th. A h 

b'l.rbi~rie g,1errera demstl":l.da en la lucha contra los ir,,ras1>res de lon 'lia·los 

VIII y IX nucede .. otrl\ de similares caracteres, en que lo:, b··rone~ se entregr:tn­

~ la c1>nqui~tl\ tle territorios vecinoA y~ l'l.s "'llerrillac. I;J. disminución ~e -

la. ~erz" de los inV"lsores no calmó la belic'>sidad tle los bJlr'>ner.. Ir. I,r.leP-il\ 

reaccionó siempre contrr;. ·tal a.cti tud caballel"!::c,:., trr, ta.ndo de rentllblece"!' la-
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pa.z ·nor los medioR =:;,ne estaban R. su al:cance. P!il''' ello debfó intMduci'r .en --

1,.s- organizaci-,neP de 011.balleros el-ele'!lento 'Ji::td.oRo crist.;_n.no, llqmll.ndo a 1o·s· 

barones orist1anos a la concordia y a. l cumplimiento de los preoe.,tos reli~io­

nos. Pero-ni la intervanción eclesiiíRtica ni hR "trepu'ls divinas" ( et". inf.'ri,1 

(
"toe tiempos anteri~res a las oruzad<J.R 11 \ te'l'!llinó con la inquietud <"'Ue~ra de­

b<trones y caballeros, 1n violencia., le~it.imada P.nteril)l'!!lflnte -r,l)r l•·s nece!"!i.da­

des de defensa, se h~bía convertido en el modlln vivendi del o~ballero; !)01' - -

ella hP,bÍa adquirid,,, "Oar!'. su nefior, "!;ierr·u:i y riquev.as, '<lle red•in-1"1.'l"'ln &n -r:,ro-' 

pio provecho; una vez qué el re"'ltt>bleci.:niento de la justicia iba cambhndo lM· 

co:idiciones de vida, el cab~llero, .al m'lr¡ren de le. ley, RiP'IJiÓ <5!)el'l!.ndo de ia­

mi~l!IB. manera. l'!sto fue partioulR.rmente not'.'1.ble cu:i.ndo se deJi'l"'ln "enti.r en -

la soe-iedad f'endal los primeros influjos -de los ct•mbio.., económicon ( infn, - -

"Li~.i=i· c'ri"lis noo"ioeconómicas de la Alta 'P.de.ñ ''edia"). Pero tl'!.mbi•fo -Y va. que -

las crisis no se_ hacen presentes sino h,~sta el siglo '(!-, tal fr,rm,, de vida. -

respondía al· hecho de ier la ·viol~in y el ata.que la ·mnera de vivir de los· -

barones cnnf'1Jr.tle· a; sq naturalej,¡a~ SU forma ile ffll!LD,i""PRtarRe Y hRCe?'Re nrefignteR. / 

. De acuerdo c'ori ·esa be':iicosidad Re or~n; zan en Ir.s' c~rtee los ;jue,rr,l'I, lor-• ·tor-

neos entre c;,a'ba.lieroR y l,i;s ~acería:~~ que dejan Vltr lll nece!'<:idad (1), e.un'!ue -

fuera de 11.ctós ficticioe, de 9rá.éticár ·el oficio de la Pi.terre. 1in e11Jbn"'á'.o, ·­

tdeil jue,i:o·s 110 deSVfal'Qn 111; itn'!)"·"tt1Cl"!id'!.d D'Uf!r'!'81"!. de lOS .bll."t'Onea, 118 intl'0.n­

quiliv.~b!I.D P.: h Rocfed°- d 'con ,iuA interminil.blt\A 1'8nci llat=1. 

De una manera U otra, C!l!IIO costumbre CU:,0 i"l,UlBO no ~e !;>odÍ"' controlar,-

0 'l'éspondiendo a los primeros síntomas de las transforrna.ciones aoci~leR, lo -­

cierto es que lo'l -asaltos y guerrilll\s re1rnlt.'lban hechos perturb•1dores de la -

tranc;,uilidad en una sociedad i.;,ue naulatinamente ib~. c,,nt=1oli.d•fndot=1e r.obre b. b.:?, 

Re de la '!l"'-Z• Dd ahí que la IP:lesia ..-instrumento eficaz y e:rnerime~:rtado nara-

, ( l) PA.ra h c:iballerh. en -la Península· cf.· ",i rtínev. Huiz 1949, np. 132--1 '5) 
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h·n·o- ·1r'li11é!ie:i:rr.. el na':lel de re:,-r.i'!l:ir 'l. lol" barl)nel'l, 11 criqtiani.zando" la C!, 

b:i.llP.rÍ'l. ":e denni;;rtó, ·,ue<i, h inclinP..ción :.. las virtudei:.: cri!•ti•t.n'·S en el 

'h 11 .._1:,r1."buton <·.ne,r·P"'.Ín Verlel (V'3él'31 1948,-:,.l:¡), 11 cor. harta f1"flc11e"·Cia 8.!!, e'.". · n!'o, 

r,-,ntró la TP"lP.r:in P.ntre lo;, !'leñoren m:~. :;e lectos11 • ello ,e debe la ~.aulati-

:i'.'lntific"'ci'Ín ,0 ,11"! recibe la caballerh ~e::ide es•.a époc'I. y ,.ue h•lce de ella­

un i.nntru'!lento S:'lP,l"ldn, el braz? ejecutor de la Ip;le da. en l'\a ?Uerra11 de la -

r.ri.~ti.·•.ndacl cnntra el ir.fiel. ,i,Rabrii que hacer ren:?.lhr, de nuevo, la. contra­

ricc~--~r entre t·'.l sa.ntific:tcirfo ecle~iá11ti.ce. y la r?.niñ·, o'lballerenc-i a. las -­

·tb"tdÍ'\n? A renol,rer e,1ta o::,osi.ción 'ia.bfr. enc<ir.iinaélo Rus fuerzas la Iv.lesia, 

tr111.tttndo de 'l.tr",er:-;e, ,ara no'l!eterlo1 '1.l mundo de los barone::i 'Y c1.b!\lleron. 

Los c:·111bios A'lfTJP.'l"imer:t:?.c:'.os ~or l!H'I O"!'!"n.ni!!aciones Cliballeresca, li !'lltdida.-

•\11e T-=!cibe nu~~lid'?.de~ carnctel'ÍRtic~.R de otr,,~ ,>rdenes, van :!i.le.1ár.d,,lA.$ del .--

mundo de la noblev.a .v lo:, b·•rones. Ir. Ivlesia, como inntitución interesada en 

hs cor,,or"tci,:,ne!' c".ba.llerencnr-, tr;mite a los códigos c:;.b'l.llerescos suR incl,! 

•:us c··racteres de uni,versalidad. Resultab'l. 11;. caballería.­

un con,.lo'ller,.do "locia.l distinto a lo 1sue h:ibíe. l'lido en !'IUR oríp,enes, consoli­

d·í'.nco!'le en la. Pocied·1d y develando snn ffoes, ~ar3 lo cual debía '!)E!rd!lr su 11-

berhd. !::m e 11'> ;,;e ib·in dencubri.endo diferencias not=ibles entre caballeros y 

b'l.ronen, r,,ue ne habrían él.e a~diz:ir finen l!el t1i.P:lo Y.'.I. '1in e!ll°Mr,i;o, justo-

;/ er. 'llnti?:i~r tal diferencia/ ,ue ~-ndrÍ'I. ~recer 1e"!'l.si,ao tajante. ~n efecto, -

:,.ur.que la :uiarición de nuevon caracteres dentro de la éticP. e· ballare!lC!!. !'e me 

n~fP."lt~rr,n O!llleRtoR :il ori~in~l deber de la c~b~llería ~ara cnn lo~ barones, -

Prtn ,~ólo 'lcurri'.a te,5ric'·''l!ente, '>Ues en la "r·ícti.ca no Pe "l!tnifentó ~1 '!lenos-

11. lo l~r~o t'le tndo el !li.<!'lo '{ ., ~r~n ~,.rte del U- tt.?l di soci'l.ci.ón; ne d11.b!'I el 

h ... cho r.onclu,yol"te ele la. inve!'t'i.r'1•11"\ caballereRca de rnanon de- los señores, a 

~!'!ne" ~or ":"ll 'llotivo y por el jummento de :f'i.delid,1d debían lor.: cab"llleros -

re~,eto" ·u,:i.lio "llili.t"r. L~ c-.b1tllerfa, "'ºr un dr-"lo todavía, continuó !!ien 
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do fiel sel'Vidora de· la noble1a, que seguía patro.cinando 7 multiplicando las 

coi,,oraciones caballerescas. Sólo m:is tarde, cuando los problemas económicos 

Re dejaron sentir de DBnera-crítica, ocurrió la disociación entre barones 7 º!. 
b~lleros (intrA., "La caballería como solución a ias crisis")• 

Otros ejemplos muestran mls.clara•nt~tla liga1ón de la clase guerrera. al 
. . ' 

sistema señorial, 7 son los ~sos dados por los señores para consolidar dentro­

de la nobl.e1a a la caballería, de~do tuera d_e ella a cualquier otra clase ª.!!. 

cial. 

-~ c~b!!,llería i~ adquiri•o una l!U}!r&n,tcía dentro de la organ:i~Qi~, S!, 

cial ~ristian.a. A esa, supremacía caballeresca s1t su111&ban ,los -~todos di'!c,~:iU.! 

naJ?iOA y las· lqes que delimitaban. los. -caracteres. de su condición 7 los t;nes­

d~ li,. protestón guerre~. Ss imponían ciertos. usos c_on carie.ter .da l.e7ea,. _q,. 

eleva~ a la, ca'baller!a al rango de; una profesión envidiable, pero qu,e 1:l,~"',! 

ban tamb_ién l[IUB actividades al origin,al co~tido de corporación per~en_ecie~te.'!"' 

a la nobl.e1a., '.'Esto e:r;plica la intervenci6i1_ de los rey,e~ en: le .elección. ~api, 

tu.lar de ·1os masstres" (Ben~7to 1961,p.145)~, JIB. la ·época de l~ comp~icados. -

actos _para armar al 9aballero, .y es. la_ épc,ca ~ que el acto de juramen~o- d!t· f! 

delidad .al señor es ~ hecho central. den~ro d!9l .especticulo .cristiano-pagano ... 

de la investidura caballeresca (1). 

¿Cómo lograron cmezistir dentro· de 1ae corporaciones caballerescas, dentro· 

de_·un mismo concepto ·del dl!ber, por tanto ti:empo, los intereses de ·la noblema­

a .,1a ·que pertenecían -como ele.se los c~bal~.ros·, 7_·1os ·carao:t,res· crtsti!lftoB ·._· 

11urgidos po_r la propaganda religiosa da la: Iglesia? .¿o6mo. pudieren conciliarse. 

los deberes de fidelidad al señor 7 a la Iglesia? La simblosis.::no es extraña., 

al .ca.~ter d,e la E!3.ad Media. Loa ao~teci~entos hifitÁrico.s :present8:J1 convi­

viendo a~ _I119!9-rio :s. a la I~lel!ia, .dejándonoP..:ver ~l mismo pro"lema. en 1in ~lano 

es~rict&ll)9nte polítt~q. Los hec~os muestl'!Lft la perfecta conson&nDia entre los 

(1) Sobre la caballería esp~olP. y el ;j11'.!"1mentc de fiditlid~-, cf. q:f.nchez­
Uborno~ 1942,pp.274-?.791 en ~l'Opn.: Ha.mne 1933,pp.4~-440. 
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dos órdenes y revelan que eran ambos repre!'lent.ación del aro.uetino n;,l rP.ino de 

l)ios (veáF<e Garcí~ Pela.yo 1959, ~ reino de ~ ••• ,en especial capítulo<> II Y 

IV). 

La c:iballería, narticioando de ambOR intereRes_, oudo Robrellevar el deber 

religioso en su ética, sin menoscabo de la obediencia o.ue, como organización -

perteneciente a la clase señorial, debía a la nobleza. ~s por ello la caball,!_ 

ría ejemplo car'<cter1stico de su tiempo, '.'lUes la identid•1d del poder monárqui­

co y los atributos reliF,iosoR se daba en el mismo Imperio, que era, a la vez,-

~ / el organismo político que confería unidad jurídica a los pueblos romIÍ.njicos y­

la representación terrenal del orden divino. Por eso puede hablarse de uná 

simbología similar entre la ceremonia de armar al caballero y la coronación de 

1m monarca, como noi> la describe García Pelayo (qn.cit.pp.103-124). U i~al­

que al caballero, al rey le es ceñMa h espada. "Con ella, vi¡rorizada por el 

espíritu santo, el rey defenderá y auxiliará a las viudas y a lor: huérfanos, -

restaurará las cosas destruídas, preservará las restauradas, vengará las inju_! 

tas y confirmará las bien ordenad~s, y de este modo el recto uso de la espada­

le abrir:í el camino del reino eterno" (:¡Jll~.,n.111). Al investil'!le al rey con 

los objeto'l sacros, se le deo la r,i deferrnor ante "los enemip.-os de la !e;lesia y­

del reino", con potestad para sojuzgar a "las naciones bárbaras y p:,gana.s". 

El esnaldarazo dado al caballero llevaba también im~lícitos dichos c~racteres, 

que hacían al nuevo /7,Uerrero defem1or de la Iglesia y la Cristiandad, y ofen­

nor de paganon y b{rbaro~. Por último, entre los laudes re.o;iosse re:iite la fÓr --- " . 

mula ¡Christu3 vincit, Christuo regnat, Christus impere.tl,~rito que de~pués se 

habra de convertir en divisa de batalla de los ejércitos cruzadon (~.,o. 

lo8), es decir, entre los c.~b;:i.lleron defensores. 

'U la investidura regia iba acomn,iñ<tn.a de actos de co.,sa,n:l"lción reliP.'ior,a, 

si la coronación lle mano:: de la I~le,:ia er•1 ella. mi.'1ria un !l.Cto litúr,,.ico (1~ -

( 1) <hrcía. Pe1. la;yo t'l.mbti.én .,re..,t_ ie~ ci.11ie e+ P.ct-~ de le coror:ación rlel rev __ 
era uno . e los ac on "ªn ro r,e a m1:1a, ent.re la e:1í·toll¼ y el ev'á.nP"e 
lio. ~·, not~ 20 éle la p. 107. 
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esto ocurría ~orque, dado el oaráctér cristiano del monarca, no 39 nodía pen­

sar en la separación de su obligaci6n ne.re. con la IP"leR,ia 7 de su funci6n "ºl! 
tica como nonductor del reino. Esta unidad de atributos terrenales~ reli"io­

am explica por qué no hay' contra.dicción en el caballero entre los deberes que 

tiene con la Iglesia y su obli~ci6n de fidelidad al monarca. La unidad·de -

tan antitéticas oblip:aciones revela una idea del reino de Dios que ·hace t>ORi·­

ble su tunci6n en la tierra, una idea mis profunda de lo que parece a primera­

vista. Va ~a al1' del puro espectáculo ·exterior, :pues nos .habla de un conce.l!. 

to particular del lllllldo, por el cual .se tiene a las verdades 7 los atributoa -­

de Dios como existentes dentro del fluir de la vida y capac~s de expresal'Re. -

simb6licamente en los actos de coronación y consagración de Em12 ra.dor, lo mis­

mo que en la c,""""'1a '8 ,,,...,.aloe oa1Blla,oi~ ,,...leci6n de la dhi­

nidad en el transcurrir de los hechos terrenales nmestra.. a la imap;inación -la­

litera.tura- 7 la vida unidas en f'orma indisoluble. .Cuando .sobreviene, en el -

siglo XI, el rompimiento entre ei poder politi~o-terrenal y e_l poder de la Igl.!, 

sia, ell9 significa una crisis en el pensamiento de Occidente, que sep~ra. los-
) 

dos órdenes al mismo tiempo que escinde a la literatura. de la vida. Hl.hecho-

se verá repetido JJD la caballería,- pues los cl'l.balleros al Rel)&rar -r contra:i>o­

ner- su obligaci&n para con la Iglesia del servicio debido a los señores, tam­

bitSn llegarán 11. la división entre la realidad y la i~inación. $obre 'tal cri 

sis espiritual se ineitirá náe tarde. 



2.- LA. CA.llALL'IP,TIIA COMO UIS'l'ITIJCIOB (SiP'los Xl al XII). - . . . .. 

óri~iA "ocioecon6micas de la Alta Edad Jled:la. 

/· Pooci despulA ·de que cesaron en Europa ·.tas invasiones que dieron aolides -

/41 teudali11mo hasta hacerlo el sistema económicci mú importánte·y mita tuette,­

·-"fueron exper:Í.men tánd.Ofle en la sociedad europea cambios .q~ mostraron la inca~ -, 
··~idad del sistema para áritrentarse con 4:,;ito a lós nuevos ,tie~ableo! 

da una nueva pas, las antiguas villas 7·1os latifundios resultarn fuentes deJI!! 

siado reducidas pal:fL8.l-,trabajo de los campesinos 7 siervos, 7 aun para el P1',2 

-veclio de los nohles ~~_Jl núlll9"ro exoe•ivo de \os que se ~bían ac'ogido a la SO!! 1- / . 
bre. de los señores pare. protegerse de las invasiones aumentaba. considerableme!!. 

·te~ ·sin que' surgieran nuevas oportunidades -de trabajo en el·oampo. ·Jaego, ni­

:los misJl!OB ·aei'IoNa, que recibían loa benefici"os de la protección caballeresca, 

-pudi~l'on·, tluando el peligro desapareció, sostenerse en su papel de. regidoi'e"s -

-d.e la economía, toda -ve.z que la vida de 1 co)!J!trcio: se increment~ba en los 'b'ur--. 

gos 7 desplazaba a la agricultura. a segundo término. 'l'ampoco; dado· que las: ga­

nancias habían disminuido, ,ua:l:eron los ·liei'Iol'8s m.ntener el m:11Eroso e·jénit~ 

que les ha~ía servido para preservarlos en. su papel de ·dominadores ptte'i! 7a que 

·el peligro había desaparecido, resultaba la caballería--un, lujo que las ói:rotm! 
~ 

tanoias· no _podfan-'_permi t~Las- oorporaoiol'ies c11balleresoas hubieron "de disll!!, 

·nu-ir en el DÚJll8ro 4! sus agremiados, 7 las· deserciones no se ·Jiiciero1H,aperar. 

7caballeros, gente del campo 7 siervos comenzaron a emigrar de l~a feudos, 

merodeando por los alrededores sin oficio 7 sin probabil~ades cíe conseguirlo. 

-Las .f11.milia:s de campesinos comenzara~ a enviar a sus hi;ios a otras párteii' a -

f'ln ·de·' 4WI mejoral'IUI .SU si"tuac:l.ón, y-á que en los feudos las éxigen~ias ·de1 ae­
·ñor eran cada VH 111&7ores 7 los ·gastDA dé una fBmil:i.a éntera, eri esas concij,ci,2. 

nea, eran impoaibles de sufragarse (Pirenne 19·64,p.40, Romero 1959,~.62). iru­

n.tio~ c,1°!)r,.Ueros ~ron. d!t C!l.stillo en c~sti llo, ofreciendo s~s ser.ineioa- a -­

o:llros señores, pare. !)rotegerlos y ganarse así el pan, contra los ladrones. 

\ 
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Elles mis11011 integraron hordll.R t'le b:<tndido11 i,11e ~i>Rl-t:,b,n y; lla11, i~ler:i1'\r y -

monastP.rios, cayendo tam"i~n i>obre lo:"? reb·1ñoe -:, las !'hnt<>.done11 (7.a.burov - -

1960,pp.20.21). A esta desocu'lacilin debe -'lP,rep.arse, .,or un l!1~0, 12 ti,.. lof' ba 

rones, víctimas de la absorción ~ue 1011 grandes feudon hacían de lo" nequefioP, 

de;jándolofl sin tierras¡ por otro lado e1\tl!.°b>l el des:9111?:1>.miento rl.e que eran vfE_ 

tima los Rel?llndones y los hijos meno1'8s a cau11a de la i'!lnl.a.ntaci.'5n rlel mavora_! 

go que hacía heredar únicamente al hijo meyor la totalidad de los bi.enes (.!!::!!!.• 

pp.19-20). Aumentaba la desocup!lción de una manera alsrm,nte, y loFl M.lteado­

res fueron 'ld.quiriendo una curiosa ética ~om'ld.a i!e la c!i.'ba.ll!:!rin, ,,frta de re­

vés, "cabal~ar '3' robar no es delito, nue!l lo h·•r:en loFl mejore!! del dfrtt'ito" -

(cihr!o ~or Btlhler 1957,p.156). 

Con la desocu~ación vinieron otros maler.,oomo la miseria; la mala situa­

ción de lOR c!!.mpesinoa se vió a,travada por lo!:: m!l.los ti.emnos dn ,•rindnios del 

siglo XI, que hundían m1'.s '3' más "" loa hombres en una vida l'in e!?pernnza ( llome­

ro 19':-9,pp.48-49J ?'.aburov 1960,pp.ll-18). Los señores, no obshnte haberse -­

operado carnb"!.os que ocasionaron el eclipse de su buen:::. estrella, oe/:!UÍ'ln 'lUR -

co,.,tumbres anteriores de clase dominante, y ahora eran ~educii1011 ~'lr el lujo 

reciél" desc11bierto ile 10!'! objeto~ de Oriente '1118 tl"!.Í"n hr y,ave!'l de Ultrinn .. '!!'. 

Pretendían, ne.ro 'lOstener r-in!'l tier:Mchel', obt~ner "''!.'.'Or ·rovrcho de e:uri ri(!UP.-­

zas, llenando de obli,.aciones a la clar.e bn.,jo.. "!llo .,~ovr1có, jnnto ., otroa -­

problemas a"lotat'lo~ ~rriba, loi le-nntamiento~ ~e los c1.m~esinoR y ~iervo~, que 

prnnto ''ueron aplast•lr:lo;,. t.ument6 ,RÍ el aeF.créili to ".'!e une. e l:o.!'le que ahora º2 

l!IE!nzaba a preoentar evidentes ~~gnos de su dermoronamiento (!!iihler 1957,~n.127 

-1?8). Los p,ravámenes y el aumento de oblip;acione~ motiva.ron n1e lt)s camT>er,i­

nos abaw:donara., SIJR trabajos en masa, dejando inmovilizlld'L p;rr:o.n narte de la -

vieja maquinaria~:teudal, que nronto rese~tiría las migraciones {Am1:>-~n :llleye -

1963,p.861). 

LA. mala !':ituación ilel fe11d'l.lil'lmn h0.bÍ'1 ~,,+iv-ido, ya. anter~r,~nte, ·11e un 
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sec~r .. ,i!Dll~_l,'ta!lte ~e,e la so~_\ednd f.~11dal ,emi.~t:rn b11:·c"'.i:!d~ lni! ·nu"vn" fuel'.lten -

de tr,11:-~~~-º ,~ue ofrecían hn _ci.1~d:ldes-. 1i!!1 ~fecto, la v;,ita d~ hr. cim~"ner. re!'!ll. 

r.ió n:, =:J>i:.irse. l_on_ ¡>Uerto~ a~ c~mercio_, im .. bnt~!'dnse er; elb.r. ur. rit"'lt'I y tono 

::1if7rent:'-~ a los de 101.< v~ejon señOJ.'.ÍO.'l. 

Los "burgos"', como dió ·en llam!i.r.:e' a ltl.s- -,e,!ueñ<tP ·cittc'!!li:!~r-1; ofrecían F.!n -

principio JUl siAtema. económico .apartado. de;-la agricultum ,:,- 11.biérto, · en cai!lbio 

a ·la iríic.ia1:iva del c.olll8rcio y--de l.rt !)egue;¡;, i>1t!•mt"!'1- '('Mhl..,.,. 1957,!"!'•lA?-lf:I~~ 

Pirenne 19&4,-j,p.31,-48). Todo ·en l-1\s ciudacles. narecfa b" . ...,l~r de intereoe!': r:!'i:1<­

t'!.n .. :o:: ,a loo ·de lps neñorÍo"! s ·el ,ajetre~ de lo.s calles, 1'!. vida i!e los ta.lle..,_ 

res y la variedad de los- oficios. la navegación ra~tqurF..da tr~ía. Mercancías -

n~pll"., ~!{Jªª~- c¡'!l~ moa~~~~ los, me.-rcaderea ~n l<.l.s ferias, i?')vita,r.rio !l. c,~•Hr-i'I.!, 

las. ~l.camercio comenzaba a denarrollarRe ~nte laA nrerrora.tiva~ de l~!O "t'.--
~ _. ... , ; . . . . . . . . . . . 

!'!ancias, que enriquecían en poco tiern:>o a Q.•tiene"' h~bí11n inve1'tido su l!iner.o.':". ., : ~.. . ; ; . 
El ca,.~,~- d~~:crito !)or PireJ?ne._ .11!1?:l>re -.:~ª np:i,da for.tu,na de _09de:rico dP Finchal ~ 

( op.c;it,.:i>!,41) ~e~·~ e.je,m:i>~o trecuente1J!8nte .ci ta~o "'ºr lo~ !)'lrl:res <;,ue eP.rera. 
t , • 1 o • • 

bar\. d"' sus hijoa una carrera brillan'!,e. R~.c.u~rdese Q.Ue la,:: grandes fnrtun,as·· -
• . - • • . •• : • ! . • ~ 

datan de este tiempo. "En una é'poca en ·c:ue la11. hambres locr-.leE eran 'OIUY fr.e­

cnentea ~ice el autor-, bastaba prQr.urarse una !)eq•Jeña canti.d'ld de <r.11i:toR a --­

buen precio en l'ls regiones en dnnde abundaban ~a.re. realizar fabulosas p:anan-;_ 
-~ 

etas, que era fácil nmltiplicar des]?Ué's., siguiendo el mhil'lo método" (~.}~it.), 

Con el._ natural incre'!Hlnto de las relaciones co"!ercia.le1:1 1!'olvió a i'llplantal'f'le -

'· el anterior uso de la moneda, que revolucionó el sir!tell!8 económ~co feud'!.l del-

true~ue (Bilhler 1957,pp.187-18~). 

nas. '.l)Or _ _.J.=-~f'~fa.s,. q~~ ~.qn:{a~. a lps o~~-roa parst. p_rote~rl~r de l:a •':!lb1ci_6n .:.. 
.• . . t : •• -··. ..,.. " ... • • ~ " • 

desl'ledi,da de. los patrones 7 las .orde,n$11Zá~ ~rbi.trar:i,as de los 1!'inis_ted9:les, ... 
-,.;11 .• ... • ..... t: 1 ', • ·- • · • .• , • . 

1._ nuava,s .eiudades of}?CÍl!D. ~ .. .r1!luez9: .incalculable de la liber.'!,!!d, aje!U!, -~ 

l:_os traba_~:ldºl'!Iª !il! '.!,ab.~~~-ª qe,,.loll.:~n~s -latitundi.oA (fi,-renne. 1964,·!1•44).-
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La vida del burgués transcurre independientemerte de la de los señores feuda­

les y Rus leyes, que habían oprimido a tal l)WltO al labrador, que no podía ca­

,..arse r;iquiera con quien rleseaba sin haber solicitado el necesario permiso. -

Tal vez dnsnuP.s de lograrlo -si era concedido-, el labrador ter.dría que sopor­

titl' de su !>eñor el "derecho de nemada", el,!!!!. prima~ (.!lli_.,p.54; Bllb­

ler 1957,pp.123-124). Qué diferente, en cambio, la vida del bur~és, cuya li­

bertad era no sólo un atributo, sino la condición jurídica inherente a la bur­

,'tUesía., "un privilep;io terriotorial" que permitía la libertad al extranjero -

por el hecho de haber residido un año y un día dentro de los muros de la ciu­

dad (Pirenne, loe. cit.). 

'l'odas estas p:rerrogativas hicieron que la vida de las ciudades nareciera­

a lon ojoR de los caballeros y los campesinos, incolll'!)arablernente mejor que su­

e~tado, resultando fácil en anariencia, siendo atraídos nor ello a los nuevos­

centros. Además de todas las ventajas y por encima de ellas, las ciudades - -

"apartaron a extensas capas de 1 pueblo de la servidumbre" (B«hler 1957, p. 132 ), 

haciendo crecer dentro de la conciencia de la burguesía el espíritu del homl,n 

individual. 

"El aire de las ciudades -se decía- hace al hombre libre" (citado por BIJl!. 

ler,loc.cit.), y los hombres que habían sonortado durante tanto tianpo la con­

dición servil, a~ravada en los últimos años, emigraron a le.a ciudades en núme­

ro alarmante. C&IJl"!)esinos, barones desplazadaa, siervos y caballeros llegaban­

en ~rur,os sucesivos. F'amtlias enteras hacían el largo peregrinaje a través de 

los dificultosos caminos ~ara llegar hasta las ciudades, huyendo de noche de -

la vi¡p.lancia de los feudos, o, en el mejor de los casos, pagando a los seño­

res el nrecio de su libertad. Se asentaban en las plazas y los mercados, en -

los atrios de las idesias, mirando con ojos atónitos los cal'l'll8.jes de los pa­

tricios, las damas y las hijas de los ministeriales, que, empel'ifolladas, por­

su º""ª J.cj ón de nueva.a ricas derrochaban e 1 dinero en trajes y pertumes traí-
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-do~·:dB'l 0:11iente. Parecían todoi!.'ellos, a los ojos de los ·l'lídóB' campesinóli,0 -­

~ntes, de-un nuevo mundo, 1:ue .ellos· .apenas co111811111aban :a. desoubrirJ ·si· a 'rices-· 

las ciudades recordaban las cortes de los -señoNs, ·e1 ·boáto 7 la extrai,agancia 
f 

oara,·vestir de los nobles de la c~udad- resultaba a]R;o desusado, taiito· que ;-h&­

oía·at>B.recer. tosqas .las costúmbres.·de los·b'arones (~.,:pp.256-270)·. 'Gran -· 

-oar:te dél .conglomerado emigrante ·fue poao a ·poco incorpoándo11e a ·1a vida :7 ··á1.· 

Pitmo de trabajo de lita ciudades, que ibarr creciendo, ·iJapulsadás por; las :mze~ 

vas necesidades. Se abrieron nuevas ·fuentes cJ,e trabajo, ap:rovechandci' ::1as fúe_!. 

111as de l~s reciéh lleiraC,os, peró pronto·.e1·,exoesivo núnie,ro de los ·habitantes -

motivó !'eriofl P.l'Oblenas en la economía de .los .b\lr~os. ,.Por más que ~- c:l,_uda­

~es crt1cían y COl'l ellas a~entaba .el _núme,ro de tP.lleres, _peqqeñas .. ~~us~~s . . 1 

come!Cios, ?-'9!1Ultaba i111P,oalJ.b:J,e colcoar a tantos soli,.ci.tantes. 

De ·ahí ·que las .. dificul tades de acceso ·al ·trabaj·o no se 11.icieran esperar.­

La eno:nne · demanda de trabajo hilllo bajar cons,iderablernente ·el valor :a loe· slici! 

el.os y re1D11neraciones. Las ganancias en· el comercio sufrieron -también. .i.nte . .;. 

estos ,problemas, ·los burgueses, con ·miedo a perder e-i- trabajo ante _la enoÍ'llle ·;.. 

.demanda .que -de fl se hacía, acudieron a: sus gremio'S · y -cofradías para solici-tar 

la a.vuda, . que, nronto, ·-en forma ·de decretos.•; los pl'otegió· é!Dnt:rs los recién . ..­

llegarlos. Por esos decretos se dificultaba la entrada :al .trabajo· a los ext~ 

~'!r~,¡i. Además, a:iinc::~e las coridiciones ju,r~dicas .!le la ciu.dad. nel'!lli tían un ma­

yor margen de libertad que en ],of! feup.oA,. ~ hal!ría. podi~o presentli~ la,_ n~va-
; . .:. ' . . -~ 

ROciedad ~e:,ha _~ferencia de _.la feud,al en ~ prganización y en la, leyes, .. aho­

~, ~128.Ddo ~OA patrones, ante la emes~-. ~e~~a da trab~jo, po~í~. baqer s~~ 

volun~d~ imponiendo sus ~ondicior\es so'b1'.e. los t~b~jad!)l'e!S.- .\lgQnas ~ye.a ~. 

del viejo orp.anismo centralizado su~sistían en el nuevo ~is~ema jurídico, uni-
, ' .. . . 

latnal también como el antiguo .de los latif'undi~ (Rflrig 1934,P•337)., IA· pre. ~-.:~ ·~- ·- . .., . . ,, ·. . .. : : . . . ·,._. ,_ 

ponderancia social de los ministeriales y de ~os. patricios, clas,. o}"i.ginaln.-~~ 
~.-.-.(· t • 

te nutrida de la antip:ua nobleza, 1'.8petía ;con --~1:9cidas c~rcunstanc~a_s .la e;,:-



clusivid~d jurídica de los b:•rones (Pirenne 1964,p.43). Los pleitoi,, .largos y­

absurdos unos, y otros que nos mueven a compasi6n, 11ep:uían inclinando la balan 
, -

za hacia el lado de los de mayor poder. Algunas ciudades 1ertenecientes toda­

vía a la cotona se "alhban sometidas a las mismas imoosiciones de los feudos­

a que -;,ertenecían (Bfihler 1957,p.129). El caso citado nor Pirennne (op.cit. -

pp.39-40) nos señala una curiosa permanencia del anti,a:uo rép:imen feudds s6lo­

los molinos de los señores deberán ser utilizadon l'IO!' loH burBueaeo; lon 11ode­

rosos dueños de viñedos obligan al público, durante alp;nnos días de!l!'lllés de la 

vendir.ii.a., a consumir s6lo el vino :iroveniente de sus planta.e ioneFi. 

La vida de las ciudades, por otro lado, más llena de ~ltibajos, mis anre­

surada, y '!)Or tanto, más difícil de ser entendida 11or los extr,,.njeros, i~edía 

a éstos la posibilidad de ada?tarse a la nuev-, condición. Los barrios, forma­

dos cuando ocurri6 la avalancha de lOB campesinos y caballeros, fomentaban la­

mendicidad ( Pirenne 1964, p. 37 ). Grupos de mendj_goF. recorrían la!! callee de la­

ciudad, y entre ellos se hallaban ladrones, pr6f'u~oo de la justici~, y en ~n.! 

ral toda aquella gente miserable <;.ue parecía ser sin6nimo de la vida de la bri 

bonería y el vicio. La pobreza mi~m motivaba las i~~alobres co~diciones de h 

ciudad y sus arrabales, y, por ende, las enfermedades se nropa~aban non inusi­

tada rapidez por toda Europa. 

La vida de las ciudades y su nroblemática hizo aP,Udos nroblemP.s económi­

coe 1e gran ca.~tidad de hombres, y los caballeror-, ahor~, e~taban entre la~ª!!. 

te menesterosa. Huyendo de la pobreza de los señoríos, los caballeros, como -

los campesinos y los siervos, los barones y los terratenientes de11nla.za.dce, -

creyeron salvarse llegr-indo a las ciudades. Pero, antes Q.ne significar un mej.!!_ 

ra.miento en sus vida, las migr-.icionea volvieron a sumi.r a la gran mayoría de -

los des9lazados en sus necesidades anteriores, no satisfechas aún. ne esta ma 

nera 1011 caballeros quedaron al margen de los nuevos c~mbios económico~. Poco 

a ~oco los cor:izones de los hombres que vivhn al '!l!l.rven de la sociedad se 11,! 



~ 
naron del rencff natural por esos muros que 11e elevabnn ~or enci~a del reduci-

do munl\o feudal,. que era, a M~ar de. todo, su tierra r¡atal. L'\ nueV!'. cliu;e el.a­

la burgues.ía aparecía a los ojos de los c11,balleros como ur:, r.ó'll'Te,.~.ci6n !'!' n.d 

venedi~os, ooupaños sólo en la 11,dquisición de riqueza y en nrocu~rse 111. c_omo­

di.dad a toda costa, entregándose a la poca cri~tiana esn~oulación ~e bienes,,_ 

(et.~ "Bl caballero y las demlÍs cl,,ses soc.iale11 11 }. Los mil!mos padres de­

la Ip.:le da lo habían condenado colllO actividad "pelifrl'Osa pa.:m la s~lvación del­

ala", alzándo~e en contra de los mercaderes, ~mhibiendo adem~s la actividad­

del pré1:itamo con intereses que se practicaba ahora con frecuencia (Pirenne .- -

1964,~p.27-42). ~e~ el desarraigo a la tierra de esto11 hombr~a burP.U~aes -­

los hac·ía tiidignos de la confiil.n~a de los hom'hres nrovenienteR del campo. Ei­

dérroche cie· los burgueses chocába é'on la rusticid.il.d de los 011.ba'neros, la vid!!, 

D11elle de la ciudad, con las 

/4 caballero sufrieron 

incomodidades del oficio caballereaco. 

el segundo ,-olpe a su ya minada CO!D!>lexión. 

llosas e incapaces de asimilarse a la sociedad bur~sa, ~lejados nor su·~rof!, 

sión da los accidentes de la ciudad, quedaron reducidos a los ejércitos -ya r11. . . ~ 

~uiticos- de los señores feudales y a la milicia mercenaria y andante que ser­

TI!l a cualquier dueño. L1.s b!llldas de ladrones, evl!s0ión oonstante. de la caba­

llería, Rembraron los caminos otra vez. Parecía morir una époc11., y nPreció -­

también, por un, momento, morir ia caballería; ~ero, nronto, ante un nuevo he-­

cho que hizo renacer la fiebre del heroísmo, la caballería !)Breóiñ cobrar nue­

vo impulso. Renacimiento o estertor, que anunciaba RU caída definitiva como -

clase sooial, lo cierto es que las cruzadas volvieron a imnoner, en la F.uro~­

que e:i:hibla las vanidades del mundo, a la oaballeria, que veía extendel'!le ante 

sí su ate grande, su dl tima opo:rtunid a1/ 

Aun cuando se señal11. al si~lo XIII como la época de 4ecadencia del feuda­

lismo (Romero' 1959,p.50), como·hemos visto, desde el siglo X aparecen c~Mbi~s-. . . 
'!)rotundos en Europa que t:arecen tocar mu;y ele cerca la bas~ económ;ca a.~rícola, 
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sobre 111. qne ae levantó el estamento neñorial. La excesiva ilDllortancia, "Dor -

ejemnlo, que se da a l~s cruzadas oara el restablecimiento de la naveg'!ción 1-

el comercio cont,.ibuyen a. nre:ient!lr retardado el fenómeno de la decadencia fe.!!, 

dA.l, y, n'lturalmente, el de 'la caballer:ía. Pero ya al suspenderse las in"V8Bi,! 

nen en el siglo X 10,1 nuertos comerciales fueron abi9rtos de nuevo 7 las ciud!, 

rle~ renncieron otra vezJ éste acontecimie~to ~ue es importar.tí~imo ~oira la re­

novación económica europea, mnrca también un momento cor.oluyente en la crisis­

de la nobleP.:a f.,11dal. 

~n efecto, 1.ns ciudades y su progreso económico destacaban una vida nos,! 

lo contraria al feudalismo, sino vuelta contra él, nues imponía nuevas fuentes. 

d.e trabajo Jf nuevas necesidades, que desp;lazaban la nri"'l&CÍa de la &Rl'icultura 

en la nueva sociedad (Pirenne 1964,pp.80-90; Bllhler 1957 pp.181-182). Y aun -

en el CA.so de subRistir intereses que demandaran la al!,'riclll tura, había :,a tl!m­

bién, desde el siglo IX, las granjas:, las abadía cistercienses, con grandes -

extensiones de tierra y con una planeación innovadora, que nutría ~n parte -

rle las nece~idades de los consumidores, sin ill!!)oner la servidumbre a quienes 

trabajaban en ellas (Pirenne 1964,pp.56-57). De tal manera, los ca~esinos -

fueron los nrimeros en mostrar que la base del sistema,feudal tambaleaba, emi­

grando a laR ciudades, como hemo"1 dicho arriba, l!nte las miserables prerrogatl, 

vas q11e los latifundi<ltas ofrecían. Fue la huída de los señoríos una cruzada­

~or alca~zar una nueva condición. 

Pero nor encima de toc1os lo,:, f:a.ctores q1Je influyeron en la crisis del fe.!!, 

r:!oilinmo se encuentra una fflZÓn más naderosa. qué permitió que las oa11sas aludi 

d.!i.B ,i.htel'I se dejP.ran sentir sobre la nobleza sef!orial 1 los lati.fundios, aln -

r,11e hubiera rlefensa .,o.,ible contra ellas. li)sta razón eR l:l. inc~'!)O.CirJad de los 

Reñores feudales para asimilar los nuevon cambioll que se estaban operando en -

la noci!;ñ.?..i! (Rül:.ler 1957,p.17~!},r.u c11.rácter im1"'ermeal1lp 1 1-,r. renowi.eiones ec.!!. 

~ómic'la ,,a para entn•·crr. nvl_r!entF!!", --11 "'t>nor.prncio TlO!' L"l. ricr1ev.a ( cf. "El caba-
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~l.P.ro y hn rlemrfo cbses s9ci•1leA" ). '1:)n princi.,io, el feudalismo, d bien pó­

~eí¡i c:i,mcteres econñmioor, '!)reci.i-:011, no !)erseg11ía con la exp.lotaoi6n de r.us ri 

i;,•1ezas la P'ar.ancia. o el lucro, sino únicamente au llP?-'Ovechamiento dentro del 
-~ , I . 

l'li ··mo feudo. ':lin mercado$ nteriores y non escaaa im¡,oriaci6n de nro~uotos, 

el feudo rem1lhb11.. una ir.111. al ~rgen de las aciti'ridades c~~i.ales. 

er,o Pirenne {op.cit.p.5J; cf. t:1mbién BIJhller 195?,p.158) ~~ que "la 

Por-

idea -

de !l'an11ncia, ;y aun la posibilidad de :realizar una ,utilidad, non incompa.tib;¡es­

con la r,j tuación del terrateniente !!IBdieval" /.s ·que, l!IOtivado 1>or las in"'!, 

RioneP·, el feudalismo desde nu11 orí1tenes basta ya, '!BFJado el tiempo de éstas, ':"' 

-fue ui:i orR(lnismo cerra~o, concebido como 1;111~ uni~d independiente que po~ia -

~:1-+.~rne a sí. rni.!lllll,!, ;>ara su~ist:J,r, Yr1 que creaba. sus pronios productos de Co.!!, 

aumo.. Pl!.~. ,es.o, j~to a lc.s ~des ext~ns.fones de tierra ,¡roveedo.r11,s de la 

~.U,-nPntacilin feudnl,. ne habían Cl'.9ado los pequeños talleres o ~nectos don~e 

1e .l1,i.J,.'.lb!l la lena. y se tejía y .se cor:fe,ccionab¡i. la ropa¡ h&bí~ también ta,lle":'­

N.f! ~e, barreda, znpaterfas y .tod9 .. a.q1u1llo que requería el feudo de primera-~ 

c_eaida.d. >:11te n1dimenta~io sis.tema económico, el !J!l[s !)O~eros~, na.turalnaite,­

no ~odia subsistir 1>or.~c~o, tiempo ·sin ser afectado _por el 1'Bnaci~~ento que --

Rucedit'i a la. l":nertura de los 1lUei:'tot\ comerciales. Poco fe las nuevas activida 
,- ·,. . -

!les realp.ada11 ~n ]a a cil1dad.es ~SJ.s6 a los la,tifun~ios, a no ser los rumores de 

11r.a, nuPV". ,•ida; nor eso nunca hubo en el feudalismo una renovaci6n de los nro-·: . . . . . . .- . . . . . . . ... . 

cedimientos trndici.onales y ~or eco, Rntes d9 atribuir a fenÓIIIE'nqs ~rteriores­

la dec~~ennia del feudali.~mo, babri que citar sie~~re las causas in~eriores de 

l'IU orf\'.l\niv.aci6n c:ue se o-:ionian a todo cambio. "La ·decadencia del sistema señ,g, 

ria.l -afirma Pirenne {op.cit.:,.56)- no provino de ellos ( de los cambios o:n,r.!, 

1fo!l en la- sconon:ía ] , sino ·de su gente" •. 

~ ~odo lo anterior s~lta a la vi!lta un oard:ct!r tipi~o ~n el feu4'.1!,lismo, 
, "''., 

que es n_p n1it11rrileza obc.e_~a.da. !'101' la :,ret_e~!Ji6T1 de s:u. s~t:pe;l'ioridad de ca.et!'-. 

A ella s~ deb1 ó su_ encumbre.miento, ~ a e,na- tamb~!fn s11 deoe.denoie.. . La ola.se 
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señorial, al +,ie!!!po que ib~ deF-aprovechr.ndo las oportunidadeR é!e l:l.P riq11e,:a.s­

n0Reít".!l.s, i-e iba i,oco a '!'OCO desmoror:ando, cor.1mmiérdor.,e a ~í minma, f:•lt'l de­

la iniciativa uara incorporarse a lns nuevas transformciones de la sociedad -

ele nccidente. La clase feudal polarizó su interé1:1 en los valores tr.idiciona­

leEI como la ambición de noder, ante!'oniendo estor, v1lo'!'P.!'l a cunlqni.P.l' otro nu!. 

vo, no queriendo perderlos, toda vez q\le hab-fa p.a.nado ria.r11 la vieja !'!Ociedad -

europea la r~ma de su estirpe caballeresca. 

Crisis políticas l comienzos de las cruzadas 

Es bueno tene•r en cuenta la serie de a,a;udos problem,s "ocioeconómic:os ci­

tados 'Jrr•ba1 '.'ues por ellos percibimos la :irobleimítica existencia qne debie-­

ron tener lo:; hombres del feudali.nmo y los caballeros. T>or elloR también nor:1-

acerca.moFJ al tono general que .,rivó en la atrnóFJfer-~ de t•em,'Of! cercanos a laa­

crul':a.d s, "!)UBB h,q en todo el siglo YI una. <;eri.e de hechos que n"" h'!.blan de 

un movimiento a ,>unto de brotar. Es la i.ndescr~TJtible sen1ación rle q11e todo -

mnrto acontece está a "'1Unto de derramar el r.no de la pacicnci."\ colectiva, y­

Rin &!'!lbargo, aun 'mando lo,1 h'!chos <;_11e ocurren ,,arecerian ha.car resta.llar y m.!, 

nar lo'1 edi:'icios, !Rto;: reflisten. la de"I\ZÓn y h intranquilidad h,icen •1ue -

el volumen de lo'! h~chof'l, "!O"!idon nor o!lcuras y deniiae corrientes m1bterré:nea.s 

e,~erer. ur,i. señal, todavía no a.:'."'lreei.ria en el ... i.re, nr.ra hace:r brot11r la hi.,.te­

!'i=1 colectiva. 

La ip;leRia, r.uyo •ioder ter"'8nal Re ha acentuado, !le entrega a l!! simonía, 

tan atacada entorc es, y extiende su dominio en abadías y condr.do!::. ~l !)OO.er -

pontificio se encumbra hasta convertirse en noder político de ~rilller orden, s! 

lo c~~rable al Imperio. La influencia de Cluny se percibe en ln indenenden­

cia nerseguida por los papas desde León IX (10~) (Ha.mpe 1933,pp.~~6-444). ~1 

imperio, por Ru '!)arte, trata de alcanzar el anti/N'l noder C'l~·o15.n~io "el que 

en he:?'edero. ~in loP,'l"!r la extenia:"ión de lo:- -.r•ti"'lO!' i'om"inio~ i:'e C~'!'lol!l!'tr.ono 

.ni cu !loiler, el Imr,e~io, :-i.r o~bn~o, h?. ,,.,.,.,,.!'o en f'i1er:,:11. ,, cohe~1.Ó'1. no::: ""n 



l_os gr:,indes !"ole~a, y 19~ diver~l\cias no se hacen er,!'E!r-·-r. ~l "'1"'.)11.,dP.ncon­

tento "!)Or ~ hegemo~ia del 3m!)era.dor nobre ei arMri!'-;,Rdo :iln~, trata inúti! 

mente de atraer hacía,R-f a. lo" arr.obis!'os. L"'!o hor.tilid:i.den Re :l.r11di.v.an y cnl 

minan ª"' la que?lla -de la11 inver._tidnraR~ e., ln q11e OreP,Orio {TI noor.iulg,t. al­

liJm!lerador; no .,obat1a>.nte todo ento, y 11. neRar de la nusneni=dón del j•1l"ll!l8nto de-
"··-· 

fidelidr.d a Enrique IV orden":do a los obi-spon r señoreF. ror el Pnno., el I'!l'De­

rio _resiste (Puir,grds 1955,Pll•l9B-i99; Rampe 1933,p.1:03). Sin emb ... mo, el ac,­

to de ercollllriión de Enritue IV de~ió causar en lon hombres fuerte zozobra enp! 

ritual' ya que const:i.tuy-6 el momento de ruptura entre el reinn de Dir>n y el rei 
,. .. ... -

no terrenal. Historiadores contemporáneo~ como Otto de !i'reisine nresentaron -

los desdrdenes del sigio XI como anuncio del fin de -los tie~po11 (cf. narcía ~ 

La tnisma Il,lesia ha re_Qibido un ~ln!t en Oriente al separe,rse de e,lla la­

Iglesia ortodoxa (Romero 1965,!>•541 l!eise~berg 1933,,,p.225-260), !!ero Mr lo -

nronto no :,arece .resentirse el hecho en los acontec.imientoi,. 

Por su parte. los barones, adaés de sufrir lon· ca.mbioR o-:>e'l"'L-lo!'! nor i011 -

.bu_rgos. y el comeroio, tter.eri _que so1>ortar la. r.rbitnriedad de los reyes r. .. L"ls­

aQ&días, 'l,ue 1111 s~ movimiento de _e:tpans~ón .invaden territorios feuda.les. ~in­

plena co~~ier.cia de .. los des.órd~111~s, 1;ero. -montl'!!'.ndo1:e atectnr:os nnr eUoe, las:­

cll!.ses menesterosas h~c·er, viy:¡r .:en/sú. seno las. here_j:íaiÍc, que son_ actOR rebeldei:i 

.inconscien:tes contra la. ;[gleaia, la monarquía y l~s grandes señoríoe feudales­

Puiggrós 1965,p,286.-297; Zaburpv 1960,p~l}). ~ desazón. ha.ce- Q.ue :i.on barones­

luollen cont;a. e131;o y aquell,o, -ao,ri,ándosa a amenazar peliar~e.mente la ,etabi­

-licJad dt . ios :;,ode~s es:tablecidaa. Los oaba,lleros, valwsores- se rebelan cqn­

tra. las .arbi trariedadee- da la. Iglesia y ~il. re;l.no., que! absQrben flitcil~n,f¡e los­

pequeños señoríi;,s. '31l,biam!tnte.·el.emp_a1'&dQr Conrad~ .II da la razón a .lo13. rebe,! 

des,.·'!)roolamarid~ P.\lra-.los. feud.!ÍS la-,lay'r4•· la':herel'!oia,. que lOR )')rotege .oon,tra 

la oonfisc~ión (Rampe 19 31., pp. 410-411). Pero- el .acuerdo res,orta. bP.nefi.ci oe m.! 

r 

.... 



nimos, si se le compara can las necesidades apremiantes de los barones. Si­

~en ~leitos inútiles entre los mismos barones, duelos absurdos que hacen dis­

minuir su riqueza, yfl. mermada nor las crisis anteriores de la economía de la 

tierra. Pero es ésta su manera de expresarse, su lenP'Uaje para demostrar su -

n.lep:ría o su descontento. Los apodos de ''peleonero", "sin miedo", "sin tierra" 

"conqufatador'', TlOnularizan la fama y las desventuras de los barones. Entre -

ellos, los caballeros, aco~idos al mundo de sus dirigentes, los barones, lu- -

chan en sus filas. La nobleza y la Iglesia tratan de· intervenir para calmar -

los arrebatos caballerescos y los pleitos entre los señores, que se convertían 

en verdaderas P,'llerras, amenazando la tranquilidad pÚbl:ica. Por influencia de­

Cluny, la Iglesia instituye la "pa.z de Dios" (Hampe 1933,pp.414-415; Zaburov -

1960,pp.21-24; García Pela.yo 1959,p.155), que prohibe la lucha de los caballe­

ros desde la tarde del miércoles hast~ la mañana del lunes. La rapidez con 

que el emperador Enrique acoge el decreto demuestra los problemas que debi6 te 

ner con sus barones y caballeros. 

la or17anización más estricta de los códigos ca:t,a.llerescos y la f'undaci6n­

ne Órdenes de caballeros tienen también por finalidad controlar la exagera.da -

belicosidad de los barones, que han llegado al extremo de disputar los reinos­

a su señor• el barón normando Guillermo~ Conquistador, secundado por un or~ 

ni~ado cuerpo de caballería, cruza el llll.r y arrebata el trono inglés a Ha.roldo. 

El mismo Guillermo vuelve a imponer, con caracteres más drástico~, el régimen­

feudal; para prevenirse de orcbables descontentos que los decretos nuedan cau­

sar entre los señores y barones, organiza un ejército fuerte de soldados de in 

fantería, junto a la caballería, adelantándose a las ideas de J!aqui'l.velo (Ram­

pe 1933,pp.442-443; infra, "Desam.rición de la caballería ••• "). Otro normando 

roberto Guiscardo, toma Durazzo en 1081, ante la vista P.orda del Pa.JB, que - -

cree con esto obtener la ayuda de Roberto para resistir al Emperador. Impuls!, 

dos nor los sucesos econ6micos, los barones tratan de conquistar nuevas tie- -
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rras, 7 con ello dan el-tono de intranquflidad que es ca:raote:rístico ·en·el.si­

glo xi; Por eso tienen en parte ramón aquellos que muestran a las cnisadalEI C,! 

iño una idea concebida uor la Iglesia pam arrojar fuera de Bll:ropa el peligro -

de lOR be.rones 7 caballeros (zaburov 1960,p.27). Alejandro II bendice 7 ab- -

suelira a quienes lucban·en la Reconquista de.Bspa.ña contra los árabes. Grega­

rio VII incita a los barones franceses en 1703 a··haQer una:•eltpedición a los -

' reinos es~añoles, tomando uo~esión de tierras quitadas a los musulmanes. Bate 

hecho es antecedente inmediato de las luchas que se lil,rarán en Pa.leatim. Bl 

-papa ·Alejandro II ,conseja las peregrinaciones de penitencia a 'i'~rra Santas -

en 1063· .cerca -de siete. mil peregrinos llegan a Jel'Usalén .(ibid.,pp.29-30). Loa 

(leququíes, -avanzar..do poco .a-poco a tmws del .Asia Menor, ocupan las t!errae""! 

vecinas al IIIJ!)erio B:1 . .111l[Lntino. El emperador Alejo Comne~o pide a.yuda a .Oocide.!!. 

te nor medio de U;bano II. Al. tinali~ es41 mismo a&o de 1095,·se reúne .el CD,!. 

cilio .. de Clermont-Fermnd, donde el Papa incita al. pueblo • la cru!lllda-pl¡ira -

resc;i.t:.i.r el Santo s,pulcro. ~tro años despms es tomada Jel"!lsalén.por J,QII -

barones cnza~os 7 nombrado Oodotredo ele Bouillón "Defensor de.l Santo Sepul- -

C'l!O" • 

Sin embargo,·adenás de los intereses políticos 7 económicos que indudabl!, 

mente motharon las cruzadas·; el estÍllllllc que movió a los hombres a la guerrá­

sagmda :f'ue una idea de evasión, que se fühdió con otras ábiciones, ápa:reéi'!'!, 

do··en forma de encendida· religiosidad en el intento de crusada de Ped:ro .!!. !t­

.!!!!!!!!2,·7 en la llaiiiada. 11crusáde: de los niños". En la primera elCpedioidn;, Pe­

_d1-o· .!! Ermitaño, al frente de canmesinoEi, siervos 7 mendigos, intenta llegar··& 

Jerusalén. En Bitinia, antes de ·11egar; el;e;fército es ezte:rmina.do fáoilmien"'8 

por lo" turoos. La crusada· de los niños es -todavía Did:s espeluznante.· ·un niñó 

fl'l!,Po\is_,~e !io.c• aff~, E:tisnne,. s, embarca eri Karsella, á bomo de aiete naws, 

Qon.. un -~- ejército d!t niñoo ~ampes.i~CB.,•. Dos de las ~vea se hunden oeroa de 

.S,icilia, y .las. restant,a alcanzan a. l;lega~-.a. Egipto, ~onde los. niños son vendi-
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dOII como escla--os por loe nro:iios aventureros que los llevaron. '~l hrcho tra­

ta ele repetirse, esta vez por niños alemanes, 1._:_ue in::luso ll!!~n ,'l llo:1n, noni!e 

el ~pa les concede permi.::o de hacer la cruzad11. :111-'ln:1 0 'llc1-1.ncer la m.-'li•oría de-

edad (Zaburov 1960,pp.229-?30; Hampe 1933 p.639). 

Junto al fanatismo reli~ioso estaba tanto la sed de aventura que movi6 a­

gran ~-~te de los barones como el impulso de conquista y la búsqueda de la fa­

ma; o ::;ea, el es:p!ritu caballeresco._,/Esta encendida idea de lo heroico motiva 
/ 

los hechos m.{s importantes de las cruzadas. La cruzada primera reúne a los-

barones mejores de aquellos tiemposr Godofredo de Bouillon y su hermano Baldu,! 

no; el nonna.ndo Bohemundo, hijo de Roberto Guiscardo; Raimundo de !'laint Giles; 

el conde Hugo de Vermandois, hermano del rey de Francia; Roberto de Normandía, 

primogénito de Guillermo el Conquirtador. A ellos se debe la toma de la ciu­

dad santa y la fundación de la Siria franca. Aun~ue divididos, los barones ye­

sus ejifrcitos llevan el impulso de la cruzada hasta conquistar 1~der-:a, Antia- -

quía, Cilicia y miís tarde Trí:poli. Tanta es la fuerza de los barones en las -

cruzadas, q_ue, además de fundarse el reino cri,·tiano de Jerusalén sobre bases­

estrictamente feud· 1 lel', el poder señorhl forma 1~.s ~ Corter., cuya Ruprem!_ 

cía pesa mis en las cruzadas que el rey mismo (Grousset 1965,p.68-69). A la -

baron:i'.a se debe también la fundación de las Órdenes milite.res, que tienen el 

papel principal en la defensa del nuevo :reino, pero cuyas continuas enemista­

dQs entre sí van a determinar en mucho la caída definitiva de la ~iria franca. 

La quinta y la sexta cruzadas vuelven a mostrar la preemimmcia de los barones, 

pues ya que los turcos se han recuperado del cism!'l ocurrido entre ellos, es d,! 

fíci 1 para los desmembrados ejércitos volver a arrebatar lo perdido a las hues 

tes de lo~ infielesJ sin emb~rr.o, logran algunas conquistas notables. 

Prote~ida e impulsada oor el brazo eclesiástico, la cab~llería entra defi 

ni+.ivamente en su estado reli~ioso. La i~lesia, sirviéndose de ella, ha toma­

no a su cargo la renovación del código caballeresco, que, imbuido de es~írltu-



as~ético, en~ra a formar '!)Brte, i~eolóv,icalllEI~~, del Pon+ifioado que impuso la .. 
"paz de Dios", inoitó.a los caballeros a combatir al infiel en tierl'l'!.s eapaño­

~s 1 deolaró la guerra a los turcos. Como orden instituida por la Idesia, -

ia oa~llería ha wn·ido perdiendo la li'beftad, recluida en agrupacionea cerm­

das, que naturalmente recuerdan las órdenes religiosas. Este efl un cambio que; 

dada la crisis por la que atraviesa, el feudalismo -antiguo ~roteétor.-, mueRtra 

el poder· eclesiltstico interesa"do en disputar al poder señorial el patrocinio. -

de la ~abe.llena/ Esto es evidente en hechos como el sur,i;idó a raíz de la qu.!. 

rella de las tfwfltidura.s.. El J'a.pa iletermina la formación !le la 01.'den de !'lan­

.Pedro·, '!)rometiendo el premio eterno á los que luchen contra Enrique IV (r.a:roía 

Pel.ayo 1959,p.155). El !)rimar llamado :oara marchar a fiena !:lan~a efl oído 7 -

se~ido . !)01' los barones. lfo parece, por· ello, exagerada del todo la idea de Za­

burov sobn los fines de la Ip:lesi~ en las cruzadas si se· considem la t.urbú­

.lenciia de los tiempos .,. el peligro constante de los lnantiscos barones (op. -

,cit. p.27). La Iglesia no sólo se ha interesado por esa revoltosa clase só- -

cial, que· Jll rece, ai su intranquilidad, amenazar las abadías y a la propia ]lo.­

•, no sólo·ha permitido incursiones de los barones normandos por tierras per­

tenecientes al pontificado, sino que la Iglesia adenás ha acudido a los baro­

nes santificando su ·bMvo impulso de guerrear#,:ra el pontificado funda las 

6rdenes caballerescas, llevarlo ,por .la miama ~clea de bendecir la belicoaidad .. -

El PP..pa en:tra en arreglos con loa caballeros 7 dirige. a. los "caballerOR de - -

Cristo" para que. éstos siftBn- la ruta .de la guerra sacrificio cantra el enemip:o 

tu~ Cop este llama.do a las. c:ru.zadas la Ip;lesia se coloca a la cabeza de.l -

poder palÍtico, diri.rriendo, deade Ro• las luchas de Jeru"alén. Y no es· sólo-;_ 

.un. _papel teórico el. que desa-rrolll,. el poder papal, ryues continu11.mente, 7 aobre 

todo a lo largo de las doR primaras cruzadas, sl papado,.desde Europa envía ~ 

tuerzos a los barones de Jeri1!!alén .(Grous~et 1965,p.34). Los pa.trie.rc~s,· re­

presentantes del pa:,ad.o en Jel'Usa.~n, ca~se.n,- eilos y .sus !'IUb~rdin.'ldos, "roble 



111''1" P..l nu"'vo reino franco. Oodofredo de Bouillon, al tol!l'l.r la. reP,enoia de Je­

J"lma.lén, tiene riue entren tar:-:e con Daimberto de PiRa, 'Jroble!llll q11e B,'llduino I­

fle ve forzado a acent'lr, rlesr.,lazando al natrr•ro4 y orl','lniz~ndo el reino de Je 

r11sal1Ín. 

L'l!': cr110:ad11.r. como :::olución a las cri!!is. 

'El 1)1).pel que· la caballería y los baronefl tuvieron en las c:ruzadas fue im­

:')QI't'lntínimo, t~nto dende el ;rirner morner.to de la reconquil"ta, como desnués, -

en la coloni~ación y orP,anización de las tierras conquistadas y en las luchas­

;ue r.e r.i.l".'1i.eron ua:ra.· defender el reino de Jerm~a.lén de los ataques turcoR. -

L-ir: i !'!··ti +.••ci one~ crea.ch.,. en e 1 reino f'ueron obra de los bA.rnnee, cuyo sistema 

fe•1rl"l fue l"ir.,id1.•.mente i.nrit,·l~.rlo en <;i.ria 1 er. na.rte "ll'l"1 detener las ambicio­

nei:, ne la I~leRi.a, er. ?"rte, t:,i.mbi1n, ;:nra i:uj!!t!!r el nuevo po1er monárquico.­

Con esto, fines, fle fun~aron las Altas Corten, form-·~~s ~or barones, sin las -

cn~.lP.!" h!! r:l.eci,.ion~f" del reino, cooo l'l. co!'ICE!!':'Ón '.'le feudos o l:l. 1E'll!'i"laci6n, 

TIO nor'{i,.n l1P.w-r:1e a efecto (Orousset 1965,!rp.<8-69). Ani, la p:reernin!'!ncia de 

lo" b'!~orP.n nió :'?. la C"b~llerí·• unR. imporhnch política y roerrer·'. 

P,,-::-o a TJ!:!""r ,!e e~t'lP nTP-rroll":ti.Yaf" Y" "le ot:re. , co~o ln. :,reerni.nencia de -

el hec1!o e:, q,\P. no ·,uede rleci.r:1e :·;ue el mundo de lon ba..,.ones, obtuvier:i nrove-

nho ~e r-:n erit~.nc ia en Tierro qant<i. Fln prir.ci!1io ·iarece ocurrir una set>!lra- -

ción, o r:u;1nil.o !'l~noi· nno i'i verirenc'!.n, entre b:i~one" y ca'klleros (Zaburov 1960, 

!)n.91-9?.), n.n1mci.-.d!I. ya der-de la fundación misma de las -~dene!I (cf. sunra, -

"Cambio,. '3n la c".bcillP.rÍ!I. ••• " ). El hecho nre!lenta a la C'1-hallería como C'lase­

e!>necífi.c-.r,ente P:Uerrorn, c~mo ejército, contrnrio en su caso al P,Obiemo del­

reino fo:rm,ido '1Dr los artii::i1or. barones (1). Otror. hechos, como l·•s mnbiciones 

(1) Lar. c~.~~-lle::-o~, a•mc.ue 'l veces en onMi.ci.ón al irobierno ~e loP baro­
"º'"• y,,:, ~e enci.nrl1eron cOM'.'>let!!!:lF-l!te ce ellos, y ~- "'!e!:udo lo.,. ennon­
tramo uni i! oc f'!'A!ltP. ·11 P.r.erii ... n cn"'"!!Ín. 
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cn.bn. 11ere!'lC'.1.~, el org,1110 renovado '.')Or la nece~i.de.rl de de!emia de 1 rei.no, lqe­

:,lei toFI entre hr. disti.ntar. órd.ener., 111 f'.llta de unidad en la organización mi-. 

litar., f11ero!'l orir-:en. no scSlo de la caída del reino de Jerur.alén (Qrousset 1965, 

p. 71) -en manos de los. turcoc:, :.1i.no de la organización del ejército, que deja -

ver la decadencia caballeresca. .También las sucesivas guerras contra los tur­

cos, en particular las que anteceden a la caída del reino, y las.RUerrillas en , -
tre los mismes cristianos, contribuyeron a minar el vigor y el contingente de-

los caballeros. La caída del reino de Jerusalén a manos de los turcon, en 

1291, RÓlo permite ocupar a los cristianos la isla de Chipre y la de Rodas 

(llrousi-et 1965,.P!1•66.83), rep;re!la.ndo loe cruzado'l restantes a El,lropa. 

/ Puede verFle que las cotitosas inver,iones que siP,nif'icaron: hs cruzadas P!. 

re lori barones y Ion caballeros, la Iglesia y·e1 I!DPerio, no volvieron.ni a~,.. 

.n~ er d_e lo'! que .invirtieron sus fortunas .en l!l empresa, ni muoho men~ -a ~r..2 

pa_ (7,aburov 1960, pp.256-257 ).r Ello ·consti;tuYó una sangría en lo ~ue toca a la 

economía euro:-ea y a la. del contingente mismc;, de quienes marchP..ron a Tierrá 

Santa. ~cSlo u11a guerrilla entre los mismos crbtianos, la de San $abas -moti"'." 

w.da "10!' los comerciantes i-talianos-, da por resultado la muert.e de veinte -

mil personas (.!!!,g,.,p.245). Al caer. Tripoli, los mamelucos, ~l mando del sul­

tán Ka¡, extermin~n toda la por.lación cristiana de la. ciudad (Oro~sset 1965, 

p •. 67,). · .. 

Emt>ujlldoi:i nor la crítica situación europea, los ca.balleroFI, y en gener"!l'.l­

las clases afectadaA "'ºr las crisis, ~bían 'lUésto sus esperanzas ai el yiaje­

terrible a Tierra Santa, en él .ne abrfan las _nuevas '!)osibilidades !'8,r& una vi­

dli nlenn. de rique~as y a.ventllras. La intri,i.n<1uilidad de la. clase _señorial, y 

nobre todo de la. ca.·ballería, busca salida y la halla ai el _llamado de Urbano :-­

TI, q11e- concentra ~n hiflteria co_lectiva. -.a '.los desplaza~aa ocr los nuevos cam­

bio~. I.~ histeria. 't'E!vela. un descontento que les ha.ce abra.zar desesperadame~te 

la c11.una cru~a.da~ Es, :pues, por princi11io de cuentas, un acto inconsciente de 
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rebeldía contralor- poderes establecidos. 

Pero en la cru,..ada a Tierra Santa había también 'llotivon que hacían A.pare­

cer la empresa, a lo~ ojoF de los caballeros, como una roluci6n milal!'l'O~a, - -

~ues junto a las características de aventura heroico relip,io~~, ne ofrecían -

l.Rs esperanzas que alejarían a los caballeros del Marasmo euro.,eo. ..,.l'!! la - -

gran oportunidad nara d,1.rle, de nuevo, im-:-oortancia a la cab'.)lle?"fo <Jer-,nlitzada­

por los cambios Roci···les. Adem!Ís se l:'rometía a los bo.rone11 1• cttb/1.llero., las -

tierras arre'b9-t~das al enemi~o. Oriente era., pare la ima~inaci6n de los euro­

peos, una fuente de riquezas extraordinarias; el oro, las especias, las sedas, 

los perfumes y loe objeto!'! raros orientales hablabRn de un lujo desconocido en 

Occidente, que despertó la ambición de los crintianos. Federico II de Sicilia 

antes de la sexta crnzadn, impone en su reino una corte que imita las contum­

bres árabes .(Grou1rnet 1965,pp.59-60). :n ansia de aventura, fa'M y riQuezas -

impulsaron a los caballeros y sus compañeroP. en desventura. a seP,"Uir el lla1Mdo 

de la Curia, y fueron realmente los desnlazada·-b~rone~, caballeros, mendiv.os; 

siervos, cam!)esinos-, loR que mayormente fueron atraídos por las cruzadaR. P2_ 

cofl son los burgueses y comerciar.tes alir.tador. en las °'.lrüneras expedi.cione!'!; 

no es sino desnuéR de que el ejército ha conquistado nara la cri~ti~~dad lo~ -

princtoA.leR 11uertoR del ~~editerra!')eO y el A11ia V.enor, cu'l.rido los coinerr.ianteR­

interv:ienen -::iara sacar nrovecho de los ?:uertoo abiP-rtoR al tmf'ico comercial -

(~.,p.27). En el Tirante, nada menos, h!V" una crítica a los comerciantes -

~noveses que toman la isla de Rodas ('l'irante,LXXXII,i, 175-1176). 

Sin saberlo, y tratando de huir del influjo de las ciudades que orilló a­

la crisis a la clase señorial, los baT•ones y caba1le~ot1 $1.brieron ~o.,ibilidafles 

mis vastas a. la bur.v,uesía y a la ,o~terior supremacía de las ciudades (»IIhler-

1957, p. 191). En la empresa de Jeru!ia lén habían ,ues to los barones su fortuna.­

y AUR eRperanzaF. ,a:ra librarl!e de los malos tiep¡oon nor lo'" c;ue atmvel'laba F.u­

ropa, y el resulto.do no nólo no nro<iujo las "'.8,na.nci"n soña.'!l'lr., nino oue !17'eci-
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!l~~Ó la ~,,c9:del'.lcia del feu~ali!:l,MO f.}'! ~~~rll~r{a (l)o .LP.!J du~~ CO!'dici~ries­

Q.Ue desde el siglo XIII comi,nzan a manife11t:irse tan crud·?mente en "lurona nOR-. . ., ., .. ,. ' • ',:··O ,. ' ' ' 7 '. ' .• 
ha'11.an d~ la cdds deJ orden tradicior.3.l .(Romero, 1965., p.~()l} .. , ~ 

,.I,a solución de la aventura· caballeresca.:,,de: l...1,i! cruzlldas., sur,dda nor la -­

voluntad: de Dios 7 "OUesta en booa dei Papa,. ofreció a. los menepterosm la g?'fln 

oportunidad para saitar nor encima·· de la intri:nc1ld.a maraña de nroblema.s econ6-

m-icos ... ' .. Como por arte de magia o- '!)or· mil.a?.ro; la realidad dolorosa y ~blem.<­

tica; que ,no se alca.nve.1'!'. o n,., ·!!& queríA. ente:ncl'er,se' trncnrí~ ·P>:: 1" rle1i.cir- r'IA 

las tierras paradisíacas de Oriente que airuardaban a ser conquistadas. 1,!ás -. 

4U,. una va~dera ~qluci6n a las crisis, las 1Jru!&&das eran una s~lida JJO'l' la 

nu~ñ.a f'!l.sa. de le»,! sueños; por el ~fsmo a_rdor con que fuel'on 9oncebidaÁ, las -

e~pediciones como respue~ta al illmdo en ca.,os, -:,or la loc_ura con Q.ue se abra!!la­

ron los hombres a el.las, son tina evasi.ÓJ?,. de la realidad, ~ues sin enfrP.nt"lr -

~os :o~ble!!BS ~e Europa, se t?"ataba de er,9ontrar en las tierras lejana11 ,de - -

Oriente la solución. a :oroblemas IJIJ1'0S gé;menes llevaron a !'a.lesti?ia los._mismos_ 

señores. LB actitud de los barones, celosa de la tradición y onuer.tr. "l. 'i;o~a-­

actividad nueva, llevaba en sí .una postura idealiP.ta y orr.11llose. ante el mundo. 

ellos a la renov'l.ción (supra,"Crisis socioeconómice.11 ... 11 ), y ahora, l.\l'lte la -­

oportunidad de mostrar de nuevo su valor caballeresco en '1'ierra Santa, volvía­

otra vez a st1rgir, renovadas sus fuerzas, ">cr 11er laF! cruzadaR una empresa em.! 

nentemente caballa resca y :;:,or polarizarse en las eT.pediciones todas las eaue­

ranzas de salvación del estamento feudal. Con el vil"Or con t1ue tercamente se­

defiende una causa "el"'li~a,volvió ~ inponnrse ln cri.b~ll~rí~. Fue, ~a~ las -

mentes de los hombna ,euroneos caídos en desgracia, la res'puent1~ que la volun-

(1) .lla;unas hermandades CP.balle'.!,'efiC&R quedan todavía del'-'lUés, en la~ is­
las; sin embargo, los turcon,·.duef:os·otra vaz de :\sia !-l'enor, .. :o.rreba-. 
tan el últi!IIO .reducto de lo:i c1iballer01: y lleP.'lll ri. laá ·,112rt~.:1 mismas 
.de Viena Gro1lsse1; 1965,:PP;oocll6-119. 
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tnd de Dios había concebido para el mundo en caos. La idea de la empresa cab!!:_ 

ll.F re,,ca no sólo recop;ía lar; inquietudes de loe caballeros, !lino <;ue, r~horo. i.!!!, 

ul··ai!a "ºr el espíritu p.eneral, se nutría de lo:· deseos rebeldes de la comun_!, 

dad rles~hz:1.da, de la ambición de conquinh feudal, de las esperanzas de los -

~iervos, 1c la sed colectiva de heroí~mo y f~~a, cuyo claro sentido de evasión 

·,uede verc:e aquí. De todo ello fue re >ror.entación la caballería desde e.nton­

ces (Bühler 1957,p.152). Para alcanzar tal ~retensión la idea del caballero -

había tenido que recibir el influjo relip,ior.o, adquiriendo naulatinamente ca­

rncteres de santidad, que volvían sa1tr•dor, sus móviles P,Uerreros. 

Una vez conr.aP,Tada la caballería por la Curia, su germen idealista se hi­

zo ostensible y colectivo, cada vez más como factor de la esfera del nensamien 

to teñrico. Por el mismo ,.,raceso 11antific<J.clor, la caballería había nerdido su 

cri.rácter mund.i>.no, libre, aventurero •r re-1.l; ibfl. disoJvien~o sus rasp;or. de pro­

fer.ió~ y clase social dentro de la nobleza, nara im~onerse como actitud colec­

ti.va, recentor;i. de" la ética, movid'l. nor los deseos de ev•-1.sión. 

r,,;,...; lri0nte, no :1ólo !ne l'I :,olución de hf' cI'117,~.ñ~r, unR huid" de l?.. re1tli 

rlf!.d -,or er.tar b1.sad>1. en la. idea de un cambio reTler.tino de estarlo, sino ~orque­

las crit?.Rdas ~jr.mas ofrecían un sinp:ular car~cter de literaria nroeza concebi­

da nor los cantores de la vida caballere!:ca; más que acontecimientos ocurridos 

en el tielll)"O )' e 1 espacio .Y motivar.os por circu!'lstancias soci·,les y económicas, 

o~recen h~ber brotado de'.las mentes ence!'ldidas nor lo maravillo~o. Ya la lite 

ratura caballeresca había invadido Europ~, iniciando las mentes de los hombres 

en los ryormenores de la vida del caballero, de~~ert&ndo la ime.~i.r.~·ión a las -

~roezaR f'l.bulo,ern.r que desr,ués ~~.recerán crist.ali 7,arne en las ,de Tierra Santa. 

l~n especill.l salta a la vj_sta tal simbolismo cu9.ndo los hP.chos de las cru­

zad11.s '18 ven nanorá>ni.camente. Son entonces los acontecimientos extraños, como 

loo -;rimero,; intento•, de cruo:ada (Zaburov 1960,pp.?.28-210), los que hncen rien­

-ar r:ue e¡,;t<1mos en el terreno mir.m,, ele lo:-, sueño~¡ los desc~labros sufridos -
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1'101' lo!! ejél'Ci tos y el noco rmvech~ de las empresas revelan .l:o quimérico: de ,­

un ,=)ueño jam·!s: re~li,i¡i.do. Los imnubos w.ís 01>erantes dentro dei nundo _cabal1!, 

rel,'lco ,feudal son .•1uestor. al servicio.,de laR !'l'llZadas, :,ara realiza:r, de una ':"".". 

vez, h .gran nroeza caballeren_ca esnel"!d11.. Surp.e el 'l'urco oo!IIQ un neligrQso -

enemim.,, como un giF,ante o co:no.un aer terrible ~ue iruai'da. nrisionero un teso­

rp. rie.r"!,l¡l~~oien~e .al caballero cri11tianot la, deslllQ'&da 'l'ierra Santa, que &!\te -­

el .a:t11.q1ie del tenebrof"o -ene'fti~ re;>it-e 'las. q•.iejas de la d~r.oella ce,nt,i:rad&.· -

A .oíi).o!! _. del,. d-itltant~ caballero lle,,an· laa lamentaciones. Bl oaballero si:n .,ar,­

ilJci.dido a libet'l!.r a la donad~, d~beri!: sorte?.r los peligros a través. d~l -l.&.!: 

1•(!. cttmino,, 'l!!l'l'11.,. al final, de 1Ul solo golpe de su e111)lfl.da, i,e:rrib&r al enemigo­

de l.A.111 mil c11-beza11. 

/' 
· F:xiste·711.·un hecho real, hi~tórico, que ante ·1os ojos de"los hombres-ca:ti!_ 

l:18""1'011: ·de Euro?la narece borrar 11ua contorn'ls y adqui"!'ir los partiles nebulosoa 

de-1 sueño· acariciado tanto tíemno, que hace de,,:i,ertar y encender las·ambici~ 

nes heroic&il. Es éste un hecho ms que n~s habla de,la extensión con que se -

~inti.ó· el ideal del caballero. Ti.mbién revela q,1e las pretenidones caballsre.!. 

cas "eliP.TOsamente hab!a:n de_jado de tom.r corporeidad de la realidad viva para 

nutrirne de -la ética, habiéndose re!'legado al•,;,ensami.ento simbólico, casi oní­

r~co,. ~ara ocupar una parte del espíritu humno cereal'!& a la l~oui:a.• Porque -

no.!lon ll\F1 Qrt11adae el rer.,1ltado de una calculada nrepa:ra.ción de 1011 19jél'Qitos .. !. . . !", ~ 

:v __ ~º!! .. 1\11.n~~ de 11.taque, ni Ri quiera de·1a cuidadosa eleoci6n del conti~n"!,e -

d~ __ c11.balle70,o; sino que, d~sde un nri;ncipic ,M.i,ta los hechos últimos, . . las cm­

v.ad'ls reroultan una. e1111Jresa con carac"l;eres novelaeoaa, 'hecha "en el viejo esti­

lo de ;tas eir"!)edicinnes ca.bA.llerescaa", p_or e110, 11y,or haberse hecho 11entir en -

tan P,ran n¡edida e~ i,deal religioso ~¡i.ba~le~Rco en la a::,reciación de la polít,! 

011. orient11._l_, .,.,uede explica Y"se hasta cierto grado e 1 escaso_ éiri to d.e la lucha -

c~~~1' lor. tu:r;-0os" (.'luidnp,a 1947,pp.l'\3,..134). / 



54 

Las 6:rdene!' C'l.balle!'"Tel"O!lr. ,, el mtT.'ooinio de ln Io;ledn 

L'I oposición entre el !':'ro:i ? la noble:•"~ ~ :r::i.ív. de la querella. de i.nvei,ti.­

durP!' re'!'.lercute en la c~ba.llería; reprenenta el q11eb'!'~•nt"1"1i.ento ñe un~ ii!e'l -

del mundo :¡ne a.naliv.1~mos m~r. :u''.elante. ~or lo rrr-onto lA cR.balll"ri, comi.on!':a 

e re!'entir la circunr.tnnci!I de e~tar sirviendo a dor. amos, hAcho que r.e '!1'1.ni­

fie !=!+.a en la controver,:ia de lor-: valV!'lsOrl:'~ con lor: obinpoo (suor~, "Crisis po 

líticr,s y comienzor. (!e la" cn1zad~.1111 ) y también e!'I el i!ir.ronci"!mie!'l~O Pl'!tre 

lo~ c~.balle'!'O!! y lo., barones. l'L'\ Il'lP.r:ia h'lbÍ!I. comen v.a<'lo dal"f18 cnenta i!e ll\ 

., importanci11. de la c:i.bP.llería, y 'lfJr~ ntr'.l.er~e r:i lor. C'lballeros h,,.b:ía "diMlifi­

- C"\do a. b ce.bnller:fa", nre"entándolP. "co!DO un octnvo :"'?.crnmen-1:011 111:, el ~cto rle 

/ la investidura, <1.11e el'i'. "como el bauti!lmo del hombre de 'l.l'm''·"" {l!artínez 11uiz-

1944, y.198 ). ~- L!'!. ll"ler.ia. tnmbién, al hn .. •·r l'l ,mcíclicn r!e l'\-i cru,-a.i!'lB, "·"B.! 

taba del poder feudal a lP. c•tb·,llerfa, r_ue ::••Pcó bajo ~u ...,a.trnci.nio y ñir,.o- -

ci6n al fundarse, nor deter.nin~ci.ón eclesi·~r,tica, las órdener. cn.baller~11cS1.A,-­

q1Je sólo eBtab,in sujetas a la autoriclad del J'a)?& (Grou:->set 1965,r.m.472-47~). -

'liJllo conRti tuyó un cambio rJue hi?:o a~aTecer a la c·,.ba. Hería. mina.d<1. en !'IUS !'ue!. 

zas e inclinP.da a.l sen+.i.do reliP,"i.oso, (:Ul'l pol' t1:mto tiemno babie. c:onvivirlo con 

l'! a.'llbición hP.l"oica del feud'l.lir:mo. 

~ .,rinci,~io se 'l.p,!'8"'"·ron deberal'l rmnho máf' or.el"oP-os a lor :v:i. i'!l·•uel'!tO"' -

por el feudalinmo. "le or"'2nizó la caballería de a.c•ie··rio con el critet'io r,li­

,.ior:o y en fonna ii:léntic?. a la de la11: órdenes mon1.!-'ltic""l• l;i •rid11 ,:e Cf!T.'ro a.-

los c<iballeron, q11e junto a lor votos militr.~-e=1 hacían el juramento !le CA.Rti­

d·1d, ':!Obre za y a:vudll. a lor necec;i tr..rloA. Poco a .,000 la nrete1111ión ecle!"!iásti­

ca de !'lometer a. Ion c•tb'\lleros se va realfaando. LoR ca.bP..llP.l'Ofl "'ºn ya narte­

orp.;anizada y civiliza.da dnl estamento Rochl, 01¡y0B fines la º"ballerÍII. ha.bía­

asimil.:ido, TJerdiendo en el lo su acUvidad anárquica. I,1.s nol'lll8,!' imnuP.r.t11.R dan 

luP.Br al aprovechamiento de la f.uer~a i:ruel't'f!l'II. neces~ri~ 'la~ innt~urrl" el or­

den i-ooi'\l. "La iruer:ra ac!t.,11iere -dice !"larcía Pel"~•o- (o...,.cit.,n.169) fi"'llt''' -
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de ejecución del derecho J'•• .tiende a someterse a unas l'e••l••s de jue,ro, ~n~e~n 
·~.: .;~ . .., ~ ··.;",< -~ 

dientes _de ·la eficacia militar o pol~tica de, su.llplic,ición'' (1), 
. ·i· 

// ~ 11111,raiia, de los ,ueRtos y no11branµ,enton en -l'!Ue qu~C,,an ·orge.nlza!f•¡n :lni,.·Ó!, 

denes ca'balleresc~a .mea._.µn!!. d-is~c;,ll.ieión casi ·bgrocrátic11..1 lqa :HaestMa "~-01),. 

una, esP,90.ie de, ,r.19ctor.e,s milt'l;a,,..s. y relt'"1.oso,s,- cwo .nombnmient.o ñi1•monen J;ls 

altas au:toi:idad911 ecles.;id:st.ióas. Luevq S~l"Uen· .loer commdaions, que r4!181!l'@.'.!:&~ 
. . ~ 

\&IJ..a.l -V:ae~tDl en:~ aus.enoia,:7 el: ola,ve:ro, es~c~e -de. cc;,n:tado~ y a.dm:J.riil!.,t~?." 

dw .de.;bienes. Todos ellos .~Q'l'fflll,n los _cu~dras (.et.Des.cola .195.4;-p.98) ... ··-~IJ."""":l' 

pués de-. elloe .l~ infan,;ones t oaballnos fer.man con lQs.s&l'l!.'e.ntol! y ·~s. e11cu:o-. 
. ,: ~ . . . . , . . ' . 

~ e.1:-~so ele' lqs ejé,~itc,s .. de las ·6.rdenes,.. Lup.:i;--.a:parte ~µpan .. lo~:c~pe 

ll&nes· y -los. donceles (ct • .lgqado Bley.e 1963,p,886). 
~ . - . 

-~li'widadl!,s "!)rimero·'Bñ Tierra Santa, lu 6rdenes. militares 'trajercin'·a. 'ÉiÍro¡ja: 

la ·pre:t·tinsi'ón de 'i_as p:rerrógativas que ·.halHan sido conéedicias éri ·1H.riidt ia.-;C!, 

balleJ,'ía. Despu4s que ei re7 Ba.ldu:ino dJ6 el Temple a los oaballeroA ri-anoe•• 

\:1811 -J.u~ llamados . ..,Te1111>larios- :ee S'l}qedieJ,'01/J; los r,-vores oto:irgadas .. a. las drd.!,. 

nes.. ·Bernar-40 de Claraval qo s6lo p~tege ·a los Temftlario11, Bino ,que_ loB. ~:­

da .a-.,labonr las reglas dll :la.orden., ,Cuanclo-las· 6rd.l!nes. i'ue~n illl"9.lant~das .... 

en-Europa, de nuev.o re.oibier.o.n·el f'•vor-d.el Pap11. 7 de 1011 re:yes. u,, I~~sia,·­

concedfa-indulge-~-il!,s a les wiem'b;rc,i,- .d~ ~s órdenes y ·dec~tabs, benefiQios· t,~ 

_rri.~ria,l:,,a a '101!1 ;~ahalle~~J ~-i .. 1111):.,el_ sJglo XIII ,los. 'l'~l~rioa ll&l!$fOn :f,;'"'." 

1¡e!)fr 19.,09() ·c~s.as (ib_id .. ,.p.886~,. ,Ji1r!. Ca!!lti_lla. los oa.b~l~-:-.os h.a:b!-an:,ido,:e.-xi'!" 

-mid•s de tributo por F.ernando IiI y A1.t:c;,rtB> X (.ibid~;p.859), :.v:·.~ .en,-.1 o$Jg~9t.· 

·xrv ~-º~~iet:1~.-~ª- -no~~rarae a _los oa~~~_ros .. Q~~l~n°!':' nal'li lol'I P.U,&~~9.s ~"11>or~ 

t~~es ~:i:ciales l _de go~_ieTTIQ :(B~ '.:1946_~,r;p,il.28, 121.,-,~24) • 

. ~ _aoti'{i4ade-s de, ;las ,6rg.en,11 .. g,ue;~~~ .ai~~ap;rit•s a, ,lf :o:rote~~,d&.­

lQ!'!- ne~"~""' a Ja .. ~l!fensa :.~ la -Igl,fts;t.a. ;y a .1a .. a1,11.i,:'!.eqcia •d.e· .. ,J.as.- ,enfel!IIIOS· 1Y:~ 



lo$ heridos en ba.tl\lla (Apuado Bleye 1963,p.886) una vez que la fiebre guerre­

ro. hubo dec11ído en 'Pierra Santa. Pronto loR bP-neficios y las comanderíaa oto!. 

p:a.d11.s a las a.P"runa.ciones fueron a:,rovechados,:r h c11'h:l 11erfa inicia las activ.!, 

da.des comerciales aprendidas en el contacto con los msrcaderes italianos de S! 

ria. !As comancerías "facilitaban la realización de cambios lucrativos. Aaí­

la Orden Teutónica se preocupaba tanto de sus transacciones financieras y co­

merciales como de la evangelización de loa esr.l~vo~ pa~nos, y los Templario~, 

a quienes lo~ p,randes confiaban depósitos de metales preciosos y de dinero, -

nrestaban sumas considerables a los nobles, a los príncipes y a los reyes, ha!, 

ta lleP;Rr realmente a ser sus tesoreros", (Sée 1961,p.26). Los Templarios 

"llev".h".n 'l c".bo ~iverf!~!l o:iern.ci,,r.es b'!.nca.ri!l~ y acurnulP..ron tanta~ riquezas -

~ue tentaron la codicia de Felipe el Hermoso, siempre escaso de fondos. El e.! 

cli.ndalorio nroceso y la destrucción de la orden se debió a esta circunstancia"­

( ibid.) 

•:n ,-:apaña y Alemania l;is Ó!'denes terminaron teniendo tal imnortancia -como 

coloni?.11.doras y ex~lotadore.s de latifundios, que se llegó a considerar veli~ 

i>o el relieve político .;.ue adquirieron los JJaestres. Por eso los reyes tuvie­

ron $iemnre el cuidado de intervenir en la elección de las pernonas ?ara· di- -

choF! oue3tos. Fernando el Católico sabiamente somete las órdenes a la Uonar-­

qufa al adj11dic,irse la administración de t:alatrava ori-nero ( 1487 ), y después 

la de Alcántar~ y 'lantiago (cf.Beneyto 1961,p.145; Conge de Segur 1945,p.J5; 

Descola 1954,p.98). 

?fo sólo ne dio el caso de ser las órdenes militares a/7,l'Upaciones dentro -

de la articulación social, sino que sÜ espíritu ee había conta...tado de la idea 

de ~nancia y ,.,oder que iilnúso el encumbramiento de la burl':'llesía. Aún en su -

n.11:run:ic' ón dentro de la socied d, la.A órdenes caballerescas muestran, como d·i­

ce BP.ney~.o (op.cit..,p.lll4), su animilación a la realid-:cl !'locial, eues ll\ orva-

i ~,ir.irSn c·•b2.llere:-:ca en 11,qrupaci.ones milit!1l'8!1 •1e debe al nuevo orden i>ocial-
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oue divide y iimi ta l•.1.n corpofflciones .,rofesionales en .«relliioa. Ohid~da _ la ... 

fi.ebra .,..,1errer1:1., la cnballer{a tidop't'a la ~i.dá müalle de los .Pl".6spero.s come_~,.,. 

éia.ntes. Como es fácil comprender,. lo~ .deberes cri.ntianos inr·~stos por la -

lp;le~ia y· la sujeción de'lm.r-:h.do ~;LVona. que im-oonían la autoridad del Papa y .,. 

111.11 no?'lllas de lon códigos cnbotllereRcos -termi'l'.l!lron :')Or dar el golpe final a la 

cl'lRe oocial d.e l~,; C'l.balleros. Por-eso l.&, tra.yectoria. de-.·la c&bd.le;-ía es, "' 

'.de!!de el "Un-to -dP. vistn. ~ochl, la ~el "8ulatino <1o'lllltimientc:i del co~l~!llerado 

c!iba.llerenco. ne l!er. una tuerza incontrolable; dispersa.y amena~te del o:r,,-,, 

den feud.!.l, la· caba.llería naa6 a ser- del'lde el si,rlo ut, una .organiz~ión s!n­

vi~or, al servi.cia de la sociedad. 

El ro!ll~imiento de la unid11d de los mara:vi nomo y lo real. 

/"' Ji nuevo patrocinio eclesiástico d~ la cab'lllería, la decadencia feudal,-

/ _,4a 'l.pl!.TiCiÓn de las Órdenes cabal]erescal! y los desastrosos resu1tado9.,de la~':.. 

/ 
/cruzadas, son datos que conviene reunir;· ,uesto·que tieneñ un ébmún denolliina­

/dor, qué eá· la transofórmación ·espiritual que se opera en·~ropa. Cómo-resul.:.. l /tado de tal cambio,. los aco·fit~ciiniento~ políticos, como la querella dé· las in .. 

~~stid11ra1J, muestran hasta q11e punto ha liega.do el rompimiento· a tomar ·forma·--

~~ 
Def.'de la Alta :!Mad 'ledia, loR chmas, la separación de los fines de 'ia n,2 

blu.a y la ¡",.lenia, la .,aula.ti.na discensión da lo~ caballeros de la or~niza~ 

·c~ón fP-11dal y la nueva éConomía bur.a:ue,ia, son ejem:rlo dé ~a inconscienti 'y ::,_ 

nueva. idea del muildcit que trata de a°!)ririe- !)&so JIOr entre los'anti~os écmbei­

to!'I médi.evales. 'El !l!ltil':UO orden reli1rioao, (!Ue norma.ba 1~ lnatituó1otléa· ~­

li~OR&S y la monarr,,uía segtln el modelo d,;.l reino de i>ibii (cf.('.arcííi 1Pelétó ...:.. 

1959, pp.97~8 y cap. VII), desc·1briá su -t:ransf'OIIAe IUilta:rio, !)Or el cual el rei 
110 d"i.vino, vn.li~iidoa'e del ·1,ra·zo secular . .;-el:'"i111Pario· ria ·monaTQ.uía,-. .y- del bra­

zo aclesi;r.stfoo,. r.iant~estabn RU ;.,ó~er al _mi!!mb t~9111-.o que mos.ti'!:ib!I, la' Tlré$éli.-­

oia· cl;ivtna. en ·la- tiel"ra• La ciudad· dé Dios ~s.tiniania -nod41, .. ·d,cirs¡\I ·q11é se.-·-
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reali?.aba en la real id11.d polític11. ( ibid., ?T'• 44-54). ;;' Po-:- es11. ide11., c¡,1P. unh en 

la r.iente de los hombres de la ~dad ~~edia lo terrenal y lo divino, h humanidad 

euronea fue capaz de re11?1irse bajo la coriún denominación ne Crbti.andañ. Por­

ella taml:lién 1:1. re·, lida~ se hallaba invadida de lo m:í..,.ko, ,, los :ico?1t,.,cimien-

tos de IR existencia Re encontrabP.n trascendido,¡, nor una fue-rzn. r-obren-'i turnl, -

que nodía orientarlos hasta hacerlos tocar la esfera de lo increíble. ~s la 

extraña dualidad de lo f"bulo~o y lo histórico en la épil'A. y lo o_ue d~ a las 

T>rimeras cruzadas un aire novelesco del que hemol'I habl'l.do antr,s. La!'! nrimeras 

crónicas nacionales participaban también de tales rasp,oR maravilloso!', a nesar 

de Rer los orimeros intentos medieV9.les de disci -,una histórica, •i.id vemo,.. -

que en La gl'!l.n conquüta de Ultramar, por ejemplo, se· cuent11.n con r-uT>'·ema li­

bertad los hechos acontecidos en las ct'lizadas mezclado~ con episodios noveles­

cos como el del Caballero del Cisne. 

Pero hl'I cosas comienzan a cahbiar, y la vi'71Ii.a, car,,.11.da con la fuerr.a -

de la corpórea realid?.d, des" laza lo fabuloso a las re¡,:io11es de 1 r-ueño ••• o de­

la liter4tura. La realidad omnip:i:esente de la vida cotidiana -lo~ descalabros 

de las Cl'lt7.ad"ls, la rurp:uesía c,ue nulula er las ciudades, la "'Í'lloría y el ciA­

'lla relitioso- ini.:::i" lo·: sentido!l de lor, hombre!l en la coM:1rob?.ción y el ...,la­

cer de h realidad inmediata. }U reino de Dioc no ex'ide "ª entre loR hombres, 

la Cri~tiandad se ha dividido en estado~, el noder político -repre~entatlo nor­

la monarquía y el Im:ierio- ne r;enara de la j 11ri~dicci.ón eclesÍ"ÍRtic,i, y la mi.:!. 

-,a I~lesia, en su ambición de poder terrenal, da lu¡,ar a las nrofundas conmo­

ciones del edificio ecleAiástfro. La disocbción de lo terrer:r..l y lo es,i'!"i­

t1111l h11, ocurrido, y la existencia, así, ho per1irlo su subtet'r'Ínea voc,i,ción al­

mila,17,l'O. 

En la necia 'lctituil. de los f:1.18rrero!l de las últir.ia.s crno:ad·ui, er. la renova­

ción tle lo cab•1lleres:co Y en la litel'Fitura del n."lnr c::irtf!l, ha•, una lucha, f!a·· 

si :eii.n convicción, ""º!' re-:c•,br lo f· hulo•·o y ~P."ta•J'!'''!' la unidri.d '1erdida, nor 
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restituirle al .caballero su vaiides como imagen de la fusión anterior. Ante. -­

tan desesperada actitud, el cabailero se volvi.6 un símbolos una im.'\~n que si_! 

vil de recenticulo a categorías medieva~es que ).iarecian no quttrer morir -lo h.!, 

roico, lo santo-. El proceso tenía lugar en el plano nieta.físico, y la image.~--

era cada ves nás discordante con la humanidad, al ritmo que lista se iba aleja.!! 

do ·cada 'VH iás de las ágicas tierra:s de lo maravillo y el ser cabll.llerescc- -

ib& ........,. •• su ... 1o la dio-ia - 11 , 1aa poaibiu .... , -¡ 
.( .A. esta sepa:raci6n ent~ lo fabuloso y lo real se refiere Huizinga cuando-

' afil.'111& que el arte, que había estado viviendo en la ·vida, Mndole Rus motivog..; 

estéticos a la existencia, deja.de nutrir los hechos de"la realidad, nara. ocu-

' par un plano. ¡parginal en ellaÍ 1tel salto se da a.111 donde comienzan a separar-

se el arte y la vidaJ donde se empiema a no gomar ei arte en medio de la vida, 

como UJ111 noble -parte de la dicha misma de vivir ••• el ant~o d11alir.mo Q.11e seP!:. 

:raba a Dios y el amndo¡, retorna en otra formas como la separación del &J"te y -

de la vida" (ibid.,p.55). 

/ 
! 



7) 
}•--'1JJilCADE?-TCIA DE IA CARALLRl!IA:t· (Des.de eL s-ig;lo XIII _hasta el Renacimiento) 

la estiliv.aoión de la o~balleria. 
•. 

ijuizin/!8, localiza la escisión de la yida y lo estético "entre el Renaoi- -

miento y la Edad Moderna" y no, 001110 parece resultar de lo anteriormente es:- -

ñuesto, entre la Alta y la. Baja ii!dad Media. la ociirl'usi6n estriba· en que,, para 

'Hli:i.'~-inga; ei i.i.uattrociento italiano, con su boato 'artificiosamente cabálle~sco; 

y ia vicfa gi.ierrera de la Uta F.dad l•~cíie: pariilcen conceoír: ·de- una inisma"•ríen• 

al áahlill~ro, y -;iór sao, Huizinga equipará á Cárloo !.f Teíiierá.rio c'on Loren,;~c,_.. 

de \iciici, .al afti'mar que iiambos rinciyei mismo ·hciinenaje al antig,10 "idéal"c&l!! /11. 
Úéré;éé,ti (Huizinr,a 1947' p.55). ~ra nosotros ~ambas f'igurasj-\9-unqwf·ceroil.n&li,j 

éil 'ei tiémnof,y i.s ,pocas que 'representan."res~ctivamttnte,<tieneinuía 'dii°ere",!!> 

c1i tu~d,inieiita.1 • 

.. (~os caballeros habían sido desplazados, ya en la Al ta Edad Ífédia;' ci~i a~ 

treo de la vida laboriosa, y su figura comenzaría a reeu itar gratuita -y ami - 1 

· opuesta- a una sociedad· cuyo desarrollo se basába en la paz. Con todo, se re!. 

lizan las luchas en Tierra Santa, renovadas ·siete veces. Ei li~cho·s1rve.para-
.. -

mostrr.rnos, por un lado, el hecho m-{s grande :realizado por ei espíritu cá:¡;Íl.!. 

"l'esoo, ~ero las cruzadas también nos demuestran la decadencia de láe organiza­

ciones caballeresca (of'.suprai"Las ciruzadils_ como solución a las crisis•~·): He-
' .. 

ches po'lteriores, como la pompa de los duelos caballerescos, los juegos ·de ar-

;¡.'l!'1 'y ·las cacerías, los actos O?..da vez mas•teatra.les ,de 1i'lftstidur& á·i caball.!, 

~ó, --~1--lujo y la ostentación -de "las armas y armaduras, -el 'boato en ·1os pala- -

·oios y ··lá.s i•cortes de Amor"; "TIRlestran un Ninacei' de lo· cá:balleresoo, sÓlo:'Q.•.!: 

la lii.z derramada só'bre las formas de "irida es tina luz artificiar, .. l!lái!i ~ liiañie-

·tümbrt,s'' corte!':ane.s Y a.ristocrático.s (Romero 1959, p.176). 'la palabra: éaballeró 

pafáce sio.:!ii.ficar ;v-á. ·no 1gué:rrero• sine '•cortesano•-1 

.....,..,. 
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LO!'! hombre(", aun vivi.P.~do una eir:~ !ltencin c,uya. realidad lo!? ononfo !1 l:l. vi. 

d!l. heroica., se negaron entonces a cerl'!~,. el ci.clo Ae los tie~"'ºr, cabA.llet"!!"ICOl'l, 

1'P.Vi ~ti.endo de cost•tmbres seudoc!'l.baUerescas la vid.a., (,1e in!"e~~iblP.,nente "e -

lllOVÍa a otron interengs (cf.supra, 11 Ias crifli11 

r~"!. ºº"'º 11ol1tción ••• 11 ). Pero la atmósfera de 

socieco"IÓ'!li.caR ••• " y "La caball!, 
, .... _'.·r 

lo C!l.bo.lle_rf cubre tan bellRmen-

te L~s for.nas de la vida. en la Baja Edad V.~dia con su boato y 011tentación, que 

no permite ver el debilitamiento del espíritu heroico, eje central del caball!, 

ro. 'º es sino cuando miramos de cerca los hechos y descubrimos, no-r e;jemi:,lo, 

las actividades co'l!Elrci.ales de las 6rdenes mil"ita:res, 1) le. a:d:ni.l<tci6n d.e los­

barones a las cortes reale!!, no es sino entonces cuando el fasto de la nreten­

eión caballeresca a,arece como el simulacro de una realidad ,;;ne ,.,e-rtP.nece <l.l 

pasado. ~e ha tomado conciencia-:, en ello su carácter de accjón delfbe"l'Bda 

a~arece cL~rarnente- de la re~re~entac1ón étic· y er,tética que ha venido a te­

ner el C".bl\lle-ro, y por e-o 111. conducta y el trato l'!ocial intentan !'eP,'Ularse -

confor.ne a 1~ vid~ eTteTior del c~ballero. A los torneos ~e len da un re.ar.o 

co-rtés, su rimiéndoseles la ferocidad. 

Loren~o de '!edici, .,:.liano, hombre culto e inclinndo a. lo~ r,lacere!'! -

del mundo, cuya corte ~e poetas y arti"1hfl reunió lo r.iás P,ranndo del :11a.ttro­

oento, eR ya un hombre típico del Renaci~iento (cf.~l'!l.ndi 1934,p~.?73-277). -

>lf carl?n .!.! 'l'emerario, francés, 1htimo duq_ue de ~or.iroña y •íltimo l'f!"'lrt>~entante -

ta!llbién .,e la temerid'ld del feudal'!.rmo C'lntr•1 111 "!l)n"!'Cl.llÍa, en un hombre beli­

co~o :r ller.o de amliic:l,,ne!J, ·:ne lo llP.·nr. 
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rer.zo .!.!· ''agpifico, ·l\l' aut,rit''i'.So'·ca:ballero~el'· ero, :!.l modelo n.· !'er.ui"r; Pe-ro 

i;nó ha.y- en todo esto un aire ficticio? ;.Po,Jemo!' deéi ,.., !)O!IIO en la. énoca lle lan 

primaras cruzadas, ·que lo estl!tico ~ Í!i,· "rida continúan uniC,O::; en el dudo110 ac"­

to da imitaci~ que se presenta. en Lqrenzo de \fedici ·y- nus contelil"!)or,!neos? P~, 

defi'nitivamente,·"!)UeS ahí «a·trata·dé ·rehábiUtar de unA. mnera formal la vida 

caball,ereséa, saita á la vista la disociaci6n·~ue afanosamente se ~trata de-· 

soldar. ·u actó ercaminado' a unir los siieñoir Y' la vigilia res11lta y!'!. TJara ·en­

tonces imposible de realizar. El movimiento que hace que ·-la vida se ;.,enetre- -

del arte, que haga anarecérnos;ta _ar1¡ísti~,, se. l~_~.en -forma. fyconRciente por. 

quienes la viven, no 1>01' remedar;.ar.tificiosanie.nte las formas artiaticn.s·. In -

el ~ri'll8r.c~o,. el".hombre, .dis'!,raúlo ;io~ la potenciali.d~c q'1e le dan.sus 1>ro­

pias fuerzas pam "l)erseguir-.• va.lo.res :-la. santidad, l~ · hefoico.,. -lo. bueno-, no -

-pue4e ver cuanto i;u.:vida se asémeja.:_a .la -real~zaci6n estética; si.n .. embargo,_ e~ 

su.-tra.y-eo.toria describe el vuelo· inde_!!cifP,fl,ble que confunde la ~d¡i. espiri~l 

con ·la ·vida natural. Quizá sus fines. ni0 11iquie~ se~ ::tan altos 7 .pu,u. .depi.!:, 

s~,.que el senJ~mi!~~ d~_l de~r o la proteoc~ón de sus-semejantes lo lancen a­

la vida mil.ravi-llosa • 
• , • :·, !•" ••. 

. 1n .. e1, .. e,-gu.ndo caso_, ei hombre, .. caren-te. del vigor. que le ~eJ!llli,te reP.._li.za~ 

la.·,pro•HU que·-lo eleven,.,conoce· la 4iatanc1a· que lo separa. del id:eal y-· a_justa 

~SUB· &o.tos•. a:- la forma del vuelo -del otro, sin c·onse,,lir los fines· que., el .hombre 

con: alas trata·-.d.e· alcanzar. 

/4 siglos XII y XIII. ~aré~en sip,nifica:rse· pcir pré~éntir la diAtancia . ..;_ 

én~rme =-ént~ el ide'al caban'e:res~·o· y :Is. realidad;' á través de la deB&i!pe~ -

pretens:i.6n de unirimi. La capitulación ii~i áe1110 Franco de j~rusa:lén y- lai, a.!. 

ri:otas de los e:léroitos, d'eb'":i:á.a:s a: ia· ntibi~ or~n1··nc16nJ lá oá.Iila ael :Í'euc1a.;. 

Usmo. -:y_ el surgi1'lien:to de las ciuda.1iesi y- .. de, la economía .. lll;8,ro_a~.~íl ,son· hechos -

9-ue-nos,.,habian de tal· din;r~ncia •. ,1Qué d-i.ferencia· tan0 ~da,:entftl. la vita,.l;,! 

dad, conta.oo:iada de euf~ria, de áután:tioa "juventus11 , como dice Mhler ( op.ci t. 
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1957, pp.89-90) r.on '.ne lo .. hombres acoaen la idP.a de Cl'llzada •,ara lanzarse a -

Ti.el'r.L 'ia.nt:i., la al'ti fici:l. l recll •er,1ción de 111. vida c11ballere::ica que se man,! 

fi.e·:ta en lnr- C<l'l'ten, uue llevo. der:tro un nentimiento de añoranza '>or el pasa­

rln herrJi.cO"t La r.en:1ración entre la vidit y el '!:rte u. que se refiP.re R'uizi~,­

co~o r-'l<!emnn ver, no r!ebió oc,lrrir después de florecer el ideal caballeresco-­

c~l'te~ano, nino antes; m~s que antecedente de tal escisión, el ideal caballe-­

resco eR cnnsecuencia de los tiemoos en que la vida y el arte decidieron reco­

l'rer di.stintoP. citminos. 

Denanarición de la caballería en ln Baja !Mad Media • 

. El si.,.lo XIII ve r.ur,e:ir el sentimiento r:acio!!al, c¿ue deslllf!lllJ>_~ ~1.~~rio ---
y resuelve lit o .. oflición entre los reyes y la noblesa baronil. Existía la gran 

~atria romano-cri~tiana, que abrazaba a la heterogeneidad de los nueblos de la 

./ Alta Edad Media bajo el denominador común de la Cristiandad (Snitzer 1948,p. -

/ 111), la cual, al sobrevenir el cisma entre el noder ~olítico y el eclesiásti-

co, !'le ve reducida a las oequeims patrias. 

Los caracteres nacionales ~uden encontrarse en los movimientos nolíticos­

que dan solidez a la monnrquía en onosición a la antiP.Ua disnersión de los ba­

rones. L'l nobleza. señorial, movida -:ior la decadencia de la economía feudal,----------~ 
ne P.C0/1'9 a la corte del mor.arcP. ('>chneider 1934,pp.164-177), con lo que se da­

un nnso definitivo hacia la unidad nacional. De tal asimilación de la nobleza 

n la monarquía proviene el entusiasmo fºr lo c!lballeresco que ___ se deja se11Ur -

en la corte; lOR barones dan el idealismo en oa~o de su inclusión en la vida -

cortesana • ...- Así, el entuniasmo :->or lo caballeresco que ,1r1'nero había sido pon~ 

..-·1:-?.r, ~!'le:rnl -Cl'll'II) lo de!!!Uer-tra l!l fama y el or:!n;en de la c:;~c!ó-: de p,e!'!ta, P.!. 

.,,,,- sa a ser atributo ariP.tocrático y moda de las cortes. ,., .. 

~o hace falta decir que }~ta tran"formac1.ón en el mundo de los barones .,. 

'-" en detrimentrJ de su espíritu guerrero. De la care.cteri~tica ori~nal de defe.!!. 



~'l'e,.-, los -barones !)&san al_ estado de admi.oistradores, ocupando ,los puestos m,! 

...-ví.i.s Leriales al. ·servicio del reino;- 'Para despü:zar .el peligro conctante que JI!. 

/i'& la se"'1ridad real ofrecía la nollleza armada .-;.que'!)or tanto tiempo monopol;l.­

~ó lll aotividad mUitar-, los reyes desarman a loa barones,-despojs,ndo en.lo -

posihle- los antiguos ejércitoi{R&rig 1934,pp.4()6-407):. r1a .milic;I.~ entra. e~ ~ 
...a(-atapa táctica y de aquí que el. JJ&pel de la, nobleza sea margin~l-. Ca!los .. -

VlI de· J.i'rancia -al miRmo tiempo que .las ciudades i talianaa 7 el Imperio .ale•, -

ún-.:quita/ a la n9bleza au función ,mili ta.r, 7 ·en el. ar.t,namiento .de 14~ (~, / !:J 
ffado·en-otro-anterior de 1347) "priva,.a la-nobles& del derechc) ·de_,mantener tl',!_ 

pas pror,ias, y sólo el rey pudo ·te~r •oldados ,7 noml;>rar aua ,oapitanea" (Sch~ 
' ~ . 

neider 1934,p.161). 

!!_úí papel· ,uolf t;ico, 

Del:.siglo·XIV en adelante loa nobles .q~. reduci4,»a a.~' 

,L,,_ ooballaría barÓnil, el rq • ...,.,. a ~.e;f4.-, 

/'c"iti>il Ínercenarbs, que recobran la importancia que habían· tenidc en .. loa· r,rimf· 

~011 tieinpos del feudalismo •. Ni oiquieraº·wí barón que ·eri muchq ~cua~. la all"· 

tir,'lla grandeza sefor.iai, como Carlos el Temera~ 'OUSde evitar e1'·aerviráe de 

~astes'' mercenarias, que lo abandonán . fin&Bllfllt,/frente a ?¡'aucy9 ·~ion@ muertt: .. 

'(Romero 1965,p.97)'. Los ~rcenários también ·haée1f·que disminuya· la'·i~Ol'tiut-­

't'liii' mi~i't~r de L1s ·órdenes aa~lléj'éa9~.7-sólo en· Alem&nia· !)u'eiia hablarse de· 

'Verá.~dero '!)our militar· independiente -de la Órden 'l'eutcmica (RSri·,r 1934,:p¡,. :¡,,.,;. 

·343, 356) • ..-"f.a inf'nriteria comienza·& resultar más apta ~a~ la ·g¡¡erra por ·s:U '11.! 

~eza, su cn~iacidad nara atacar y· retirarse, su f'a'cilidad J)&ra áñdar· '!)Or loa..: 

,l"'fiír~i.torios más escarr,adofi/ (l.!'aquiavelo 195?.,pp.588-'5~9). Por· ,111:ólea'l' tales-~ 

'cóntínF,inteEt, los 'suizos 'Y' los es:nañóles hali adquirido f'ri.Ília de lnwnoibbÍsº gÍÍ,!. 

:rrerós·' (_ibid., pp,582, 585-586) ( l); y los :·aoldé.dós d'!1 á pie' van 'dea!flazand,o po"" 
,1 .· 

~o''á'. poco /l. la11·.trop!1!'1° montadas, ~ ~aballeríaM :')eaad.a Y, io~e,'·ea :rele,til.da ·a· .... 

"''(if YÍ\ en "'ir:tñte el Blané~ ·se menci~nan duelos a '!'ie ~ntre el heroe 7 -
.• 1111111 !'nemil"O'le el. LII,i,ll26J .LXIV,i,1150 y ss. 

'-=-· 
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!'eP'lmdo __ té1""'!1 no. l;:r. RÓli d<';l!j ·vE'l'O fe·•a(\!'l.!' :J.J'lll~l'"cR f:ll'l"!C.,TI VO!Ve"!'f'e yn. már. -

,·un :l!'tfoulo decnrotivo 9ue unn n!!r.e:,idnd fª~ ln ~1""1").. l,'lr. tri1h·· .i,:"'lri rirnr­

., clurni, de f~,:e!'I ce ln. :)d:i.:i ''cc'i:1 v ·,ri.nci:·io,· iln 1:: ··'d:-'rl 'íocl,..rn'.1. P'l::" !l~nlnn ile-

•. ,·esa nueva función et't~tfo,1 de lni, ver.tidur:.rn, •lUP. ,il-i.or·t da.>1 el toc;ne <lec'lr'lti-

vo a hs ceremonias y a los derfilelfl. '·!r. lo,, yelmos r,e labren, nlnc:1. !'lobre -

:pl.sca, increíble!' escenas o :tr:ibescos cnm·, licad"Í dmos/( v1fase r:i !'ici-!'ellfoer -
/ 

1965,pp.28-JO); la armadnra se llena de a:li. t:i.mentor, !)l'lCP.n, !lP.tor. v c·,na!l me~ 

tálicas nrotectoras (cf.Granos'l.y 19641 :;,p.2,10). "~l fol',indo-r, ..,,,.I"l hacer l"n -

veRtidura.s, necesi. taba tener "un conocimiento de la an:1tomía humn.na i;,imilar a.­

la que T>oseía un esc\1lto1"' (~.,p.14).,. Torlo ello "Olvía a.l c•,b:ill~ro _un ho~ 

/ bre con-. pocas nrobabilidades de 11er he'!'id.o ••• hero, "ºr t'ln trP.ri,·r.do "ª"'~,. e'!~:­

/ ficultaba el me"!'!or ne SUR movimiento••. l:n el Amadís, se cuenta que un caba.11,! 

ro, huyendo del Caballe-ro de la Verde B~pada, cae con c~hqllo y todo ~n un río, 

"aeí 

fue" 
l/ 

que salierdo e 1 calJallo, el caballero con el _neRo de lan amas nhoP"D.do -­

(Amadfo, LXXV, iii, 757); t1tmbién otro, en le.i;', mi"lma.s circunetancias, cae -

./ al foso del castillo (ibid.,CXXIX,iv,1008). r1cur!'e lo mismo en el Palmerín ~ 

In~laterra (Palmerín,IXX,iii,l<l). Si a esto se ar,reP,a lo costOFO de taleP. ar 

marluras, no3 queda la d11da de Ri ei;tas vestiduras verdadet'amente fueron uti !i­

zadas alisuna vez nara una actividad tan dinámica co!'lo la P'Uerra. Y qnedamr;s -

aún más extrañados cua!"!d--. se no!'! dice q·,e laF armaru:r~s fueron Uf'Rd<tr. en l". 

guerra aún a principios del Renaci'!liento. Los tr~je~ de acero comll!'l~~b~n a 

ser anticu>'ldos, y los hombre11 que marchRban a la .cruerra co!lleno:aban a nel"arr.e a 

U"arlo·. I,r," sold11r!nR inP"leses "ae ..,rese~t ... b~n a la~ maniobras y rl. lr-i.a i-evi.!':-

tas !'!in ar.n-1.d11r:i. y demar.daban un !)P.nique no-r milla, ".de'!láR del jr,-nr-.1 de ocho­

peniques diarios; antes de usarla durante las marchaa ••• ,al!JUnos las eytravin­

ban deliberad'l.mente" (Grancsay 1964,p.42). (Todo eRo pat'Pcía destinndn a desa-

/ parecer, y ai;í vemos Que el uso de las ballesta.a y lo:o: arcoP-, lnf" alabardnR y­

la!! T>ir.as en e 1 i;i¡;,;lo XI'T hRce q,,e f'!e em,.,iece ·t nenria:r en la ini;ufici~ncia de-



~"antigua caballería. "La ·tuérsa del ejérc~to inglés, [ en el siglo··XIv} 'ba,­

sál,ase en U inf.antería.~i-én· conjunto reriritbaae en Itlffl.atarra el ·eap{ritu ·dé 

una·nua-oa époo·a en la t'«,tica ·milita!"' (Sohneicler· 1934,p.133)/}. ar.to h,~ue 

/ &gregei'l' la apari~ión da loa cañones,· ~rimeras al'ina.s de i'y~l'O,qü-.-·ci~i:n:dé ... :: 

~)OO ··( Oraiicsáy 1964t po':39). g . .,....---:- -- -· -
/Í)e ioa primeros que observaron el an11.cronismo de los instrument~ ~~­

/ ro;; ha ii,quiaveío/ crítico inteligente, ~mbn moderno: cia espíritu pmcºti~~·: 

Áue obsarv6 la vida milito.r.7 Aún cuand~ conc~fa la P.Uarra como un •iarte"~ M!, 

/4.iavelo SUbr&Ja-··lá··importanciá de 'la infan:téría sobre la' vieja caballería 'T .:. 

/muési¡ra ·~s desventajas de· los ejércitos ille-roenáriosi loa ejércitos mttrcena-···­

~08 áirverHi. Uilo 1 OtJ!o'l,ando éri lá' guerra. Atraídos por el mayor Ílueldo,:.f! 

/4i'lmét1te tr&:icionan: · a ns antiguos ~atrones, pasándose al ~o:·contira~o/ct,;;. 

mo en:, el cáso ~de ·1as tropas ·a sueldo de la· reina Juarál:, a quierf·abandcman, '!Ir! 

,r.ocando Ja.capitulaoión-ditl :reiño· (iraqu:i:aveio 1952,p~554)·~ Por'itao··11aq11iai/eló 

exi;1ioa-ctetanida111éñta la oónvanienciá· d.e 'formar loe ejércitos con· ciudacianoa,·;;. 

.orgarii:,sando Uil. Uistema da'áeriicio militar·obligatorio, que évitartt el pap:o.' ~ 

(error da los ··Jlstadóá, que"COnvierte··a la guerra !n Una profRsi6Íl1 cf.~.; -

-~.:552-553) · a la milicia, ·1 Q'.ue, áiri e_mb-:1.rgo, evitnri g_ue los e jéTCi ton, fo~ 

dos- de individuos de la mhma· nacionalida:d, 1>uedan traicionar· a· la patria,. .... 

Añade ·que ·11e1 .. ;,nerrio· de los ejércitos es iJid'lldabléménte la :l.nt:üi'tería11 (~., 

P•·557)_i "d&be'"'terierse a ·1a ;caballería, pero coino el.émento secundario" (ibid~¡.,¡, 

p¡,.-588--589). -Todo ello babia sido pércibiao ya por algW1.ós'·IÍlOna:1"0as, t aun .!.~ 

cuando la.a ·irmovac'ione·a ·no serian ·gt1nerallilente·'ace.,ta:das sino·11111cho déiii,uéa,: .:. 

alguna&, 'da :ellas éritában ,,:::,erándo 'J'& ·· en 1a. ··:realidá.d hi11tórica. 'Rdua:rdo Itt efe 

,In«laterra, en BU luoba ooritra l'rancia; ába."!dc:jña la ·antiP.lia. ti(ctico. dé la '!)é~ 

lea individual entre caballeros !)Or la nueva de los ataques en masa. ~ Crdcy 
•• : . lo : ' 



nombrulo!l "!l'!' el re· .. ,~ ne ha.cen ,,.leb,~r. Lo·: "lansc;.uenetes" 'l.lel'l&neR i,:eña.lan -

lo:-: ini.cioi: "'• h '>l'~niv.ación 'llilitP.1' de c·•.rácter nacional (ibid.; cf.<Jchnei­

,'le?' 19,4,nn.1r.2-16)). Esto '>CUr1'8 en el niYlo XV, er. ~ue las armas de f'ueP.O -

.aus11n a.dmiroción, a1:m1,.ue n'> el da;,o 1'8<tue~ido. Los eX":'llosivos lan,;an sus de­

ton:ici.ones, que nareceh <!Ue'!"er der.nertar con gran ruid.o a la nueva é:9oc1. Que -

ne infoi'!.. 

,, 1 .. 0, ade'!l!\R, ::i.pa?'ece en Maquiavelo que vier.e a revelarnos que él conc.i~ 

de manero distinta lo caballeresco: es el rechazo de la vi_da militar, el des­

dén ~or el oficio de la "llerra ~ue comen,;aba ya a aparecer entre los hombres -

de la Ba;ia Edad !,fedi!!.. •,aquiavelo dice que "no se ,uede cor.si.der11.r h'>mbre bu.!, 

no a quien Re dedic;.ue a ura profesiól" que exige, para serle constantemente 

útil, l3 '!'&piña, el fr,inde, la. violencia y m11chas condiciones c;,11e necesarial!le!!. 

te lo h"cen l!!alo ••• ,porQ.ue lo:-: 1pm no saben vi,,ir de otro modo, ni encuentran 

quien les ,nanten'."3, ni tien~n la virtud de acomodarse a vida nobre, nero hon~ 

r'ln, 'lcnñe-., ""OT necel!id'!.d a robar er. los caJ11inos, y 

a nh'>roarleo ••• ,la r.uer~a hace al ladrón, y la paz 

la justicia 88 ve obli.qada­

le ahorca•/ (:Maquiavelo ... 1952, 

pp.55>-554). ¡ (ué lejo" estam'ls ya del panegírico constante del ho?Dbre de ar­

r.1<"'."' (!'1e no11: muestra la épica! La voz ha cambiado, pero también 1011 tiemt>oa -

( 1 ). - 1.-'l no"le,:::i. que irrnñi.'.'.'he de la r,uerra, !)Or obra de la rapiña de los ejé.!: 

ci tn!'! "e ha t:rnnri:to:rmado en e 1 conP"lO!IIE'Mdo que los hombre:=: renace!"ltistas reP.!!. 

d.ian • ..!Tal ver. por eso también "lo caballeresco" ha tenido que de11~ojarRe de -

nu carácter ~er:rero Y' adquirir manel'8s Q.ue, antea que '118.nifeEtar la virilidad 

..,,er!'e1'~, se rem1elven en cortumbres y acto11 cortenanos. 

(1) T't en el "'innte el lllanco Re dice q11e "tt>doP- lol'l cnb!:1.llero:i oue cui.e 
nn bien ¡;;:;;:;:-;-"'"e;,~ arm."~ v la orden de ellas, :,or '!l•\~r ~noiii 
bn, y fama, hm• de !!er cr,eleP y tP.ner Pilla en l!ledio del infierno" ':' 
~iM~te, L!I,i,1124. 
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H•ú1t:1. a.brrrn bPm!JB vir.to el de!'!arrollo caballeresco r.in tocP.r- ~-~"l'.e~!!Ü~~'.:'.°' 

te P. >;:sll;tñ"·• Lo!'.' hemos hecho ri.11í !)Or di.versas T&Z'>l'IBS, entre las c11a"ies la -

pri.111el'll~Y ml\11 im·,,,,,.timte en la rie que la caballería .Y el :l,de•l ··ca'baU.ereaco no 

nn.cen en ;:ona.ñ~, ni Re der--arrollan con su carácter es!)ecttico en tierras es¡a­

ñol"'s... 1i:l entiisiasmo nor el cabal]em y ;y vida de aventuras~gado.es,. 
' . •. . ~-· .... . -~· 

JRr~ña de Frarcia. Bor~oña, Cbampsma, Tilringia, eon tocos de donde se propaga 

el culto al caballero, el ejemplo de la rebeldía de 1011 'barones (cf • .!!E!!,, "C! 
. ' 

mien,:os de la caballería•).. rro nc5lo 'IOr ciroun!!ltancias de cercanía, si~!> par-, 

la c:irencia de wrdaderae fronteras nacio._ales ,en Euro~ 7 en •s!)&ffa., se -)'lrod.2,_ 

ce la asimilación de cultura 7 civilización francesas en la Península. li'nn~-
.,:;,. 

cia, la envirlial)le gran potencia· 4e la Alta :!Mad Y.edia, extie~e a lspaila 7 E,! 
t·, 

·ropa sus ideales cristianos rep;resentado~, por el caballero. ;11 espíritu de- -

cruz11.da contra el infiel de que se abanderan lon barones franceses en Tierra -

'3anta, la forna exil!ltencial de'l!lentirlo, se pr.oyectan a l!ls1>aña,- en 01J7& Recon­

qui!'lta cotidiana se han li•do iaa aaperesas de· la vio~-ta ~oaici6n ent:re el 

cristiano 7 el infiel. La idea de cruzada, que babia nacido por el contacto -. 

de los españolea con los alrabes, .volvió ro"íustecid.a a España_ (i). / 

los caballeros franceses entran i~~b~a ~cea a qud.~!. a ~1:18 '.~~ 

nos esnañoles en la Reconquista, .7 es .Sst&-lDI& ~asi6n,,. repetida .• & lo la~ d~_ 

la. A.lta Rdad Media, que evidencia uno· de loe caminos del, influjo cabe,llereaoo-. . ' . . . . ~ . ... ·: . . . . . . ' . . . . . . . .. ; .. ,., . 

f'r'\nc&a. Otra :ruta. fue el ce.mino de Santia~ 11 "camino t't'anc.Ss"- (AR11ado Ble ,~.~. 

ye 1963,pp.895~6). lvantureroa, ju,darea 7 caballeros propagan en tierras -

es-i>aliolaa lae le:yendaa 0.Slticaa del rey, Arturo 7 la Tabla Redonda. De~·mismo-

(1) Resulta e:vidente que- :111..ide~ de. &uarra .. santa--tue·,lle'VBda •-.Eurcma. por'' 
lQB ilrabes ?JOr mediación de Espoliia. M'.ltenito Ruato 195l,pp.9H4r ?.a 
burov ,1960,,p~281 Romero ,,1965,p.42; ORrc'!a,.-Pel.&1\o, -e ·mal.a, ,l.~joa,. sondea", 
lo11 orífl9nea de la ,.uena '3anta en las auerras de Israel, op.ci t. 'PP•·-
7-8. ( 
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mo!'.'!o se •.,rodllce l:>. diwl,:r,1~i6n tle la T>oesía r•rover.v.11.l en ln '.'enfo~1h ('3cbnei-

der 1914,p.126). 

Cataluña eclesiástic.,mente -..,- por ello politic::mente- depende de la Iir.le-

3ia de Xarbona (ibid.p.126). Así vemos asisitir al arzobispo de J;,irbona y 11.l--
primado de Toledo a la be.talla de Las Navas de Tolosa {Descola 1954,p.95). Es 

inmediata la propagaci6n de las nuevas ideas religi<Bas de ClW!T en Es»aña. 

El matrimonio de Alfonso VI con Doña Constanza, hija del duque de Bor?,Oña, de­

vota de la Orden de ClW!T, inicia la introducción en España de nuevas ideas~.! 

céticas. El hecho anterior y la fundaci6n en Esnaña de nuevas órdenes reli~i.,2 

sas denendientes de las ordenes ultrapirenaicas nos muestran la huella france-

11a {Aguado Bleye 1963, pp.890-891}. Puede hablarse ya de un foco español de 1'!. 

novaci6n religiosa, que deja a la Historia de ERpaña en la Baja Edad Media su.!. 

cada aqui y allá de grandes figuras reli"'.iosass ~anto Domin,,.o, Rainrundo :Wlio, 

J!'ernando el Santo. Bajo la autoridad de ellos se fundan nuevas órdenes reli­

giosas, se renueva la cultura monástica, se infunde una nueva inyección reli­

~iosa a la Reconquista. Loa frailes adquieren un oapel militar, como ocurrió­

en l'rancia. J!'ernando III,el Santo entra en Sevilla al trente de tropas y clé­

rigos militares (Descola 1954,.!U!,•Cl:,•,P•l02). Santo Domi~o crea junte a su -

orden una milicia que será la Orden Tercera. {.!2!!!.•,P•l17). El anobispo Jill!!, 

nez de Rada forma un ejército temible que ayudn en la batalla de Las Navas - -

(~.,p.95). Todo ello nos hace recordar hechos similares ocurridos en Fran-

cia. 

Las luchas políticus que se libran en Francia repercuten en 1011 reinos -­

ibéricos, todavía en tiem])os de la IJuerre. de Cien Años {Schneider 1934,pp.125-

178). !hvar:ra. se enricuece bajo Ion Condes de Cham">aña, y es por eso codicia­

da "'ºr loe1 re7es castellanos, h•u:ta q1Je nor fin es ciipturada ")Or l!'ernando el -

Católico. 
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Tócl"oa- lo~ ~hechos anterioreC!I noil muei;,trz1n' i,or ,;né~'"lo1t 1'8inor· ~niMulare;J,­

eetnvieron-·éápiri tual y polÍtie:·mepte· ma-.·ceréá de· Francia .,,11.e de:;n.in~, otro­

pafa --ae Europa• y; de es;tepliltffitf;'-,;4a.-,pro;,a/r,1ci6n· de· la civi-lbación cn.ba-lleres­

ca: tran~eea f'iié proi'undameilt'! ·sentida en Jolspil.ña. · 'ialvo aJ.m¡nar: ·va-:riantea··es'Jl,! 

ilo"las; 'la CS.b&llerla Y las "6rden'ee:·mli tal'és·. f-rancesnio 118 im!'ll~!ltA.n en tie'l'l'&S 

ibé'Y'ioas. ·1.os ·Templar.los y los Cabi.Ü.erorr-dtl Hos-'lital tienen te!ldor y repre­

'sentaóión. en~Eapañ"l.• Agúado··'.Bleye (op.cit'"o,n.887) refiere. 1,ue la imno.,.tancia­

éle elitas· órd.enes' tranceá~il en:··-~ es !DVOJ' que· la de: las· 8llnañol,u, no Obs­

tantiÍ-- habeTSe turuiado· ya las· órdenes cié Santa :v.&ría, Calatrava ~ Montesa. Ra.­

iiúsn BereJJRU9r In,. ·re7 de lla.-rcelona-,, pide ·en; su· .lecho de 111118rte vestir el -háb! 

.to- ae 'l'enrolarlo {Deaaola' J.9.54;-p •. ?6). 

Peí-o. el .,su~i:imiento de Íos .incipien·tes Estados· nacionales suple, d apal'.!. 

cer ai sigÍ:o XIII, la comnidil.d de caracte'res' órisiiárfos vi,tente ·en la Alta -

Edad Jfedia. La dulce iPrancia y Ca~0Úlla ,!!. pñtil, vaisos c:onc~ptor MCionalea, 

,e tornan !lllls preci.eoe en ei° transcurrir d~ la Baja ~dad ·},!ed{a. A e11ta 'trann­

"!'c~-i6rÍ' 7 a los ~~mbios .polÍ"ói~os e ideolórico.i que ia idea de nac'ioralidad­

tra-e ooy,P.igo se d:~~ que Ee_p11,ffa -~~rte ·su; destino· de la hi ,torta ellrope't.. 
··i,.;. 

'!m.Baropa, por obra de las derrotas de lós ejército~ crintia~ns e~ Tierra · .. ~ . ; .,. . . .- . . .. .. ~ . 
!3an~a~ decli?!a 'ill i~ulso de c.ruzada. '!lll reino franco de <lrie"lte vuelve a Q.u.!, 

dar en Tloder de los turcos. El de!!&lltre en definitivo nara el ánimo caba:lle-
.... . ... !: '!"',:.:.-·-·!' ..... .:·-" 

resco -de ~cidente, c¡_ue ve ad d.er1;ibado al sueño de la P,'l'!mdez!! ~errera de -

la Cristiandad. las tropas de ·Luis IX _de 11':ra.ncia, el ~to, r.on a~iquiladsts -

en Y.~surah, do?lde el NT es hecho priai_onero. 13s la. de .Sa."1 Iuili la: nenliltima 

cruzada ('?,aburov 1960,pp.243-246). Ante~ de oinouenta año , Occidente ·hi:,.brá -.. ,: . .-... ·-
?91'11:~do en ~iria_ la lllllfOr parte de ious ~or.esio"~", y lor. ejércitoP. cru~adon-se 

verán obligados a volver e. Europa. 

/ "!l.,,..., ~·''""",'º• el espíritu,,"-,.,,.,,... .. adquirido ... = brío o,_ 

través de la .-.Re,con<;.uieta. La lerta 91'11.11:&~'l. e:onañola. no ha. lleP,!1.i!o todavía a -
. . . . . .. . .: _:~: 



r.u fin. Por la mi mna época es la derrot,~ de San Luis en Af'rica, Femando III­

-tRmbién, como el rey f'r.•,cés, llamado "el "lanto"- ha tomado Sevilla, y poco -

decpuén los mo~o~ quedan reducido~ al reino de Granada (A,ua.do !leye 1963,pp.-

677-678 ). r:omo ni rea.ccionl\ran al oc'l.so del espiri tu caballeresco, sentido -

desde antes del si~lo XIII en Europa,, los reinos ibéricos -Castilla-León, Ara-

~i"-Íll'V\~ p,6n-De4mñiiiis, r:warra- lo renuevan en sus lunhas de Reconquista. Las victo- -

rbr. conseR11idas ·1or Alfonso 'iII son continuadas en los reinados de Ali'onso -

VIII y su sucesor Femando III. Jaime I de Aragón, por su parte, consigue - -

triunf'oP. sobre los moros en las Islas Br..leares y Valencia. Arag6n, Castilla 'T 

N·warra li.bl'!m juntos la célebre batalla de las Navas de Tolosa (.!!!!!•,PP• 677 

6781 724-726). España, v11elta a sí mir.ma, prolonga el impUlflo caballeresco. -

~eda sola -r de ahí su carácter re~re~enta.tivo de la Cristiandad- en su luclia 

'" . contra el Islam; nada parece1siirnif'icar para ella los descalabros de Tierra -

'3anta. La Reconquista es dnr'l en lor. Rlbores del siglo XIII, pues los reyes -

de taifas hacen acudir en su auxilio a almorivides y bereberes de Africa (Ro­

mero 1965,p.67). La conquista de Sevilla dura 15 largos meses de asaltca y 1!. 

tiradas (Ai,;ua.do Bleye 1963,p.678). ~ un período de respiro en que se inte­

rrumpen las luchan. En ese lapso 1011 reyes eRpañoles tienen que emprender la­

reconquista de su .,rO!>iO reino, contra el cual se ban levantado los nobles. 

Los pleitos dinásticos, el p~pel casi excluflivo de los noryles en el ejército,­

lon intereses "articulares, han detenido la conformación de los reinos. Tam-­

bién, como en la lucha contra los árabes, la monarquía avanza y retrocede, im­

pone treguas y de~a sentir su poder sobre los levantiscos barones. Es largo 7 

~rolon~o el camino hacia la unidad -toda gran eP~eranza necesita ser alimen­

tada mucho tiem.,o-, h•Lsta que nor último, y ayudada por la buroll'Ues{a, la coro­

na da un -"'Olpe definitivo a las rebeldes exipencias de los nobles, en la época 

de los Re~ea nat6lieos. 

To:l fi!'l de la lild1t.d Media es la. éyocn de Jas ~ndef' o,•ortunida.dH para Es­

:naña. Femando, der.,uéR llama.do "el Cr\t6lico", es nombr.,.do rey de Sirilia en-
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M6&o:,.: Al.-iüio Rif'Uien_te. casa con Isabel de, Cas,_i.lla. __ Rn 1419 es designad9 ~7 

de .~r.i,.ón, .cor. lo. rm•\l se ret1li,;a .f' unj.d"l.~. de los do~ ~nder: reinos e!9paño­

les. ~en~va~o el et1tu~iasmo p~tri6+.ico de la Reconquista, lo~ reyes tol8-~ ~1!!. 

n,i.da. ,oco !Je!'lmién de la victoria, Pem1tndo somete a lor. nobles 7 h1tce depen-

.S / c'!er del reino 11!.S órdenei.:: caballeresc:y- Col6n gana para España la su~uesta -
;. 

nuen ruta hP.cia 111.fl Indias. ~ 1503 el re~, Cat6lico es nombra.do rey de Nlipo-

leR, deRwés de nrTeb:ttllr el reino a Carlos VIII de Pra.ncia. Son "ios tiempos­

de la F.l'fln f~ma de los ejérciton es!)&iioles, que ·hacen interven{~ en forma def',! 

nitiva a 'óJslJllña en Italia. Aprovech4ndose de la retirada de loa franceses, -
., . 

Femando se &'IOdera del reino 0d8 ?{avarra e impone BU hegemcmÍa política en fÍl-

r,ova, Pistoya 7 el J..!ilanesado (Conde de Segur 1945,PP•45-54). 11 espíritu CO!, 

quistador del ttey Cat6lico no d~cae con esa victoria, nues sus._ej,roitos lo- -

l"l'&n otros triunfos en Orin, Bugía, 'l'lines 7 'l'rípoli 7 a,udan a los portup$9B 

a sostener sus nosiciones en el norte del continente africano ( ~bid.,pp. 37-45). 

"lS!lfJ.~a ve el"'Banchar sus hori.son~11ts És allá de lo creÍble' pe:a:'11 ¿no es la . . : . . ' ,, ~~ ~·... ·,. 

aven~rn. caballe:renca un hecho que cruza las frontera.a de lo .real? Bd:pidamen-
•• :~ 1 • • --·· 1. ~ 

te, en un 91.,.10, Re ver reunidos los :rei nos hisp4nicos, y las 01>0rtunidades P-1, : ..... ~ 

recen salh'le· al -paao a EspJlñ11, que decide ar,:rovecharlas todas. Llevad.o el -

~ueblo es~aijol a.límites de paroxismo '"181'1'8ro, las circunstan~ias hisÍóricas-
. ' . . . . ., .' 

í-'l" reu.,en ='ªra que le sea concedido el cometido de de!)ositario y PU&rd~a de la 

ºLiffl!)ia Crintiandád. r.~1ando la criflia es.,tritual es evidente en Etiropa, :llspáfia 

~ive una !)rolon~nt6n de los miamos caract~rea 4ue -nutriero'n la idea .de la Pr.!. 

l'Íe·ñaia de ·-10 !ll!Ll'llvilloso en la tierra. ¿CcSmo no .~enaar que J:ap6 ea el ~!a~ 

~·le .. ido !'Or la rtraoia, -91 los hechos históricos muestran el deRtin~ t~~enden 

{ J te, ma"'TI{f'ico, que Efl!)&iia f r,arece ll&Ecla a cum;ilir? Cien mii ~oldados real!: 

san la tr,1!111. de Oren11il•:. C11rdenales, nobleE' oaRtellar.os ,r &l"l.crone11es,. ~- ~n-. 

"c~l.'te de obi~"'ºª y di!S:conos dan a los ejél"l:lito., de los Re;v.a111 Católic.os "escol-­

t~·· 1.'Util;:nte" (Dencola 19'4,Pl'•Í31-133). Á.qmilla Granacla á quien el re7 Don. -
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Juan 'hablara como '.\ unn a,nada Tenuente cede fir.almente a los re'":•11.ehros del E'!, 

ductor c··b.'lllero arap.;onés; el -:,ueblo nim.1e con ojo~ ence"ldidoR !'Or l'L t:"tnión a 

su monarca conquistndor. 

La fiebre p;uerrera pareció consumir las fuerzas opPrranten de la r.oci edad­

es!lañola. La afición por el ejercicio de la r;uerra lleQ'A. a hacer que. rinida-, 

mente la profesión militar sea el ideal del hidalf.!'o, en detrimento de c11ai- -

quier otra ocupación (11e~to 1961,p.151). La nociedad del sip;lo ":V en Fls~a.ña­

es ,esencialmente.una sociedad p,u19rrera. Los ejércitos españolen Ron re!lutadcs 

inva!'cibles en toda F.IJ.ropa; V.aquievelo en !!U!!:!!, _2!, ,!! ~ hRbla de sus e.! 

celenciaa (Vaquiavelo 19~~,pp.582-585). La utilización de Roldados mercena­

rios a mediados del si.glo XIV se ve reducida e-r, el Biglo XV. Los ejército!' lle 

forman i!e tropas ne.ciosr.'lles, lo cmil motiva una incapacidad del reir.o --ia.ra re-­

tribuir a los combatientes con la concesión de feudon, co'!IO venía bar.iándose -

desde antigu.o.(A~ado Bleye 1963,p.805). 1-11 Ordena.miento de Alco.lá, de medi:l­

dos del siglo XIV, había esti!)Ula.do ya el cambios ne pasaría de la retribución 

por "beneficios" al pav,o de servicios :nor un l"'Ueldo (citaao por lleneyto 1961,­

pp.15()-151). 

Tales cambios fueron ~rovoca.dos ryor la p,ene~a.l afición al ejercicio de 

las armas, afición reforzada en las ruerra~ intenti•an, la ReconquiRta. y la l:!! 

cha contra los nobles. También ¡iaréce creílJle q,1e el í>rde?":-'lmiento heyn contr.!, 

buido a. la formación de ejé""Ci +.os T'llrnles, ~ a.qui hP~Y' una diferencin notable -

entre la mili,..,ia. esra.ñola y la fnncesa. Y<t ,...,.l"l Don Ju:,_.., l~e.nuel, defe~Aores­

~on "tanto lo~ nobles como lo!: otros" (cH:>.t"o !)Ol' Heneyto 1961,!).154). qe ha­

bl11 :va de "c1tballel'Ía ":1.11'1."la.", de retribucio"leA co· cedida!'! a "todo hombre li­

bre t•1e "º"'ªª ca.ballo •• .l! 1'!ls eYil"enci:'.lA d-"' la l"lTerra han d::d-., ~ue", ..,-iPer !l. 

un !l'l'U:!)O noci1tl i.•· :el"'!Bd"!.o, cu;,ro~ c,r.ioonnnte~, ~i!, ser nobleA, ,.ozar. dP. 10~ b:!!_ 

nef'icioo de la no!-Jleo:a {!!ó 1946,pn.116-118). La C'?.lirl"lil. de c'\lv?llero, al ev,-

tenderse hasta laR manas ..,,, ,ub.l"eA libres, l!i. 11 "loblaoi5n villana", hacía 1{8-



. Ji~i'al 'el ·&spiritu combativo y· l'e!"~zaba la tiebN c!'.i,ba1le;i:e1:1,ce.. e;i ~!''lañ" ~~ .·1, 

1a: inyecci6n del vigor popular. Sobre to.do en. Castilla,, iliri~nte .. de .. :lR~ ,lu-:­

ctiat, de Reco..,quista · 1 ás cercana a :las· fron.temt ára.ben, i.1. c~bo.lleria ad~Ui!, 

:re el''mati2f democmtico m1s acusado-·{V.artínez Ruiz 1944,,.:?0S) .• 

Las ciudades Be !)Ueblan de sold'a1fos, T fa a.ct.ividad militar en' nr.té?'IR1b':ie 

en toda" partes. Ejércitos que salen de El!J)liña, m11.rchando con e 1 ;11Íñ:I io ·a.e'l ! ,.¡ 

triunfo .,or. las calles, '~oldados uta.noa· ·de su nueva co!':dinión c~balltt·~¡,cá ~ ·.:. 

c••entan con entusiasmo jroezas desorbitadas 'i,'Or ~ encend'lda i"!R,.tna.éi6n. idé 

ec!)íritui! ~ aventureros s~ atraídos "º~ la nmfesión mÜi~r~ ci>T! lo quf! ni 

J~gro .. an m«a y m4s los e~ércit~~. 'Por .un momerito i'le creerla que El!paña. no es­

otra cosa que un puebió presa dé la locura ~rrera, un paú ~n o.senas. . Loa ... 

h~~b~s abandonan téudos, otiéios, 11ouidados••, jor '1a aventura. cabri.Üe~scá'. -

• Estas homb1'8S qiÍe Con razón se liienteb f'avoritoo de JlL sociedad 'T del •rey, ·ocil 

pe.n las plazas 7 caen sobre loa . plantíos; obligan a los ciudada.n'ó,i a darlel'i •ii..,. 

alojamiento, dinero, armas, comida. Los espíritua 1911 cuerdos, mita biii<,.aeses, 

aienten lblmatado oneror.e. la carga del soldado; ellos nos dan ejel!l!ll~s'' de lbs-
.. 

atro!'SlÍOB del hombre de _al'lll&P., como el -cometido en ~enteovejuna, dl"l.!118.tiv.ado 

después :r,or ·Lo!'S de Vega (1). Los mercaderes y lon bur,"Ue-e=es ilel"&n incluso ~ 

ofrecé'.r dinero a los ~nerales ,ara. que a.lejen sus tropas de la ciudad '(!en~y:.. 

to 1961,p.185)• Pero es inútil, 11U8S la BOldadesoa co~tinú~ Se~brand~ la in­

tranquilidad. Prolif~ra. .... las sucursales de las 6rdenes oa.ballerescÍU! p~i/'toda 

Bspaffa, 7 oti!aa nuefts órdenes se :r;mdans !!'entesa, ia Ord~it ~l'Cen, ·111 'de :fu;:. 

1111.nda, la 4- los CabaÜeros Berma.'los ele la ~n de AlcántA ra. éDescola i~54~;;.. 

pp.9"9). 18!1&iia esti' 08n eterva~;cenc:Ía. 

Pii,mielamente a esta grandeza militar, la· economía de lon reinOI! comienv.a 
! ,; 

a desfallecer. Lá -.la sitw1ci6n en que P.e ve la aenc,ilt•n"l ,..,r el e.'hP..ndono­

(1) "l hecho &!)&rece narre.do en Cr6ríiéa !!_ ,!!!:. .!!:!!, órdenea miltti>.res ·da­
llad"~ 7 Andre.d~,rde 1572. 



?6 

de 1.,P c~~~or., la falta de dirección en los feudos, 1~ f'up;a de lo~ artesanos,­

ln !"'lf'M'Íli\ m.,net:~:ril\ que Mbrevieno a.l amar lo:-: e.iérciton, el constante esta­

/lo de r-itio i'll"lU'l!"t., 'JO:.· ll'l "''IP.!'-a, en fin, la denorF,'lniza.c:lñn econ6mi.cP.., el?IP.!!. 

.ian l"'J'er-umi blemente n ll'ls mar:as l'l inte~':'!'l~ a la.o filas combatientes. Ocu-­

rren r.11rlnv,.oioner, !'le cl\mpeRinm1 en el 11i,,.lo XV, que mue!'ltran la cri!'!i.s de la­

econo~Íl'l netur~l (BenP.7to 1961,pp.151-153). Moro11 y judíos son ex~ulsados del 

territorio e~n'lñol, y con ellos se va la ~n »arte del impulso mercantil, de­

lor: of'ioior-: y "lrofesi.,r,en, riel espíritu burmiés, inr,ulso del mundo moderno 

(Cnstro 19r.~,pp.101-107), La Baja Edad t!'edia esuañola había asistido al fen6-

l'leno de la icomp:1tibilidad entre el ejercicio del comercio y la noblesa. Gui~ 

ciardir.i, a princiuior. del siglo XVI, encribía que los eapañoles no se dedica­

brin a las actividades mercantiles, que corsidere.ban ver~nzosas, "porque todos 

ti.enen en la cabe,:a ciertos humos de hidalv.os" (ci1ado por Beneyto 1961,p,227). 

¿No hemos oído esto antes? ¿No apareció tal actitud enla nobleza europea de la 

./1.lta ~dad Media? Ciertamente, 7 es este uno de tantos rasgos que une a la hi,!!_ 

toria de ~s~añe, todavía en la Edad Moderna, con la lege~daria Alta Edad Media. 

~snaña, sin percatarse del peligro que siimifica el menosprecio de la economía, 

Ri.,.11e soñ'lndo en !JU .,.loria l\'llerrera, prolon~da con Carlos V. .Rl monarca .,,. -

re1midoa bajo s•1 mando T.!s)'l&ña, el Imperio, FL"lndes, JTápoles, Sicilia, las In­

dieR. Lo!J hechos revelan a Esnaña RU ca"lacidad caballeresca, su militante re­

li¡,:iosid·•d, RU deRtino mesiánico. El l'a!'& ha dividido el mundo :;,or conquistar 

en doR partes, una de ellas corresponde a España. La decadencia económica va­

estrechR.1118nte ceñida, ~arad6jicamente, a la grandeza militar, Socavados sus -

bieneR terrer.ales, mermada la actividad ~roductiva, ~uede Rspaña, sin embargo, 

tejer lo~ hilor de RU leyenda dora.ila. ~ esta época florecen los libros deº.!. 

b"l.llel'i'ls. 
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. ¿Qué ea un ~~tipo? Un a:rq~tJ~o,ea ,un ente i•ginario~ un -mo~lo que 

a;p~aenta el e;jemplo ele vida a la que tod,oa clebié~oa aapi~r. lfáa que :una 

aprQentaci6n.~lútioa, el arq~tipo ,a.una idea que eu&r.1to iaie metafísica -

_,.or n:plic~~ón- Jieceai tan sus ~ri,ncipi~_, mis p~papnda es necesaria para 

upcma:r loa detalles ele la aplicaci4n, cle la teoría. De ac~rdo a esta necea,! 

dad de int,rpl'8taci6n· 7 diw~i6n ae eaor:l,ben las guías, loa tra~oa, loa 

ejemp~,. loa doétrinalea que me'981l a loa hembrea a 1a imitacicSn de ese ser 

ilmmtado que, dif'aao en loa preoeptoa, pareoe tomar una tora antropoaon"a • .. - .. . . . . ,• . 

La aao~ión literaria del uq~~iJIO eatá entonces decidida, c;omo también au 

oonatante'preocupaoion didotioa, 7 por ello, por atenerse máa a una diacipli . ·. . - : .. ~ -
na, que a .la nfluión a~bre la vida 11. la que ae aplicará el doctrinal, el pe.!: 

aonaj~ a:rciuetfpioo habrá de vivi~ de prestado, toancl,o del penaamiento teóri;-:" 

oo, 1!81 ._Ideal, 8118 acti ~a ., 1111.. le~je, _BU8 tinea 7 au t:rqectoria. T 0,1 

mo la fan4,aaentacicSn étt.ca )1& detei,Diuado , la vida. ;1 teraria ·ae 1 arquetipo, -

tambi!Úl ~¡;a.a ha~ de eata\,l,e~.r loa pr~ipioa eatéticoa I que para una J118Dte 

de P1'!99ftP!,Oi,~ UdácUoa,, _lo bueno, _po~ ae~lo, es también bei10. El santo,. 

el ~~; el sabio, el oorteailllo, son oategor!a,a a~uet:lpioaa que con una in­

o~8&ble tenacida4 han ~i~o repetidas eli, la literatura hasta vol'V9rae un lu­

pr c~; eapiri tual, pero ello, no nos habla de la eficacia de la enaeñansa, 

a~ de la vip~.ia de ciertas inquietua.a humanas que no ~ alcanzado real,! 

saoión: .,- plenitud. Al 1'80089:r imheloa latentes de pertecoicSn, el arquet~po 

deataca•.,ma necesidad eapiri.tual de loa hombrea de retratar la vida que ae -

aonaia.ra perfecta. 

Pero ~ o~~ .en una época Oo:JIIQ la,:. J14acJ. Kadia tantas 7 oontradl.!!, 

toria,e ILO.ti~B mentales, ~O tales ~titudea, BOD todaa 'VIÍlid,aa, 98 _pre­

ciso qu 1111& de ell8' -t~o eleme~t~ pres~~ cle·nuevo-, haciéndose eco 

de.~~, ae a~ie .. de loa o~te"9S de 1..,a ot~ para ampliar 11',l vi..,.. 



gancia. El caballero fue el arquetipo del héroe en la Id.ad Media. A través 

de siete siglos hubo de llenarse de las cualidades ideales más extrañas a su 

natur~leza, que lo hicieron participar en la propaganda eclesi~stica, lo vo! 

vieron representante de la rebeldía baronil contra la monarquía; a su figura 

le fue adjudicada por los menesterosos la imagen de la salvación, así como -

la representación de la monarquía triunfante; en fin, de todos ·1os movimien­

tos más importantes de la Edad Media se hizo eco el caballero, y como toda -

idea que quiere ser absoluta, el ideal del caballero necesitó ser nutrido de 

las inquietudes más diversas. Por eso la imagen caballeresca no est.C funda­

mentada por sólo una idea, sino que es un ente divisible y multiforme, una -

rueda cuyos radios parten al concepto en tajadas, en donde vivieron los más­

diferentes sueños de los hombres medievales I la vocación de santidad, el ~ 

balo de heroísmo, la pretensión del amor absoluto, la protección del bien, y, 

sobre todas las amliiciones, la nvts grande de reunir en el arquetipo caballe­

resco la SWll!l. de cualidades que ha.rían al hombre perfecto~ Dice Curtius de­

la moral caballeresca. que "el atractivo peculiar del ~ caballeresco con­

siste juatamente en esa fluctuación entre muchos ideales en parte emparenta­

dos y en parte contradictorios" (Curtius 1955,vol.II,p.747). Io es, pues,­

el caballa!º resultado de un solo deseo, sino de una multiplicidad_,- aun h.!, 

terogeneidad- de pretensiones, que, adulterando su original denominación de­

guerrero, lo convirtieron en prototipo de la vida medieval, haciéndolo ganar 

en amplitud lo que quizá perdía en profundidad y consistencia. 

Esta condición multifacética. del caballero nos lleva -ya en plano lite­

rario- a considerar, desde ahora, su 'amplitud de caracteres, que sobre t'odo­

se agudizaron entre el final de la Edad Media y principios del lenacimiento, 

época de transición en que se popularizan los libros de caballería.a españo­

les. También la mutabilidad del caballero es, entre otras, la razón por la.­

cual el caballero carece de armazón de carácter, de fundamentación psicolófa 
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011· en- loe u.otos que desarrolla, ·7 paasca a n~atra vista un ser sin. oen~, .. 

o con tantos, que caben dentro· de ·él el ·héroe 7 la crítica de af mi11mo, el -· 

corte1:ano (negación del impulso ·oaballe:iea~o), el santo· J' ·el seductor, como-· 

para convencernos que en es~ arbitrario personaje., ·tod&'categor!a puede.re-
.. -4-~ 

s11ltar wlida J' operante¡; Mginaa J' p¡[ginas recorremos-• del Ama.día, del 1'\-
.!!!!!! !!_. Inglaterra, del ,2!!!!: o .del !i1'Ulte· buecando 1'&8goa de personalidad:, 

eleantos para reoonstrair el carácter, ·pe,ro ·el c&ballero ae escapa, se des­

dice, ·cambia de ·rostro y nunca lo conocemos como personaje. Gzaoiln, 1111 :si.-

p¡lo as tarde, diñ-del héroe ·que deber' "oaten1iareie al -oonooimi-.nt1>,. perc,· .. 

no a la comprensión" J' "e:i:ouse a todos el::varón (:••] aondarle el. tondo a .au / 

caudal, si c¡uiere que le veneren todos. Pormidable fuá un rí.o hasta que ae.... ·¡ 
le ·halló -vado, 7 venerado UD varón hasta que ae le encon1ir6 término a. la. ca-

pacidad.1 porque ignorada J' preaumid& profundidad, siempre matuvo cOli .el ~ 

celo el o:rédi~o, (Oraoián J958,p.9~~1lero -tiene el j'elmo J' ):& ~ ... 
dura que le ocultan la ~dentidad, que lo encubren 7 lo ·pueden· bacer ·que_ ae -­

deslice, insensiblemente, a otra identidad postiza, adquiriendo otro nom'bn.· 

A.un loa colorea 7 loa a~oa de su ¡iendcm 7 de su escudo oamb~, ~'9811tan4o 

un nuevo caballero. Por eso el caballero se contunde _con otros., se parece a 

muchos náa que pueblan los caminos, ea UD itdon caballero" qm viva .en el; ~ 

nimto hasta que la ha11&il&, el hecho mravilloso, pueda deapoj_arlo del ~lmo 

que lo encubre para restituirle su n01tbre. 1'8,' una oomplaoencia de loa aut~ 

rea por este continuo traneveatia~ oallllllereaoo. 4118 llna a1 oaballero·baa­

ta el punto de batirse con el be,l'IIIIIDO, el hijo o el am1f$0 tan querido (et. -
1 • • 

' . 
Amadís. XLI, i, 484-487 J .Palmerín. ~VII, i, 64 7 'IIII, u, 207 ll&liaillh las~ --· : . -~. ' .. 
por la cual an ser •lvado como Eutropa baca sembrar ~ contaaión entre loa-

-~ . .•;· . . . . 

caballeros, Jiaoien4o que «?ªballeros ~1 mismo-~º luc!ae.n ent:re sí, º!>'1 el­

fin de terminar con la caballería andante (.Pa~arín, DXVII,~,.63-64). 

JA.s. arma no a~c _,detie~ de la ~sión, ~ino ~bién .. p;rot;epa· al. O!. 

i 
! 

1 
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ballero del conocimiento. Estar al descubierto, sin armas, es estar a mer­

ced del enemigo -e.un cuando sepamos que el secreto es no tener ninguno-. 

Por eso, el C:?-ballero frente al caballero enemigo, en duelo, se nie~ a de­

cir su nombre, o, como Vernao, se niega a decir en qué piensa (Palmerín, IX, 

i, 18). El acto de investidura, marca en el caballero el destino del etemo­

juego de las personalidades, de la varia identidad. La carencia de indivi­

dualidad, o de identidad, mejor, hacen al caballero remedo artificio~o de un 

ideal ambiguo de la vida virtuosa, que pretende tomar forma para hacerse vi­

sible 7 cre!ble. ¿Qué más da que en la liberación de Oriana D1eva a Amadía­

el amor, o la honra, o la b11squeda de la justicia, o, si se quiere, la inde­

pendencia del rey? Podremos decir igualmente que Amadís casi toca la cate~ 

ría de santo, en su carrera de derribar obstáculos, puesto que es en el am­

plio lllUDdo teórico donde se celebra el brillante espectáculo de la caballer­

da andante. Así, y ya que el caballero nos niega la posibilidad de pene- -

trarlo, no nos queda sino mirar sus transformaciones para concluir cuántas -

bases arquetípicas informan sus móviles. 

Originalmente el caballero precisa de un nombre, y como a Gilgamesh, al 

héroe de los libros caballerescos se lo dan sus propias hazañas, ya sea que­

descubra, invente o encuentre su propio nombre por ellas. Ama.día, aun cuan­

do se nos ha dicho que así se llama, primero es sólo el Doncel del Mar, 7 no 

es sino hasta después de haber librado batallas, que lo han acercado al reo,!!_ 

nacimiento de sus padres, que el autor y los demás personajes le llaman Ama­

día (Ama.día, X,i,353). Florest,n no se descubre como tal "hasta que tanto 

en armas haya hecho" como sus hermanos (~.,XLII,i,487). Así también don­

(lalaor pretendía que "obras le dieran testimonio" para darse a conocer - -

(~.,XXII,i,418). Y el caballero del Toro -Pompides-, ocultó su verdadero 

nombre también,pues "que mi intención -dice- fue que nin~no supiesse mi no.!! 

bre hasta que mis obras lo rnan:if'estassen" (Palmerín, XX,i,.36). El caballero 



de ia Puente, ·a1 ser derrot'aiió'por Floriano. huya 
G 

oi~ que nadie puada i~enti-

ficar lo "pues loe hóiab:res han de ser ·'buenos JJ&ta· ser conocldós" (~., 'XL, i, 

87'). Pllede también lt8r que el nomb1'8" le sea 11.ado al caballero; como· ou pro­

pio' destino, por UD& extraña voluntad que· preff las cosas, OOIIX> en el CIUÍO -~ 

de Baplandián, que al nacer le apa:reoen las letras de ··au propio nombre en el 

pecho (A-.dls·.txVI,iii,668). A.l caballero -del Febo aparecen unoe lunareR en­

to'rm.. de sol (ot. '·Thomae i952,p.97). El. ·nombré, también por·su vínculo con 

las hamañaa,- ·aerl ·denominaoicSn de la fama alcan11ada por ei caballero, el ca­

ballero de Dios, el Caballero At:revido, Ouilán el Cuidador, el Caballero de­

la Puente,. el Caballa.ro lle~, el Caballero Amigo, el Caballero de las Done.!, 

llas, Roberto el Diablo. Pero ¿qui ea el nombre para .el caballero? llo ea -

como para Gilgameah el prQpio ae,r, el destino (.Bártra 1963,p.lJ), sino -ya -

que el caba,llero es un ser cambiante- la tijaci6n en .el tiempo. de una serie­

de ha11aiias oo~dioionadaa por.las oirounstancias, y como la trqector:i,¡,. 7 las 

11-.IIIIÍl&s caml!ien, también habrá de mudarse el nombre. Si se cambia de estado, 

de pers0114lidad o de sentimientoa, el título -que no es otra cosa el nomb:re­

del caballar~ deberá cam.biar.fi~ís es primero el Donoel del Mar, luego -

lms.dís ~!.<Jaula, ,mi(s tarde, en concordancia con el vire.je que sufre por la -

tolorosa oa~ta -~ Or:l,ana,. seri 1!eltenebrós el Ermitaño, nomb:re elegido por -

un ancilN.10 11 de orden" (-Amadís,XLVIII,ii,537). Cuando las dudas- sobre el ~,.. 

amor que Oriana le tiene se .ha~· disipado, se habrit de llamar el Caballero·,-

1!el ténebr&. (!!!j!., LV,11,559). Pero cambian. las ciro~stanciaa otra vet1• y, . 

.Ama.día . rompe· oon Lisuarte, 7 para ayudarlo sin que el rey lo sepa, .lmadíi, se 

convierte en-uno de lQS caballeros de las Armas ae las Sierpes (ibid.,,u:u:,­

iii,692.). Prosigue Ams.dís. sus ailda.ntés caballerías 7 torna a-·alterar su DO.!!, 

bre por :el de Caballero de la·Verde, Espada 7 Caballero del Enano (ibid.,m; 

111,705) J al vol ve~ a la. corte del rey Lisuarte, toda~a sin' ~tablecerse -· 

la amistad ent:re am.~os, Amad.ís se transfol'IB en el Caballero Gr1.eR? (!!!j!.,-



LXXVIII,iii,775). Ya en Esplandiúi, (Esplandián,LlCIII,LXIV,467-468) al tomar 

el t~ono de Lisuarte se le llama Rey de Oran Bretaña. Como podemos ver, des­

de su condición de "caballero andante pobre" (Amadís,CXIX,iv,948) hasta la de 

rey de la Gran Bretaña, Amadís no sólo ha ~na.do honra :, trono, sino que ha -
' 

IIRldado su nombre con una suprema libertad. P.almerín es sucesivamente el Ca'b!, 

llaro da la Fortuna (Palmerín,XVIII,i,33-34), Palmerín da Inglaterra (ibid.,­

XLVIII,i,83) y el Caballero del Tigre (~.,1,11,89). Floriano es el Caba­

llero del Salvaje (~.,XVII, i,26), el Caballero de las Doncellas ( ibid., -

XXII,ii,247) y el caballero Estraño (J:!!!!!.,XXXVIII,ii,299). 

Lo mismo ocurre con Guillén de Varoyque (Tirante, I,i,1063 y XVI,i,1018) 

a quien, al cambiar de caballero a emitaño y de ermitaño a caballero, u le­

llama 11el ermitaño" o se le conceda su nombre. Citar es citado primero como­

el Caballero Citar, luego como el Caballero de Dios, y más tarde se le llama­

el Rey de Mentón. Roberto el Diablo, al mudar sus malas inclinaciones par la 

vida virtuosa, se le cita como Roberto, Hombre de Dios (Roberto,XXI,419). B!, 

plandián también, se oculta con el nombre de Caballero Negro (Esplandián,IV,-

406). 

Para sus enigmáticos fines, el caballero i,v:ualmente oculta su nombre no 

dando ninguno, permaneciendo en el anonimato, técnica que Amadís de Gaula se­

sabe ta bien y repite hasta el cansancio, y que le vale la batalla donde estl 

a punto de morir a •nos de su hijo (Esplandián,XXIX,nviii,433-435). Fero -

no sólo en loe personajes principales se opera la mudanza de las personalida­

des y los nombres, sino también las figuras de segundo plano, por reflejo de­

los protagonistas. Ribaldo, escudero de Citar, es hombre rústico, de visión­

práctica de la vida, discreto, pero medio ladrón, algo así como un pícaro, y­

nos lo demuestra en el pasaje en r,¡ue se roba los nabos de una huerta { 1 ), P.!. 

ro pronto es investido con el nombre de Caballero Amil.?O (Cifar,p.139,can.97). 

( l ) cf.Citié,62,pp.112-113; y los estudios des Richtofen 1954,PP• 61- -
62; Ju s Pioous 1962,p.JOJ llenéndez Pelayo 1943,p.l62J Thomaa 1952 
p.14. 



~ ¡:_¡r,,_ ••, ..,. el ooa.,..rlo, oacudo"" 41.~oro .. T tul da. ,u uo, ~ 
que lo vuelven 111Bnaajero idóneo entre las tribulaciones de los amntea Aaadía 

y Oriana, tercería tan frecuente en ra. lÚeratura españo~:ís,LIII,ii, -

551 passim), aBs luego. :resulta el i,aléroao caballero que sigue el ejemplo de­

las hazai'as de A•dís (Amaclís, Cll,iv,885,888-9). ID el ·m1smo ~ el la..:, 

drón encontrado por Balaia •. 11ders fue hombre bueno, de buena :v1d.a 7 tue er­

mi taño" (,!!!!.,DVIII,i,435)./ Tomú de MonQlván (Tirante,LUVI,i,1167), heL 
/. 

mano del famoso i,p¡irieleisón, al ser V8ncidó por Tirante "se metió a fraile -

en un monasterio de la Qbservanoia de San J'ranoisco". 

/'bies de Irlanda, .lrquisil, Trión de ll(onjaste, Balan el Gigante, el rq­

Aretbigo, para no citar sino algunos personajes, 'en .&maci:ía, (AIIBd.:ís •. IX~i,350J­

CVI,iv,8771 CV,iv;874Jl031":, sa.,CXXXI~ivl CDXII,iv,°1035 respectiVB11Bnte) 7-

el capitán turco en Tirante (!iran:'te,DiIII, i, 1100) al enfrentarse al bien, -

pierden -como por iluminaoidn- su oalid.ad de villanos para abn.zar la bondad.,, 
. ./ 

de las vi:ttudes callalleresoas 1/ 
I 

Y no s&lo el bien opera transformaciones, sino también lo hace el •or,-· 

que tiene el don maravilloso de haoez cambiar a las gentes. Bate es el caso­

de la reina Calafia, la temible ._zona pagana que es "98Doid.a más por la be-,. 

lleza de Espland.iin que por la tuerza de Ja11 armas. Aun 011&Ddo no log1'1i el -

amor del joven caballero, termina convirtiindose al oristianis110, casad.a con-

uno de los caballeros de Espland.ián (Esplandián,CLUVIII, 555). La doncella ~] 

EnoanQdora, maga temible, ea presa del amor que la sOJNte 7 la llei,a a la -­

lllllElrte (.lnaclís,CDX,iv,1014). :r.u palabras del Caballero de la Gran '!'orre de ·· 

la Ribera, señalan los estragos que la paaidn &110rosa ha hacho en 1U, al vio-

lar la promesa de su palabra, para retener a su doncellas ·"a mi mino -dice-

no me puado sojuzgar" (.lmaclís.ain,iv,1022 7 as.), palabras que nos ncuezdan 

las quejas del ermitaflo Jleltenebr&s, quien, ap1rtando su ser de ·la t:rqeoto--

·r1a caballeresca, ha dejado, par el amor, da ser .lmdís de O&ula. r.onorina,-



disgustada con Esplandián al punto de no quererlo ver, al tenerlo frente a -

sus ojos siente que "son lanzadas fuera de sí las grandes cuitas" y concede -

el perdón a su amigo {Esplandián,OXVII,518). En el hermoso pasaje de las In­

aulas Dotadas del Caballero Oifar, la Emperatriz Nobleza, enamora.da de Roboán, 

echa en cara al caballero que el placer "tomástemelo en pesar y tristeza", -

~ / haciendo cerrar las puertas de su 11 sañorío11;7 en alterada actitud determina j!, 

aás salir de él (Oifar1212,p.276). .A. la reina Briolanja, en cambio, no la -

cambia el amor, sino que ella misma cambia la dirección de sus aentimientos,.:· 

de Amadís a Galaor {Anadís,c:mI,iv,958). 

Hemos dado sólo unos ejemplos escogid• al azar para mostrar la frecuen­

cia con que las transfommaciones se dan en el caballero 7, como prolongación­

de él, en otros personajes de los libros de caballerías. Tal parece que cua! 

quier hecho, cualquier circunstancia -frecuentemente sólo el capricho- tiene­

el efecto de dislocar los engranajes de la personalidad del caballeros tan d.!, 

bilmente está la naturaleza caballeresca sustentada. Pero ni la repetida mu­

tabilidad, ni la tentación literaria nos oonceden al derecho de interpretar -

la versatilidad del caballero 7 las demás figuras como otra cosa que la sim-­

ple regla del juego de los arquet~.pos que en la novela de caballerías se red.!!, 

ce a la aplicación del incremento del misterio y del interés que -rudimenta­

riamente- habráa de sorprender y entretener al lector. No siendo personaje -

de rasgos psicológicos, el caballero poco tiene que perder en la continua - -­

transformación, como poco tendrán de faltas loa cambios en los personajes - -

tre.nsformintas de Lope, 'l'irso y Ruíz de .A.larcón. Si Partinuples parece un -

~ ,!?.st que vive de su ama.nte la emperatriz, quien le procura toda suerte de 

comodidades, si el caballero seductor Galaor aprovecha, nás allá de lo que d!. 

biera esperarse, el agradecimiento de las doncellas que ha defendido, si Ro-­

berto el Diablo y Ribaldo han tenido caracteres de pícaros antes de converti.!, 

se en caballeros, si Guillln de Varoygue es alternativamente "santo hombre" y 



:'7 

ora.el guerrero, si Ama.día, Eaplandián o Tirante !lOl1een la "discreción", lo-a -

gustos y' loa modales de.l cortesano, es poJ:que el ideal caballeresco es ampiio 

t plano, -y loa autores de lQ.B libro&? bian pueden darse al lujo 'de in~ntar a_! 

tua.cionaa, int:,;oducir acti.túdea nuevas en sus personaje::i y_adulterar, en tin, 

la. eaenc'i_.a del caballero guerrero. 



2 .- IL ClBlLLDO OUDBDO Y IL DISCBl'lO• 

Carac'teres ~rreros del caballero. 

El caballero es un person11je comprc'n.7tido definiti'va•nte con el ideal. -

Debe al arquetipo sus caracteres 7 su conducta, de tal manera que loa diversos 

pasajes que se nos presentan de su vida nos lo muestran en la actividad de re!:. 

li1&r cada una de las particularidades del ser ideal. Amplia como hemos dicho 

que es la inagen arquetípica, lo es también el campo en que se desarrollan sus 
\ 

aventuras. De acuerdo a ello resultan aíltiples los móviles que lo echan a 8!.¡' 
dar, 7a que, dada la ambici6n caballeresca de abarcarlo todo, el caballero ea / 

. . . 
guerrero, -disore,o, santo, etc. Importa, pues, desentraiiar de entre tod~, j 
personalidad como guerrero, ya q,ue ésta tue la f80Uliaridad original da su f'i­

gura, la que sirvió da punto de partida a .sus ulteriores transtormcionea. 

María Rosa Lida (Lida 19-52,pp.258-269) señaló algunos rasgos generales de­

los móviles de la fam en loa libros da caball~ríaa. ~ el Citar, oomien-. d! 

ciando, la búac¡ueda de faia va:. acompai'iada del de.eeo de med,rc. En el Anaclís -7 

en el Palmaria !!l Inglaterra,. agregamos nosotros- la faaa y la honra. son •,im! . .... ______ _ 
lares 7--~~len~s a la gloria ultra-terrena. Bl1 Baplandián 7 Tirante a .la -

. --------~ ... 

idea del renombre mundano se antepone "la m&70r gloria da l>ios", .. PGr .lo qu el, 

caballero se torna en c:ru.ado. l'allla 7 honra parecen tener para todoa aigniti-
~~----.-

cación similar. 

-----
Estas difemnci~a, es V8~, axis.ten en los librea de c~ba.l,lerias. Pero 

también es cierto. que, a peaa,r de lo q~ !liga,n loa personajes en Tirante y !!.­

plandi1Úl1 ~ t~ctoria de 1~ prota~~ataa desmiente la supuesta idea cie la. 

gloria ultraterrena. El carác~r del. éa.1'lle:ro, como se noa pmsenta en los l! 

bros de caballerías está lleno de _soberbia, de ~idad narcisista, de ambición. 

por elevar el propio nom~ sobm e_l de los~, de ganar las ús grandes em 
. . . . ~-

presas que nadie haya podido t,rm~. Basta mirar un poco de ~jea a los ~a­

balleros, alejarse da la letra, para ver cwmto amn ~plandián y Cifa:r, Pa~ 

rín 7 Tirante 7 ~is, la t&1D&,_ el reconocimiento de sus basa.ñas. "ÍA bue~ 
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fama, se dice en 'l'irante, XXXV, iii, 1300, es nás resplandeciente que oro11 • Si a! 

gún personaje -junto con Don Juan- en la literatura española es buscador de fa 

ma mundanal es el caballero.\!;, renombre es una finalidad que, de tan eviden­

te, tiene que sobreentenderse en el caballero; y aunque a veces parezca que al 

caballero lo mueve la inercia, oculta entre otros motivos permanece la farra.)­

El caballero trata de ser un ejemplo, y para ello necesita de un público, tan­

to en su lugar apartado de la Peña Pobre, transformado en ermitaño, como en la 

empresa contra el turco. A veces no sólo es ambición de fa11B, sino envidia de 

las hazañas del otro, lo que lo lleva a la proeza, como en Pa.lmerín, donde la­

fama de una empresa no lograda atrae a los caballeros para ganarla, peleando -

l_!l caballero con el amigo, con el padre, con el hermano (Palmerín, De, i, 108).­

El Caballero Bat:raño al oir los elogios del emperador a Pa.lmerúa, exclama que­

se batirá con él para que "quede conmigo el crédito que dél tenéis 11 (ibid., 

XXX, i, 51). 'fambién en el Amadís, LVIII, iii, 580, a Galaor, ll'loresta'.n y .A.grajea -

11 pesd mucho" la honra ganada por Beltenebrós~, Las citas a que aduce •faría Rosa 

Lid& servirían en todo oaso para contrarrestar la excesiva arrogancia caballe­

resca, anteponiéndole al caballero la persecución de la gloria de Dios y dis­

culpando así su soberbia. 

4 fama. es algo que el caballero puede pel'llli tirse -" la más noble de las -

pasiones terrenas" dice Y.aría Rosa Lid&-, pero hay algo que debe rechazar el -

caball•?ro acremente• los bienes materiales. A pesar de su interés por los "s.!. 

ñoríos", destacados par María Rosa Lida, op.cit.,1952,pp~258-259),Cifar,ahora­

el rey de llfentón, dice que las ri,uezas son "pérdidas para el cuerpo y para el 

alma" (~,158,p.207). En Palmerín, (XLII,i,p.78) se aconseja que el caba-­

llero no debe buscar señoríos en sus empresas, y si por a.is hechos los obtiene, 

debe honrarlos, pues 11natural es de las personas singulares codiciosas de fama, 

no honrarse tanto de los señoríos, cuanto ellos [los señores] han de ser honra 

de ellos.~JSe dice también que la~iquezas han de ser ''para dallas y no parll­

gu.udallas" (.!J!,!!.,XXIII,i,41). ~ Amadís se dice que era un "caballero anda.!!, 
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te .. -e-. cu;x,1,,9$) y •un.oa1¡o~ro .... nanoa ,,.,..,ó .... .,... y ) 

caballo", prqbablelll!'n~~ _para acent~! los;.;~rit<?s del d.".! Oaula,. pues nosotros \ . \ 
B!L'bemoa ,qua ~ ~a~o J,a rica Xnsula Fi~, 7 que, adem.{s, es hiJo de reyes - 1 

no ~ póbms. El orgullo por .. la P':)l>•za.· -8J!IP&,rentado con la .idea de s~ri-i-~ 

cio qua wremos mita tarde-, como p'l'U8ba dei desinterés del caballero par loa~ 

bienes 'i las riqueaas, se destaca en el pasaje en el qua Aladía, ·tomando el -
~-. . 

ba'"bito de ermitaño para vivir 11en UD lugar 111113' esquivo 7 trabajoso de vivir", 
1 ~ : • : 

anuncia a su vida ca,balleresoa para vivir en la Peña Pobre. Vestido de UD -

"taba~o de gruesa lana11 , apenas si come UD poco de pan 7 pescado (,!J!!!., -

}LVIII, ii, 525-528}. tEn 'l'irant~ se ballla :,a mls explícitamente de los bienes f 

78. se llama a alguno de ellos "dinero"· 7 oro. Bl caballero debe despreciar-

'los, 7 a aquel qua los prefiera al servicio de la ·caballería, se· le balmt de­

in,;Juriar 7 pr.l:var de su inws tidura, llamíndole traidor ( Tirante, XXXIV, 1, -

1102.)g Tirante,d.e acuerdo con estos principios, ~st:ra su desinterés¡ ante­

el maestre de San Juan que pretende retribuirle sus servicios, él se e:musa -

"oon lllUCha ~t_ileaa ••• 1,1.ua .no quiso mcibir cosa alBana de lo que le daban"­

(~.,XIII, U, 1207 ). Al despedirse del ermita!o, 'l'irante muestra su genero-· 

sidad, pues "deja gallinas 7 caponea y otra.a vitliallas para mita de un ~o" -

(ibid.,~I¡,i,-1175), sin embargo sabemos que el caballero anda esoaao·de f~ 
. ~~· ··:.. ~ .' . 

dos, pues ha mandado a !i!U criado, que BB ha perdido después, a casa de sus ~-
. '· -

drea "porque le faltaron dineros", a conseguirlos para poder él trasladarse a 
• • t ... ,,. • ~ 

Bscoc ia, donde debía hacer una batalla ( ibid., :GtV 1 1, 1152 ) • Uno no entiende-
.. ~-. -

cómo, dadas las lastimosas circunstancias económicas en que se encuentra, lo­

baya podido aceptar la Omen de la Garrotera, que obliga en su reglament~ a -
•. l .... 

los caballeros, para ingresar en ella, a "poner allí todos sus bienes" -

¿Cuáles? Se pregunta uno. ¿Se1' que o.ede los bienes de sus. padres? Y luego, 
·' . 

¿con qd dineros compra las "gallinas, ~apones y otras vi tua119:s11 que de;f:a al 

ermita&o? 

,/ 



La generosidad es otra de las particularidades del caballero. Amad:!s re­

parte lo conquistado -señoríos y reinos- entre sus compañeros (Amadís,CJXIV, iv, 

-973), pues la conquista de feudos y castillos hace pensar al caballero que -

los bienes deben cederse a quienes conocen de ellos (Palmerín, LV,i,97f IUVI, 

i,134). 

Junto al desprecio por la riquesa, existen otras notas que caracterizan -

al caballero. Por ejemplo la voluntad. Ama.día destaca su importancia al de­

cir de sí mismo que "es de poco saber 7 gran voluntad" (Amadís, .mIV,iv,973). 

En otro lusar se dice que la voluntad merece ser apreciada, pues "de ella na­

ce el efecto de lo bueno" (ibid.,CXII,iv,905-906). La voluntad del caballero 

es su esfuerzo por proseguir baza.ñas sin desoansof es la fortaleza que le nace 

más del corazón que del entendimiento y que lleva a Cifar a pasar de caballero 

rechazado por su señor a rey -~ Bs la fuerza que hace que Palmerín -

realice los hechos que ningún caballero ha terminado, 7 la que mueve a Tirante 

a ser nombrado 11el mejor caballero" (Tirante, L,i,ll20-ll21). Por esa energía 

ilimitada que nace al caballero del pecho puede deoirae con Oalaor que "no hq 

en el mundo más :fuerte ni mayor cosa que el corazón del hombre" (A.adía,. 

CXXXII,iv,1033), pues es "el corazón el que da f'uersas" (Palmerín1 LVII,1,102). 

La voluntad hace al caballero enemigo de toda flaqueza, como también contra- -

rio a toda posición pasiva •. ,ll.oaballero debe recbasar toda comodidad, toda -

tranquilidad 7, por ello, debe huír de la vida ociosa de palacio, pues el com­

promiso del caballero con la incesante 11ventura le impide el asueto. "Ca bien 

os digo, señor, que la lll!ll'Or mengua que me asemeja que en caballero puede aer­

d'sta1 en se querer tener vicioso 7 no usar de caballería así como le oonvienef 

porque dándose el hombre al vicio p6neee exoluÍdo 7deaamp(raae de las cosas en 

que podría haber mayor honra de aquella en que está•. Se dios en el Cifar, ~ 

122,p.167. Por eso "Algunos, sin razón, comensaban a escarnecer su detenimie!!. 

to" en la corte a Palmerín (Palmer!n, LIV,i,95), y Floriano "corrido de estar­

tanto tiempo en la corte, tomando licencia del rey ••• se partió"(~., Ll[V,i, 
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li5). :--4!Jli11tisn10 Amadírci, que a. rue~ de O~iana permanece inactivo en la corte­

de Perion, decide · nrose~ir sus baZ!lñas, a~ruma.do· por la -11111rmu.ración de los ~ 

envidiosos (Amadís-LXVIII,iii,683), y don Bruneo, aWí ~osando las atenciones-· 

7 la_pre~enciá de Malicia, deberá lanmrse·de nuevo a la aventura (~•,P• -

Por ·eso dice el ancian9 moro Abdallá a ·'!'irante que •iJa vi~r-c,c1.'oai· ------ -
dad y''delicaduras viene a menos" (Tirante,inv~u:t,1295~/La voluntad· del c!. 

baliero' 88 un fin en sí misma y 88 lÓ que hace que el cab&Üero esté siempre­

cerca 'de la muerte (Amadís,IDXV,iv,8·18).luchancio sólo pi:,r él puroplacer·de-
¿ . . 

[ la basañaf Tanta tuerm tiene la voluntad que· parece ao~ponerse po·r encÜla 

los dems móviles que echan andar al cáballero, de manera que parece que - , 

honra, el•amor, ··la búsqueda de f~ ·1nciuao, no son· sino datos, pl'uebaa -// 

al caballero le son impuestas para deinostrar el temple de su ·•spiritu. 
·,. ----

.. _,.,,,,, .. _BD cont•ldas ocasiones se da la edad de los caballeros, o se especifica -

el tiempo transcurrido para calcularla, paro poco importa, pues la ;fu,iantud -

es otro de los rasgos que por evill;entes uno tiene. que sobreentender, dada la­

precocidad cabalie rasca de loa protagonistás, en que se ins"iste' 81'1 casi todas 

los librós de caballerías,). ·Los. hijos del rey de lfentón "el'll.rl cíe buen r,tciuado 

y de gran corazón", por lo que ''todos se aanvillaban muó.ho de ••• estos ·~ .,. 

~oe.~-.,teniendo que otros de·-or edad que. no. ellos DO l'O csar:tan cometer·".;;_ 

-[1a·'dérrota de. loa ladrones] 11 :(Cifar,89,P~l.32..;133). f Amaaís llliestra desct, -
~ 

acíolés'oeóte -ie llaman ei Doncel del llar- -e-1 esfuerllo y .-la vocación cabaile--

resóa· y ·"en· esta saiión ei'& de• doóe años y !tll S\l grandeza y ·iilieiiibróa parecía-;;. 
.Al· 1 

bien·de quince" (:A.-.iía,IV,_i,·328¡:,L Bn el··epiaódio de Briólarí_ja·.lmád.ís '"lio J!!: 

salia de veinte años'" {'ibid.,XI., i,~l). 10a1aor ·comiensa :sus· cabaileríaa algo-- '-, 
mis· tarde que ·aú herma.no, ·pues "siendo ~·en edad de diez y ·ocho aiios, idao-

sé !'Valiente de cúerpo y membrlld'O" (,!!?!!., V,-i, 336). De ':hplandián se d'ioe -en-­

~fa, ·que,· •alDlqUB tiene -doce ··años~ 88 ··11de ··buen áonafrelÍ· 7 11aiu;y' bien &coa'lu!i~­

brado .Jle todas sus cosas", aunque rio se alude a su vocación oa..,_lla:reao-. _ _ 

1 
' 
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(.laad.!s,ID:V,iii, 758). Sus aventuras debemos esperarlas hasta el Esplandián, 

en que lo vemos ya "IIIUT fuerte y mu;y bravo de corazón''• "siendo tan mozo" y -

"de poca edad" (Eapl.andián,Ill,p.406). Cuando Tirante el Blanco es nombrado­

"el 1118jor caballero" por el rey Enrique, se dice que :tiene 20 años (Tirante,­

LIII, i, 1127). Palmerín, no bien ha sido armado caballero -en los libros de -

caballerías esto ocurre en la adolescencia-, combate tan brava.mente en los -

torneos, que sobresale entre los demás. El emperador considera que la bata­

lla realisada por Pal.Derín es la ma.yor de todas las que ha visto (Palmerín, -

XI,i,21-22). Oliveros y Artús .. 11en loe exercicios corporales ""7'ª en edad de -

•menear armas'~···• ninguno iP:U&.laba. a ellos", y se sobreentiende que son - -

adolescentes, pues pocas líneas antes se hablaba de su niñez (Oliveros,V,i, -

452). Cana.mor es "un infante 1111>1' cumplido de virtudes y mu;y valiente caball.!, 

ro" (Canamor,Introducción,p.527). Todo ello, pues, nos lleva a situar aloa­

ballero en la juventud, en una forma tan absoluta, que cuando el caballero d.!, 

oide tomar estado y asentarse, cambia de nombre, y -lo iás grave- comienzan,& 

aparecer en él signos de decadencia. 

Sin embargo, a pesar de la tuerza ilim.i ta.da que le confiere la juventud­

al caballero, 111 vida se ve ceñida a un código caballeresco. Dice una de las 

normau "Los nobles están más obligados para con el príncipe que los demás -

hombres", (Raimundo Lulio Príncipes 1949,cap.lll.p.139). Y también, "3e of,!. 

cio de caballero IÍllllltener l. defender !. ~ .!!fu?!. terrenal" (Raimundo Lulio _g_­

~ !!!, .2!:!!!!!, 1949, parte segunda,p. 32 ). IA vinculación del caballero con el 

feudalismo ~omo vimos en la parte primera-· c:iracterizaron la figura caballe­

resca con la particularidad invariable de su sometimiento al rey, rasgo que -

aparece citado también en loa libros da caballerías. "Temed a Dios, porque -

le debéis de temer, y obedeced al rey, porque le debéis obedecer" se dice en­

,2!!!.!: (131,p.175). Amad.is sufra una especie de destierro injUGto por el rey-, 

al que respeta 7 ha defendido en más de una vez (Am."3.dís,LXlll,ii,623). A Ci-
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f!Lr le. ocurre otro tant!) al comienJ!) _de -~ .ob;ra ( Qifar, 11, PP• 67-68 ;J ~ .!!,­
~ l!!e señala que "la ~o.r :µif~i~ que"~J caballero puede cometer _en este.­

mundo es- ir contra su señor .natual~, {'rira.nte,XXVI, i •. 109.~~, 7" por .much!!,s· in3.!! 

rias o despojos que el sdbd.ito sufra por :parte del 1"8J: no debsrá rebsh.rse .,.,­

contra 41:. Las palabras son de. Guillé~ de Varoyque quien añade que el.caba-­

llero deba defender a su señor en caso d!t pel:1,gro. :il- l!lismo sirve ~ ejaD!PlO 

de esto último. cuando asiate.7 ayuda al rey de Ingh.terra .{ibid.:,VII,ill!l070). 
' - . 

Paro el propic, Va:rOTque dice al monarca que- ea, -;''de fleca complexi6n11 :p&l'II lu­

c~ oontra su enemigo~ 7 por tanto, hlice que los nQbles- acepten,;,la incapaci­

dad regia, obliga~do al mona~!', a a,l>4icar para dejar· eJ trono a],. propio -Gui,-

--· / El caballero pa.reoe d.a9idir su propio destino con independencia del iilo--
.1 

¿/mrca, de suerte ·que las; p~lisaa. de lóá· U'broá ·de caballerías no son proezas·.;;,-

enco•tiéiadaa por él re;r, sino proezas· elekiclas':libreman·te por·,el caballero. -

(Esta liber'liad:pérmite al cabalierlb,o·r encim; de las noriaas -oaliallerescas"' a­

que hemóa aludid~~mistarse' 7 pelear ·contra el monarca, 00!110 en el caso de 

.la.día (badísj,cvl:,iv,878).·· ¿Ea ésta otra de ·1aa iimuinerab~s· iranatormaoio­

nes dei.c~ballero?· Ertd.ente111ente. Para nosotros ·10 qua se 'dice -r "aun lo -

que se múestra- sobre· la sujec.ión del caballero al rey, sobre los debsres· d,el 

gueriero a su señor, 8~ UllÍL mera f'Órmula .. medievál que. lós autores tienen "dél 

caballero 7' que· aceptan en principl.o; pe'ró p~co despué$, al echarse a anda,r -

Ia· .novela 7 ·a1: increm.ntarse ·1a acción, muestran· la poca convicción en estas­

id.e~-! Bl ca'balie:i;o con su obliR&(,ión aon ·ei re7 ;e ·había 'Vllelto ún lugar C,! 

aún; ·]a épica había pna'entádo de qué 1111mer'a .dicho deber f'úncionaba; pero ta­

en la:'"Baja &!acl iladia., sin saberlo tal vez los Bll'tores iniililloa, comenzaban a; -

ponerlo ·en· intred.ichi La 'idea'-~,- la autoridad' medieval, del".inf'le"xible 'de;_ 

bar; c•a.1a 'el ~o a 1U1& ri .. cionaí.i~icm· sobre l.o nécesáfié> o 110 del princi­

pio de autoridad (et~ inf':m.~,"El; serrictQ· !J. ·:ia,: Criatü11.dad")• 

/ 
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Hay otras figuras de las que emana autoridad por la sabiduría que las C!, 

racteriza. Son los ancianos, los ¡:adres y loa consejeros. lasciano, Peri6n, 

Don Grumedán en el~ son figuras de fondo que en a1gún momento intervie­

nen decisivamente. Jasciano es quien concierta la paz entre Amadís y Lisuar­

te; quien descubre y perdona la unión secreta de.l p:m tagonista y Oriana, que­

terminará en el feliz casamiento de ambos (Ama.día.XIII, iv,90~16). Perión,­

¡;a dre de Amadís, decide la resolución de paz o guerra con Lisuarte, aunque el 

problema pertenezca más a Amadís (~.,CXIII,iv,915).jDon Grumedán, amo de­

la reina Brisena y consejero del trono, asiste a sus señores cuando obran in­

justamente, aconsejándoles prudencia 7 juicio, pues es •mu,y leal caballero 7-

gran sabedor de todas cosas de honra" (~.,LXIV,11,633), 7, por último, - -

acompañando a los reyes en sus últimos dÍaa (~.,CXIXIII,iv,1042). Pero -

son estas intervenciones de las gentes ~ores definidas por obra de las cir­

cunstancias, pues la libertad del caballero pasa frecuentemente por encima de 
! 

ello,!!.~· Peri6n parece uás servidor de la causa de su hijo que figura de va~ 

dera autoridad, como se demuestra en al viaje que para ayudar a su hijo haca­

desde Gaula (.:!E,!!.,OVII,iv,880 y as.). El ermitaño que ayuda al r:97 Enrique­

en Tirante, se transf'orma en el Caballero Guillén de Varoyque, es decir pier­

de su calidad de consejero, de anciano respetable para tomar en sus manos al­

destino de Inglaterra (Tirante, VII,i, 1070). Y es Varoyque, otra vas convari! 

do en ermitaño, quien alecciona al jovan y bisoño Tirante en las artes caba­

llerescas ( ibid.,XXXI, i, 1098 y as.). Pero ¿no son todas las figuras del con­

sejero viejo una concesión a la figura del anciano respetable? Por un lado 

hq toda una prolif'eración de ancianos sabios y consejeros en los libros da -

caballerías, y por otra parte la autoridad que representan las personas a,yo­

res no influye en la trayectoria ni en el cambio de juicio de los caballeros.\ 
··- ..... 

Persiste la reminiscencia de la antigua vida medieval, pero también, más fue.!:, 

temente, se ai.udizan las particularidades del caballero disQreto, que si no -



alcl.llll&& la. sabidur-i'a, sí reune en s.í la_ discreción y· el juicio que hace mera­

mente decoJ.'8.tivas y t:.mgenciales las tig11ras .. :de los connejeros. Los caracteres 

especítica111ente ~eneros del caballero, que estudiarelllt)s -a continuación po­

drán &ea!lo aclarar más esta ide~ 

&gra.ies, el guerrero. 

Uno de los personajes más int~resantes del Amad!s 7 en general de todos--. 
ios libros de caballerías es A.grajas. Pal'lict¡1r!a que a él no llega.ron los ar­

tif'icii>s del ideal caballere:ico a hacerse tan··notorioa como en "lós pro~i~ 

tas', ·junto con don Gaiaor torm. :&grajas el con.traste necesario para resaltar­

la fi8Ql'& de Amadía, prototipo dé ·todas las; virtudes ci.ballerescaa. .J.grájes­

muestra, qui•' por su poco compromiso con el ideal del caballero, raligoa dé -

carácter, y no ,is sino en el. lib~ IV cuando éstos· comien~ a tener rel.j,eve, 

c~ndo el pers_onaje comienza a_ !IBDifestarse libremente. A.grajea es un guer~ 

ro belicoso, un hombl.'8 hecho en la batalla, que 8!11& el .ofi.oio .de las ál'IBS; -

a:l grado de parecerle la 8!18:rrtl la soluc.ión única para .las rencillas de los -

hombres. Desconfía. de las soluciones ar:titioiosas de ·paz eaue- Amad~s i Li-" 

suarte. El rey ha ofendido grandemente al ,de Gaula 7 a: W. los caballeros­

ami~s, les ha herido .-li!, honra, 7 este hecho no ad.mi te arnp;lc al"'81o sino -­

per medio de. las armas. "Te~ por ·mejc,r la·gw,rra ce>nccida que, los,·tratos·t 

concordia, si~lada" (Anadís.XCIX, iv,858) dioe -PClll' eso ante la intenci6n del -­

de .. Gaula_ de a~glar la paz c9n el re7. Las palabras de A.grajea .molestan a ... 

~is 1 .. S11rge el_. cqntra.ste t ~íá tona las armas cuando es nece~rio bao•.!: 

lo ;,: .. 1"!e'l!P1'!1_ contra una injusticia, paro apera estúi- en _ _juega -.somo en el Cid 

de Oui\lén de Castro- el cariño_ 1 la fidelJdad que d4'be .al ~Y l,isuarte ·7 .. ,1.., 

hecho de ser Lisúf1.rte el padre ,de .la ¡i.mada;. y ,po:r la ·.otra par.i., ,la IU>nra; ~ 

tilll!l.da y la injusticia cometida a Ori:ina. al deshereda.ria.. Lo asiste la :razón 
• ~ • J • 

en la lucha, sin embar~ él es un discr,eto, es decir, un h,ombre que, . a.nte~­

niendo el juicio a la pre~ipitacli. clecisión,_ piensa que "la o~ord:la por 11:J.e·. 
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na manera se podría hacer''. Amad!s reflexiona y ve que ya se han agotado to­

dos los medios de concordia, 1, por tanto, tiene que acer,tar que lo último -

por hacer es la. guerra contra Lisuarte. Y la P,Uerra se hace. Ya en campaña, 

Amad.is rehuye enfrentarse al rey, mas 11 de Agrajes os digo que su pensamiento­

estaba muy alejado del de Amadis11 1 desea encontrarse con Lisua.rte para ven~r 

la afrenta hecha a los caballeroEI. "Y con esta gran rabit• .••• muchas veces se­

hubiera de perder en aquella batalla •• por matar o prender al rey Lisuarte11 -

(f!?!!.,CIX,iv,889). A la. primera ocasión se lanza contra el injusto señor -

gritándoles "A mí, rey Lisuarte,. que yo s07 el que más te desama" (~.,CXI, 

iv,899). Afortunadamente intervienen otros caballeros, que evitan un funesto 

desenlace. 

Bl odio de Agrajes no se acaba en el choque contra el rey, y, cuando oa­

si vencidas la.e tropas de Lisuarte, Ama.día decide interrumpir la. lucha por la. 

llega.da de la noche "que asai podríamos matar a los amim,s" 1¿ue están entre -

loa caballeros de Lisuarte, el impulsivo caballero exclamas 11 ¿Cómo, aeríor pr,! 

mo, ahora que tenéis a vuestros enemigos vencidoe y desbaratados y estáis en­

disposición de quedar el nás honra.do príncipe del mundo los queréis salvar?11 -

A•dís responde, de nuevo sensatamente; trata de apaciguar la impestuosidad -

ciega de Agrajes, haciéndole ver cómo la gente de Lisuarte está ya abatida, -

pero es inútil serenar a un carácter tan violento como el de AgrajesJ ahora -

la agresividü del caballero se vuelve contra !me.día, a quien reprocha una -

piedad tan fuera de lugar• 11Pues no queréis vencer, no debeís señorear, y - -

siempre seréis caballero andan te, pues que en tal coyuntura os vence y niega.­

la piedad". El rey Perión, antes que Amadís pueda contestar, interviene opo.! 

tuna.mente, dispersando a todos los caballeros (ü14.,CXI,iv,902). 

!grajee deja sentir su rencor por Lisuarte otra vez más. Cuando sobre­

viene la reconciliRción entre el rey y Ama.die, Perión ordena a Agra.jea que -­

permanezca atma de las filas "por la. saña que conocía tener él con el rey J!! 
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suarte y por no le poner en átrenta•·. ·in ·rey Lisliarte, saludando a todos 1:is 

vale-:-osos oab&lleros, exti'á.ña"no· ver a Agra.jea entre ellos 7 ·P,'917.tmta pol' iilo 

Perión interviene de nuevo con la éxcu,1a cie haberlo dejsdo·ouidando la reta- r-

"'111rdfa. Lisuarte insiste en verlo, 1 Ainadi'a se o'treoe para ir a buscarlo. -

~·jes recibe a Ama.día con palabri\s duras contra el rey; "quiera Dios que os 

sea imjor agradeoido ••• este aoorn •• que i~s p&sad011, que no fueron pocos ••• P.!. 

ro ••• la. pérdida 7 el daño sobre él ha veriiclo, que ad ha placido a Dios que 

sea, porque su nal conocimiento lo merada". Pero "a vos piaoe que le wa, 

bagase". Ya caballero 1 rey están trente· a trente, y Lisuarte se adelanta ·a-

abrasar a J.gra;1es. 11 ¿CUál ha sido para vos IÍlq'or atrenta, estar ahora conmie;o 

abrasado o cuando est'1iamos· en la 'batalla?" :·pre11;11Dta el rey sc:inriendo :a 48'1'.! 
jea. Bl caballero, no depuesto todavía ei :ninoor_.contestai ·11señor, md:a tiem-

po se:m menester para que con detenida verdad pueda responder a.esto que me -

pregun,..Cis" (ibid.,CIVÍI,iv,933-'-34}. 

Por lo inusitado, es bello el retrato de este caballe;ro que nos da Jlcm­

talvo. lfo ha.Y quisal en los libros .de caballerías otro persona.je tan convin­

cente en la fuersa de su carácter, en su, proceder y en sa aot~ tud tuera de la 

convencional oaballer:ta, en sus pronunciados tintes guerreros. Ea la i.maii:en­

del joven belicoso, entregado por tempemmento a las a:mas. Es tresca su al­

tanería 7 su ~ti tud sobe_rbia ante el mismo Alladís, de quien es contrapun,to.­

Es, en resume~ un c.ariote:r bien dibujado, en oposición a los personajes de -

Citar, J.aadís, Palmerín, Oliwro_s ~ Bsplandián no caraoterbar;los por raa,i;os­

psicológioos. Por eso es rele"."ante su figara entre tantos personajes de la -

caballería bretona. ·Loa caballeros se pierden en el común denominador de la­

d1screci6n, del bien, del juicio_, del compromiso con al ideal caballaresco1 -

~ncen ti~ios remados del guerrero. Si no es por los cont~n:uos duelos, tor­

neos y ,tNerra& q~ se· refieren. de los "P~Ot~nbtas, DO podríamos saber par ~ 

carácter ·que 111on, originalmente, guerreros. Agr-.t.jas es el ejemplo de la tra-
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yectoria no seguida en los libros de caballerías, si el discreto piensa para: 

actuar, el guerrero obra apresurada y violentamente, sin 1'8flexión de por me­

dio. Y así es Agrajes. Inútil sería compararle con otros personajes, pues -

se distingue de ellos igual que de Ama.día. Ni siquiera Tirante, el capitán,­

el militar de táctica e ingenio, podría acercársele, pues Tirante, lo vamos y 

se nos dice, 11 más tiene de ingenio que de tuerza" ( Tirante, LXIV, 1, 1151), gil!, 

rrea conforme a nueva estrategia, reflexiona y practioa nuevas tácticas, sor­

prendido de la "ballesta desencabalgada que ahora nuevamente ban inventado" -

(ibid., LXIXIII,1,1180). Tirante "más sabe de la guerra -dioe el condestable 

al emperador- que cuantos hombres yo he visto ni be oído nombrar'' (.!!!.!!., -

XXXVII,iii,1302; también cf. Alonso 1961,pp. 211-218). Su diferencia respecto 

de .A.grajee, en última instancia, es la diferencia entre Aquilea 7 Odiaeo, en­

tre la fortitudo y el ingenio (Curtiua 1955,tomo I, pp.246-250). 

De esta suerte, faltando el carácter -o loa rasgos predominantes- del 

guerrero, lo que permanece son las batallas del caballero, pero el espíritu -

épico, guerrero, se inhibe por su atadura al código caballeresco 7 por la nll!. 

va imagen cortesana del caballero que los autores tienen en la mente. :la cie.!: 

to que, reunidos, los duelos y las batallas abarcan IIIUChas páginas, pero am­

lizando las batallas, .Sstaa se describen con un sentido de la urbanidad que -

las baca semejar juegos gelantes de un salón de la corte. Compárese, por e;f9!. 

plo, el movimiento casi de ballet de les escenas en la corte del rey Lisuarte 
,d¿,k 

(~.,O.XI,iv,898-903); la mne»*e entre Lisuarte 7 los siete reyes (~.,-

LXVIII,iii,686-687), aparece como una justa cortés• las doncellas asisten a -

la batalla desde las torres y arengan a los caballeros. la misma escena se 1'!. 

pite frecuentemente en el Palmerín (Palmerín,LXI,i,109)• se vuelva sobre los 

episodios en que las "lanzas fueron quebrad.as" conforma a un lugar cOIIIÚn de -

la literatura caballeresca, se evita lo sangriento, salvo en el Tirante~ -JI Blanco, ée•141la ·11ala:adana: del ai~e ~ en donde se da pormenores de la bata-
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lla, de las heridas 1 1a san~ der1'1lmada ¡ aparece 1a crueldad del guerrero 

(Tirante, XX:IV,i,1088). Bl propio Tirante nada menos dice que 11 toci.ca los ca­

balleros que quieran bien usar y seguir las arma.a y la orden de ellas, por h!, 

ber renombre y tama., han de ser cl'll8iea i 1iener silla. en medio del infierno"' 

(,ill!.., LII,i,1124). También en este iibro se dan po:menores de loa usoá, -

procedimientos y orde~zaa miiitares (ibid., WII,i,11441 lUVIII,i,1170 'J' 

aa., LXIV,i,1159 .E!:!!!!>• Pe..i en el Ti:riui.te, además de loa :raagoa que seiia­

iamos al compararlo con .&grajea, ai bien p,arsiaten laa norma del Óó~igo cal!! 

ller9sco ( cf • ,11?!!•, DX-DXVI, i, 1097-11041 lUVI..;LXXXI, i, 1170-117 4 J!!!!!i!), 

se dan algunas caraoterístic&á del nuevo militar que sine ya a mi :fin cleter­

minado. La excelencia caballeresca· ea ya "dignidad mil'itar'' hbid., pr61ogo,­

P• 1061; también Alonso 1961, P• 207). 

Se del!icriben prolijBlll8ilte también en los libróa de caballeríaá las ceréli.2. 

niaa de inwstid.um eab&llereaoa' (.AmacUs, CDXIII, iv, 1048 ;Palarúa• lI~III, it 

22 7 as.¡ Tirante, LUVII~'t,1170 y sa.¡ Citar,201, pp.256-258), IIÚ por 

lo que tienen de espectáculo corteaano que por interés por le guerrero. bte 

mundo híbrido, caballeresco cortesano, no ea sino la encarnacicSn de loa con-­

ceptoa del caballero ideal que quedaron reducidos a loa códi~ caballerea -

coa, envejecidos, anquilosados y repetidos. Ta en el Ba:plandUn, el protago-­

nista rechasa la antiBUB, caballería-de- su padre; ~~dola de anacrónica e -

inoperante (Beplandián, XXIX,p.434) 7 éste ea un dato que, junto con el de Ti 

rañte, importa citar para 'V8r la tranaic:l:6n del antiguo caballero al guerrero' 

.mbvidi:> por un interés expreso e imlediato,. Bl a:rqüetipo caballéreaco de· la -

.ilaja Bitad lfad:l.a aspiró a la perf'eoci~ en tocios lea cSrdeneá ( 111l·caballero -

-se dice todavía en el 'i'irante, DXI, i, 1099- clebe tener virtwles que a otro -

hombre no pertenecen 11 ), y, a tuerza de reunir ambiciones diterentea y aun -

contrarias al guerrero, lcgrcS superar la figlll'a de· éste. 11 guerrero e ... una 

2limitacicSil. de la iaageli· dél· hombftf es sello un aspecto de .,1 7, por tanto,-
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se opone a la tendencia universalista del caballero que quiere reunir todas -

las perfecciones en sí; el guerrero no es un arqueti~o, sino un personaje so­

cial al que falta idealizar para llegar a serlo, para alcanzar la categoría 

de héroe. Por eao es grande la distancia entre el guerrero y el caba.llero. 

Separa al guerrero del caballero el hecho de que el guerrero es sólo parte de 

la imagen caballeresca, porque si la ambición heroica mueve al caballero, t&,!! 

bién existen junto a ella otras ambiciones. El personaje que nos muestran -

loe libros de caballerías posee las cualidades del caballero y trata de con­

vencernos de su vida guerrera, aunque, subterráneamente, aparecen rasgos que­

se apartan de l& v:iila del guerrero en la inhibición bélica, en las reglas del 

cÓdigo caballeresco y en la aceptación de nuevas fo1ma.s de vida, que, admi~ -

tiendo en parte al guerrero, pueden sin embargo ser más flexibles. Parecería 

que el caballero guerrero, ya incr,paa de enfrentarse a los nuevos tiempos, t~ 

viera que salvarse por l& in;yección de las nuevas ideas renacentistas. ~o -

obstante que existen asomos de crítica del caballero en las obras más inteli­

gentes del género, también hay mucho de veneración, de amor, por su fi~ra en 

todo este despliegue g~lante hecho a propdeito de la vida guerrera. 

Decadencia del caballero. 

"Primaleón mira.ndo· a todos con los ojos por partes, estuvo mirando la mu 
danza que el tiempo había hecho en toda aquella gente, que el emperador ya es 
taba mu;, diferente de como solía, y Gridonia con mucha parte de su hermosÜ-
ra perdida" (f¡lmerjn,. LII,i,91). · 

Si se ti8Jle en cuenta que a quienes Primaleón ve con ojos atónitos son -

el notable caballero Palmsrín de Oliva y Gridonia, esposa de Prima.león y ant!, 

ño cElebre por su belleza, se entenderá la desazón del caballero que, de pro.!!. 

to, ante tamaña evidencia, parece darse cuent:a de la huella que deja el tiem­

po. Sí, porque aaa cuando el caballero parezca mostrar una potencialidad que 

iría más alli de los estra~os del tiempo, sus aventuras deberán cerrarse. El 

autor, que ha exaltado los años mozos del caballero a la categoría de edad d,2. 

rada, identificando al& juventud con l& caballería, deberá -¡oh dolor¡- -
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describir a sus personajes en trance de decadencia. La antinomia de la ju:ve,!!; 

tud y ~a yejez aquí,. se liará, más os_~ensible1 y, con toda la nobleza que puedan 

irradiar ~as figu::ras del ano~ano.,_ lo cie_rto es que, 1>&ra. ~l autor, ellos no -

son air:io hombrea. '98ncidos pM' el Ue~po, hombrea a loa tlUB los años han obli-
. • . . ~ i 

gado a ~chaza.r toda caballería. En el mismo pasaje, las noticie.IS tra.í~ -­

por Primaleón a pai,cio causan tal en1,l1Si!l-91110 en el emperador, que éste, exa! 

t~do, "da mi,l mueatrae dello", tan desmea~radamenta, "que i:,arecía cosa nue•­

en hombre ~~ sabi~~· Y ea que el e~rador 11eatá blanco de la mucha edad11 7 

ca:r,ce !ª de ;la cory.ura y, .patura_J.m,nta, de la tempe~ncia del caballero¡ na­

da hay en él que nos haga recordar a aquel sin par caballero Palmerín de Oliva 
.ILJJ. ' ' . . ~,.... . 

(1~;1p_-92). En el Ama.día, ;ra en loa últimos C!IPÍtulcs, se dice que el rey-

Li.auarta después de ser vencido por A.mad:ía, está en º•dad de repeso 7 aoaie-.. : . . _,. . .. . 

go11 1 pues tiene "la voluntad envejecida". El hecho se demuestra .poco más ad,! 

lante c"WQldo el pobre rey es engañado por UJJ&S doncellas que lo llevan preso­

en su návío (Amadís.CXDIII,iv,p.103'1-1038). La reina Brisena -aquella be­

llíaim. mujer del comienzo de la obra- tamb_itfn muestra en 8!1 comportamiento -

las se&alea de la '98jezJ comete necedad.ea que nos muewn a risa, como en el -

pasaje en que, al enterarse de la deaauariciÑ de Liauarta, sale ella misma a 

buscarle con algunos caballeros, montada en ancas sobre el caballo de don O~ 

•dán, qúien se pre~ts 11 dónd.e es huida [ la] gran discreción regia" (~., 

p.1040). Las miamaa-desorbitadaa actitudes aparecen tambitfn en el comnorta.­

miento del.famoso caballero Guillén de Varoyque, ahora ermitaño, cuando es -

llamado a la corta por el rey de Gran Bretaña. Entonces al duq¡ue de Bataf'or­

te hace una broma ingenua el anciano, que. reacciona en forma tan violentaºº.!!. 

tra el pobre duque, que el rey se ve forzado a matar al de Betaf'orte a pri- -

ai6n ('!'ira.nte, XIII, 11 1075-1076). La propia Urga.nda ha envejecido, y a.sí se 
t • . : 

dice de ella que tiene 11sus canas cabellos por las espaldas" (Bsplandián, 

CLXXXIII,p.568) y ella -la "sabidora", la maga,.,es presa por las artes da la -
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infanta Melia (~.,CXXI,521). 

Mas así como se muestra la desmesura de la vejas en tan altos personajes, 

así también se describe el patetismo de esa edad en la estupenda escena del -

Palmerín ~ Int:rlaterra en que el emperador Trineo y la emperatriz Agriola, al 

p.~sar la noche, desnués de muchos años, en la cámara que presenciara las amo­

rosas entreviutas de su juventud, 11hísoles tamaña soledad [ nostalgia] pensar -

en aquel tiempo paseado, ~ue si entonces pudieran tornar a él de nuevo ••• 10 -

hicieran entramos á trueco de su señorío". Los ancianos, de la mano, reco- -

rren los pasillos recordando cada lugar, cada ventana, cada pared de la cáma­

ra (Palmerín,XLIV,i,78-79). Pero, en fin, estos ejemplos son la muestra del­

punto opuesto a la juvetud caballeresca, y hay, en los libros de caballerías, 

otros matices entre estos dos polos que conviene anotar. Como telón de fondo, 

importa haberlos citado. 

Todo parece indicar que la trayectoria de las a.venturas caballerescas -

inicia su oclusión cuand,, surge algo que detiene la carrera andante del caba­

llero, cuando un nuevo estaao le impide continuar sus hazañas, poniendo un d! 

que a su impetuosidad. Los "señoríos", el gobierno de un reino, el beneficio 

gana.do por la propia industria. o concedido por el -rey, señalan el estableci­

miento del caballero y lo iesplasan de la actividad andante a un lugar fijo.­

lill guerrero incansable que desdeñaba. a las cortes (Amad!s,LXVIII,iii,680 p11.--
~), para continuar sus aventuras, celoso de su fama, se vuelve ahora gobe~ 

nante. JU andante caballero Citar se vuelve -rey de Mentón "para quien la po­

sesión de un -reino representa. la cumplida. honra" (Lid,. 1952,p.260). y as{ -

sucede con Garfín a quien su condición de propietario de tierras lo hace per­

manecer al lado de su padre, '!)Ues dice Ci:far que "No sois bien sano de la he­

rida que tend'is" (Cifar,103,p.148). KIÍs adelante y a ruego de Roboltn de sa­

lir a hacer caballerías, la petición "pescf mucho al rey, ca tenía q11e se no -

quería partir de esta demanda ••• Y díjole así ((.1toboán, por amor de Dios, -
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que voa no queráia partir de esta tierra do hizo Dios gran Dierced a mí 7 a -

vos, ca andando por tierras utrailaa paaa hombre rnuohos trabajos 7 muchoá ·pe­

Úgros, y aquí habéis vida holgada 7 todo ae hará 7· se ordenará en el reino -

asi como vos mandareis)) (.,ill!., 122,p.167). 

Urga.nda la Deaoonocida aconseja a Jmadía t(?E,2' ".,-a vida nueva, con más -

cuidado de gobernar que de batallar". "Da. repoao -continúa- a tus afanados -

miembroa ••• , que usí como con tu sola persona ••• a muchos aooorriate ••• ,aasí 

ahora con loa grandea estadoa ••• te c~n"Nllllñ ser de muchos socorrido"(~ 

día, CDXIII,iv,lQ-18). Sin embargo, previamente a su adopoi6n del pt1.pel de~ 

bernante, hq un hecho que mestrá la deciai6n que el caballero ha tomado lle 

t!~tablecerae, 7 q~ señal,& un cierto sent~do _de independencia. trente a BUS DI,! 

10.re• 7, por tanto, una oi_erta adure• en. él. Piles si, como bemoa aaentado 11:! 

t,•, e.l caballero jo~ ae caracteriza por la aujeo16n que ~one .a ~ actos 

la vo.luntad d~ las gentes d.e"reapeto ~~ ma, el P8dre, el·IQlCiano diacreto-1_. 

T. aj esta 9:0titud ea signo de inmadureli caballeresca, el mau1-monio, que wn­

dría a resolverse. en la aclclud.aioitSn de aeñc,río caballereac~ 7 en iu. e111&110iJ111.­

oión del re71 señala rasgos de libt,rtad en el_ pe~~je. (et., ilú'r&, "Laa ~ 

uniones secretu")• Aun o~o. Jmadís'hqa ganado para sí la mula Pi:me 7-
• . #'. • - • • ,. 

sea llamado señor de ella, . .tate. no es el hecho .definitivo que le confiere. li­

bertad, sino que lo es el de su inminente uni6n con Oriana1 por ,so el dia~ 

oia111iento .entre el héroe 7 Lisuarte ••toma.en rompimiento Olalldo Amadís -
~ .. ' ; . . . . . . 

-oont:1'8viniendo la voluntad de~ rey- libera,~ Oriana. El hec,ho .ocurrid.o _re'!9-

l~ la_; libertad del .. héroe, ~ato que del choque entre. la c,aballerla !l•-~ís. 

7,:la de Lis~e,. l,a cia .tate es va~oida, t~endo como oonae~Jl!)ia la fama 7 

el enc~b1:&miento de Jmadís ,~omo señor. Las bodas e~tre lc,s ~~rad~ que ~ 

~rren. después nos mue_stran a Jmadía, ahora sí, asentado defi,n1:tift!D811.te o.o-,. ·. . 

mo el señor de la :tnsula l!'iZ'lll90 Aho:1:& ,7& no- .son lQB P8r.&Qr,l&_j~s .. Amadís 7 Ori_! 

na, caballero 7-dama, sujetos a.la voluntad real, sino los aiillona de la 1nau 
. .. .. -.; . ·.~-

la ll'i1'111B, p(!r lo que .Amadís Pll84e P8ll8U' que "ni la bondad de su pad,re en ar-
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mas, ni la hermosura de su madre no igualaba ••• a la de él y Oriana11 (.!!!!,.,-­

CXXX,iv, 1018) •. El caballero está en la plenitud de su vida• ha adquirido re­

nombre en todos lados, su discreción le ha valido ocupar dignos lugares en la 

corte de reyes y emperadores, posee bienes y riquezas, y ha obtenido el amor 

de la dama de su corazón. Sin embargo, en este momento el caballero comienza 

a experimentar un nuevo cambio. El matrimonio es un paso definitivo que no se 

realiza sin una transformación; si el seductor Floriano del Desierto cambia,­

por el matrimonio, a caballero "mu;r enamorado della [su esposa] ••• , que pa- -

rescía no ser él11 (Palmerín, L,ii,331-332), ¿qué no habrá de suceder con el -

caballero fiel, el amante virtuoso? (cf., infra, "Algunos personajes vistos -

... •). 
Entonces comienzan a aparecer síntomas del cambios el caballero va hacia 

la decadencia rápidamente, sin previa edad madura. Antes, cct1Do hemoa visto,-· 

la quietud y el ocio de la corte desesperaban al caballero ( cf., supra, "Cal'll:2, 

teres guerreros del caballero"), quien pronto salía de palacio para lanzarse 

a proseguir sus caballerías, pero ahora, después del desposorio, el oaballero 

queda sujeto, no sólo a su reino sino a su esposa. Ante la marcha de los de­

más caballeros, que van a conquistar tierras dejando solo el reino, Ama.día se 

queda en su casa. No acostumbrado todavía al sosiego que le impone su nueva -

condición de señor y marido, Amadís suplica a Oriana le permita ir a prose­

guir sus aventuras, siguiendo a sus compañeros, pero Oriana -al fin mujer, (y 

los libros de caballerías son misóginos)-1 baciéndose la desvalida niega el 

pemiso, pues "no tenía otra consolación ni compaña sino a él", con lo que 

.lmadís "era puesto en grandes congojas", temiendo que "en aquella vida se po­

dría oscurecer y menoscabar su fama"; de cualquier manera obedece a su seño-­

ra, 7, &- oaabie:~ su anterior vida andante, se dedica, junto con Grasandor, 

a la cacería (Aad.í•, CXXVII,iv,985). Es tal la sumisión de Amadís a su amada 

esposa -sumisión que es bien distinta a la del caballero joven por su dama-, 

que al aparecer una aventura que reclama su intervención, Amadís sale a es-
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condidae de Oriana, pues teme enojarla y, p.,re. no véTBelRs con el.la,. le -~ej11. 

un. rec"o con Gras~or ~n el que, .le pide- perdón por la desobedie,n!)i,. Como ~ 

~ desarma.do, 7 como "si por sus armas enviase, Oriana .l_o. detendría", tcnn, 7 

las. de un ca,baller.o merto 7 se ~rcha ·a ia empresa de Darioleta (.ibid., - ~ 
. ---

CIXVII,iv,.987). Por causa de su esposa también desat-iende sus deJ!!'res d.e am}.! 

tad para con sus.~ompañeros de: ca~llerías, así, a la llegada de los cab~~l~­

ros amigos a la !nsu~ Firme, ,,lma.dís se hace disculpar c·on ello!' par medi.~~ 

oión.de G;ras~dor de no poder,recibirlos en seguida sino hasta el día si~ie_! 

te, pues la noti~ia del npto .de Lisuarte ha ~revocado que Oria.r,.a enterllllil .. f .~ 

que. el. d~ Gaula -tensa que estar-en .todo mo111BJ1to al lado _de su. esposa (~.,­

cxmx,i~,1042). Las fuerzas del caballero, su anterior arrojo, su decidida 

voluntad sufren también una llllldanzas ante el ~gante Balán, Amadla siente JDie . . . . . . . . ... ·-
do {,!l!!!.,- CXXVII,.iv,99·0), !Juand.o la batalla con Bal.án no .es ni c·on mue~. t!Ul 

peligr°""'ºº"'° la que el propio Amadís_ha tenido eon el Endri11go (cr~, intra,. 

•Dios de parte d.el Cl!,ballero11 ). Como :J.B ha q~da.d.4? pendiente una emp~•-e.n -

Cqr,.atantinopla, envía a su hijo Esp~anditln a CUJ!!Plirla "por no estar en dis;¡¡,,2 

siQión de .•la oaplir" (.Amadís, ~IIl,_iv,1047)•· 

Iaa .. ;tiránioas-mdanzas del-.mat~imonio no se detienen allí, .. ~ino q~ vue! 

ven .. indolente al 01,ballero m¡(s. belicoso, .. J1.:J,. cabal~ero tnás guerref~ el.e todos.,:­

ª' Agra~es. ¡Qiiién lo tuera a. -,..c,ir.1 Habiendo contraído mati'i!Donio con. 01:,~~~ 

pia.. (.U,id., CXX,iv,952),. diH, eap!tulos después., cuando una.dutñ~ l,l~p." ~ 

di:r,•~ al -caballero- ~ra que li'l>ere. a su hija, ~jes,,pare.oe, IJ!O.le.11,tarset,­

por tan 1-.ópo~ @"8Zlda, pies. l?ftlDJlt_a a la dueña p9r_ qué n,o;. ha, ~do-,..,.,.. 

al rey.. .&nte· la. res!Rl9sta de .l!L nu.;Jer .. dé que. "el .re7 es 7a ~' viej,Q 7 d,~ 

11,nte•, .&graj••· V!le;lve a inquir;r ,si as l_El'jo~ .. el lug,,i,r de .;toa ,hecho~. panel.!, 

lfn, entonces, pide licencia .. al c,11,ba;Llero para. acudir. en soc61'¡!0. ~e .. la-. due.~, 

7. s11,hija. ~j9.s da sµ consentimiento, ,recomend,ándol• a Oanda;t;[n, "4ue:.~n.,.. 
~ . ·-

otra. ven~-.µ"& no se. en:~romet-iese" (ibid,CXX,iv,~021). Y esto ... ocurre con .A~ 



jea, el guerrero. 

Bl autor censura esta nueva vida del caballero; por principio de cuentas, 

parece enjuiciar al matrimonio, que da al traste con la vida andante del oa'b_! 

llero. Las tan esperadas bodas de Amadís 7 Oriana, ceremonia en la que se ca­

san otras parejas, se despachan sin IIIQ'Or detenimiento, contra la costumbre -

establecida de la prolija descripcicSn (,.!!!!.,CXXV,iv,9_74)r luego el autor •• 

niega a dar los pormenores de la vida con.vugal de los nuevos esposos, ezou­

sánd.cse de que "comoquiera que hasta aquí como de enamorados se hacía dellos 

mención, ahora 7a como casados se deben poner en olvido" (,!!!!., CXXX, i'Y, -· 

1026). Más tarde, como siempre muy oblicua.ante, a prop6sito del ejemplo de 

don Galaor que todos loa caballeros debieran seguir, se laanta de loa que -

olvidan sus obligaciones guerreras una wz que han ganado fama 7 señorío. C.!, 

mo por aaociacicSn ds ideas, después que se han contado los problemas o~ga­

les de Ama.día, el autor parece contraponer el destino de eate personaje al de 

don Galaor -casado con Briolanja y señor de Sobradiaa- quien, •considerando -

que la honra no tiene cabo ••• ,dejédolo todo aparte, quiso ••• tomar la eapresa 

de ayudar a Dragonis" (~., CXXX,iv,1024-1025). Bs evidente que .llontalTo -

se inclina por las awnturas del caballero que "lo aparta todo" por seguir su 

vocación1 por ello, tal vez, las señales de decadencia se hacen nás evidentes 

en Anad!s. Bl héroe comiensa a envejecer. Comiensa a bablarse de las baaaíias 

del caballero Ama.día como ocurridas en un pasado remoto; se dice, por ejem- -

plo, que ganó su espada "como el ús al to y leal amador que en su tiempo hu­

bo" (ibid., CIXX,iv,1020), 7, en cambio, se habla repetidamente de la eepe:ioaa 

za que para la caballería constit1,\Ye Esplandián (~., CllVI,iv,98~81 .!!­

..!!!!!)• De las hazañas que le están reservadas (,!!?.!!., CXXX,iv, 1017-1018), -

tanto como da sus virtudes de discreto (ibid., CXIII,iv,915 paasim), de su 1!!. 

lleza (,!!!!., XCV,iv,843-844 paasim) 7, en fin, de sus sentimientos de piedad 

para con los deaás (~., LIXIX,iv, 790). Si las bodas de .l.mad.Ís pasaron an­

te nuestros ojos tan rápidamente, en cambio, la ceremonia de la inffstidura -
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oaball,eresoa .de. Eaplandi:_án se;l'IÍ ~• p~lia•e•• (!MA•, cµIIII,~v, --
1047 y sa.) •. De nada aenirií al.caballero Amad~a la grandez41 ante:1:io:i.- tren-

a la espada encantada entre dos puertas 1· el caballero s,fia~ado para obtener.­

la es Ea-plandián y, por tanto, .&madís ~ndrá q_ue prescindir de. tal a'98ntura; 

y pasar de lergo como cualquier "don caballa~". (!!?,!!., cxµ:,~:v,1019). La -

antít~is a~rgida .11Pr1ii1 entre 4mad:(s y don. Galaor, como representantes -

del antagonismo entre la vida -.1i. 7 la caballeresca, aparece ahora 001- o~ 

tro matiz .en la oposición ~e .lmclís 7 laplandián • H~ se suaviza el co~tre..! .. 

te, pues aunque se diga .. ue Esplandián será 1>rolon~ci6~ de. Amadís, lo c.ier-

tó es que, para Montalvo, nada tienen que ver el uno con el otro, ~ el epis.! 

dio -de la espada entre la• puertas es, por tal razón, sip;niti~ativo. Pues -

~or qué poner a Amadís frente a tal e11presa si no. hab_rá d! ~rla él si_n:o-

su hijo? ¿Por qué se des.cribe a A•dís como ca.da ns más ','aburguesad,011 , 7 -

sin embargo se e:ml tan las fwt~a emp~saa de Esplandiitn? '.!Is -que e.l autor-

se inclina por la 'fida del joven .caballero, como hemae dicho; se a~te atre.,!., 

do por la impetuos,d.ad, la inm,adurez _7 la. irrefle~ión del guerrero) 1· ce~u~ { ~ 
do en Ol!,mbio la vid.a sedentaria d9. ~{s. El camino ;tqmado .p~ el de Q!Lula 

no es el que Montalv:~ piensa del ca~ll.e~ idealJ por eso se ~iste ,en que-

las hazañas de Esplandián serán tan grandes, qua l~ hechos de .A;mad~s- •muer.-
tos ante ios suyos :·1uedarán11 , 7 no s6lo eso,. sino que se dirá "<i.ue el hi;to -

al padre mató" ( l ). 

Un episodio importante, q,. viem a mostrarnca 'las minadas ·fuer.saá .de -

Ama.día es aquel en que,_ por Úl tiaa "Vez en ~ obra, ,.A,roa.l.au!B- .7 •día esU'n -,._..~~, 
trente a frente. Amadís, ad como ... ~~ empresa .de la. espada de E~P-1&!!. 

( f) .!!?!!•, CJIJCXtll,tv,1048. Este pasaje junto con otros, hace suponer 
acertad.amente a Ma. Rosa Licia que en el primitivo Amad:ís él perso­
naje principal en realiclad moría a niancs de su _h,ij:;;i"'"i:ida 11Bl de-
senlace •• •" 196~1.pp.149-1~0. · · · 
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dián, tampoco puede vencer a su mortal enemigo Arcnlaus. :!U de G·,ula tiene -

en prisidn al encantador y le pre,~ta si, a cambio del perdón 4ue le dará, -

habrá de mudar su malvada conducta. Arcalus responde que ya es viejo para -

cambiar, si no es por razón de apremiante necesidad, por lo que cederá sus -

castillos y riquezas para que la miseria haga operar -si esto es posible- la­

transfonnación que lo h.~ga inclinarse al bien. (Amadís,CXVIII,iv,939). Wás­

adelante y ante la petición de la libertad de su esposa, Arcalaus habla de ma 

nera más categórica, negándose a hacer las paces con Audís. Ro quiere ser -

wncido por el Bien que representa Amadís, y lleno de ira diabólica amenaza -

al caballero y a los suyos, 'iue CWllplirá "aunque tenga (Amadís] en su ayuda -

aquella mala puta Urganda la Desconocida" (ibid.,CXXX,iv,1029). Además de la 

bella irrupción de las fuerzas del mal que en este pasaje se manifiestan, ¿no· 

es este personaje -único enemigo a quien Amadís no vence y por ello más temi­

ble- en su tenacidad malvada un ejemplo de la decadencia caballeresca más tre 

menda, sobre todo si se recuerda a Brián de llonja.ste, Balán, 'l'rión, etc., a -

í quienes Amadís no s6lo vence, sino convence de la virtud de sus fines (J )? -
El enemigo persistente a lo largo de la obra, y a quiea esperábamos ver en -­

una absoluta derrota, es puesto en libertad, impotente nuestro caballero para 

inclinarlo hacia el bien ¿Es que el mal tiene raíces más profundas de lo que­

pensába.mcs, o Anadís está ya fuera de su capacidad caballeresca, o las dos c.2, 

sas? No lo sabemos, y por ahora, importa solo conectar el episodio con la d.!. 

cadencia caballeresca de Amadís. 

J(ás claras, y con implicaciones de otra índole, son las ideas de l{ontal­

vo en el Esplandián. Allí la diferencia entre el antiguo caballero Amadís y -

/ Esplandián1el nuevo caballero, tiene mayores consecuencias. El hijo de Ama-

(;) En el Palmerín !!, Inglaterra, (Palmerín,XLIII,i,76) hay un pasaje -
similar. Eutropa la maga malvada, al ser vencida echados s-us pla­
nes por loa suelos, amenaza acabar con don OVandos y sus compañeros, 
desa"!B,reciendo por último en una nube • 



111 

.d!s. Si:fVEI a :J.a. .defensa. ·de lp.,-.fe,· lo que se·-dentaca en L'l.. escena en í.iJ.le, mu'.!i,;.. 

probar. a :su hijo_, Ama.día. se:-1e.,.pone_,.en =el. camino, encubierto, .defendiendo un­

puente. y retando a Esplandián. -para -que aosten,:a- :iuelo con él. Las palabras:,-­

discretas de Esplandián son claras ar respecto.· Ya no ea el -tiempo de ·tdes,. 

batallas -dice- en que Amadís y los ·demás.. caba:lleros solían probar su valen--

tía ,con los lances·. Esplandián 1_1su--honr9. de Amadís ni su fama ·no· la quer,ría,1\1 

""Dios par tal vía ma la .def Pues el pas!30 nos quitáis, no nos quitaréis el - /C., 
campo que .e, liarte anoho11 (Ea.plandirln,XXVIII-XXIX, iv,433""'435). 1'IA diferencia 

-dirá·.JIBS· tarde Espla,id:i,án- que entre .él y mi ]:l&brá, será que· las fuer:zas .que 

Di,~s,me diere.,serán empleadas- JJont;ra los malos int'ieles ••• ,lo que mi padre no· 

hi.zo'~ (~.,XLVI.II,454). A111&dís ·está ta frente a su ;-ropia· muerte, .y Esp~ 

dián vence a AmadÍ!,1 en ~l pue.n,:t.. Si la mue:i::te dei héroe de Gaula. hl!- sido ~ 

r:eal en. la.obra. primitiva o .s.!Slo µna alegoría, es cuestión -que. dejaremos !)&r& 

otra ocas:l.6n,.,_pero lo cier.to es .que la derrota sufrida por nuestf() caballero­

ª 1!18110.s de· su hijo eq.uivale a 11D& muerte "oabal~1'980&11 , si' se- recuerda ·lo -i.!!, 

.wncil;>le del: pers!)D&je. La decadencia a· la que nos hemos referido lleva im­

plicaci911es más definit~ por ·eso, y,··por más que veamoa a. Amad~s curado .de -/ 

es-tas heridas, es a nuestros ojos· un fantasma de ·10 que fue. ·Tomado Amad:ís 

q_omo,s:Cmbolo o c.omo personaje-, el hecho de·su derrota a·.manos· de- lspl.andián,­

'VU,lva :l,r~cuperable su figura, por •E! que Mon:talvo -pisando los terrenos _;.. 

cervanUnos- vuelva, tena.z y con cruel insistencia, a presentit'rnoslo vivo, e,!i 

gendrando en Oriana a Perión 7 presenci~ndo "retraído_, como ·h..,,bían quedado en 

olvido sus grandes hechos" (~.,xxu:,435). 

La vejez, de Amadís, :ia decadencia del corazón, es descrita despiadada-­

mente por ~eplandián al referir que a su padre "f:,.lhndo la edad, falt-. la -

virtud, la vivaza del corazcSn, y falta la ganosa y deseosa voluntad, que to-­

das las cenas acaba" (~. ,XLVIII-, 454). El ciclo de Amadfs queda cerr.:i.do -

cuando, por obra de una nueva transformación, Li~ua.rte, "levantado de su si-
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lla reJl, tomó con su mano la corona de su cabeza, y pÚsola en la de Amaaís,­

y quitándose el manto, le cubrió con él" (:!!?!!.,LXIV,468). !madis se ha - -

transforma.do, ahora para siempre. La coronación y su nuevo papol de monarca­

operan la consagración definitiva y también su muerte- -¿a cuántas muertes -

tiene que sobrevivir un caballero andante?-. Parece nás un monumento a su me­

mo"ia, después de aquella 1111Rlerte" a manos del hijo, que un coronamiento a -

sus propios esfuerzos. Al caballero, al consagrársele como rey, se le cie- -

rran -definitivamente- las puertas de la vida andante, se le priva del futuro, 

para que sólo sea recuerdo ejemplar, inmóvil. El homenaje es el acto póatumo 

de Ama.dís. Si el caballero es la gesta, el rechazo a todo descanso, el miedo 

a que la fama, -hermana de la fortuna en su condición mutable- se torne male­

dicente y ponga en duda la esencia del caballero, la consagración regia, por­

ser negación de todas estas cosas, acabará con el caballero, para "dar cuenta 

al mundo de su fama y honra" pasadas, que serán ellas mismas, por lo desorbi­

tadas, por lo grandes e inimitables, impedimento de todo futuro y de toda Ti­

da caballeresca. Las palabras de Orasandor a Ama.día, después del episodio de 

la &'1pada encantada, bien pueden ilustrar el final de Am&dís 1 11Descendamm de 

aquí -dice- y tornemos a nuestra campaña, que según me parece por un aparejo­

llevaremos de aquí las honras y la historia de este viaje, y dejemos estopa-

'/ ra aquel doncel que comienza a subir donde vos descendke11 {Ama.dís,CIIX,iv, -

/ 1020). 



-3•r ~~L:.CABALLERO :iANTO 

Predestinación y "ardimiento" c11.ballerisccis. 

Cuando se trata de analizar los fines del cabr:.llero, cuando se le pre~ 

ta cuáles son t:,.·móviles verdaderos y fundamentales h cebe J Jer.j, es trecue.!!. /~ 

te que, ante tan variable personalidad como la caballeresca, ·uno s_! encuentre 

con un vario y contradiotorio juego de motivaciones. Loe no bien explícitos­

fines del caballero hacen pensar si en su actitud de abarcar diferentes idea-

~ s huma.nos no habrá un anheio mú trascendente y iii esta trascendencia no &.!, 

tará mu.Y carca del ideal da santidad. .A.mbo11, anhelos, el del cabal.le.ro y el -

del santo, tienen un &lid.lar cruce ·de los planos de lo beatífico y lo heroi-

cos en la ascética y en la mí~tica del caballero se cumplen los supuestos 1de-

la vida religiosa, en la militante lucha contra 11al enemigo malo" h&7 oah&lÍ,! 

ría. El 11 aanto y devoto" llasoiano entiende bien las escaramuzas de la guerra 

·entre· Amadís y Lisuarte, piles •iprimaro fUe caballero, 1 mu.y ·bueno. en armas, -

'éñ''la._corte del rey11 (.A.mil.dís,CIV;IV,919). G1Jillén de Varo711.'ue en el Tirante~ 

7 ])&liarte en al ·P&lmeríri cambian COÍl holgada libertad S'IÍ CODdi'ciÓD de C&ba-­

'lleros para· vivir apartados del DiUDdó o viceversa, y el'mismo· .A.IÍiadís clá en- t.2, 

mar los hábitos de ermitaño, camb:l,ando au··nonibre. por el de Jleltenebrós. Y no 

.. 1¡16lQ existe· esta contusión ·en las identidades,· sino ·que -se c1an··trecuenteEi· da~ 

tos· sobre la personalidad inspirada por soplo divino y isobre, ia reiigi,osidad 

del·.caballero. !P.u&l que el santo, al caballar'o tierie puesta· la ta •n l>:tos;·­

reohar.a los bienes· ·térrenales ;_ lo mismo que .al fraile, se· pide ar óaballero ... 

qua ·sea oasto·y .(lue ten¡r,a fortaleza-,de- espírl:tu:,, el ciSdigo cabállé;resco que ,.; 

~nclina &;!.hombre· de al'lll&s al ·auxilio de· los mene6terosos ~rece ·tener Uii' mi.! 

mo origen que la piedad del "hombre de ord;8n'~. El oabal~ro y el san.to lu- -

(?han y· ·derriban loR obstáculos ·;:.~ 'aparecen a su paso 7., P,Or úitimo, la a~n­

tura· caballeresca y :J.,. huídá,, dél IIRDldo 'del ·s~tó nresupónaii' '11n1d1imilar aoti• 

tud de evasión. Uno no puede. apartar de la mente, al -ver luchar a Ama.día .con 



IV, 

el Endria~, la fi,'sllra de San Jorge. Hasta 1.rirante es "espada de virtud, la­

más noble que en el mundo sea" (Tirante,IXV-LXVI,iii,1,71). El cab:i.llero de­

las novelas necesita frecuentemente de lo maravilloso para exaltar lo extrao.!. 

din·-,rio de su fi~ra, y la magia tiene, por ello, un papel definitivo; las n~ 

velas recogen las tr,;diciones célticas a las que se ha incorporado el elemen­

to cristiano (~),y, por otro lado reciben la influencia de la Hagiografía,­

la Patrología y las vidas de santos, como ocurre con Cifar y la historia de -

San Eustaquio (1..)• Ambición esencialmente medieval, el anhelo de santidad­

haría aparecer al caballero con caracteres más medievales de los que oudiéra­

mos sospechar, con lo que gran parte de 1 ide 1 de 1 hombre de la Edad J,~edia ha­

bría de tomar forma en los libros de caballerías. Conviene anotar, por eso,­

algunas particularidades que el caba.llero toma del santo, señalando los pun-­

tos de contacto entre ambos ideales. 

Desde el momento de nacer, aparecen en el caballero rasgos extraordina­

rios que nos hacen pensar más en el advenimiento de un santo que en el de un­

guerrero. El hijo tenido por la emperatriz Seringa y el emperador Roboán 

"fue llamado Hijo de Bendición, y ciertamente bendito fue entre todos los hom 

bres de este mundo, ca éste fue homador de su padre y de su madre" (Cifar, --

228,p.293). Nuestro Sefior es quien guia a Roboán a las !nsulas Dotadas(~. 

206,p.265). Al pequeño hijo de Elisena, habido de amores secretos con Perión, 

lo nombran Amadís Sin Tiempo, "por,ue a.sí se llamaba un santo a quien la don­

cella encomendó", y como a Moisés, ponen al niño en un arca sobre las amill.s -

de un río (.!!!!!ili,I,i,,19). Antes de la primera entrevista de los amantes 

que en,ll8ndran a AIIBdís, Perión tiene un sueño proféticos al¡;ruien se dirige ha 

( ¡·) cf. Marx 1944, pp.21-28. Para la introducción e influencia de -
las tradiciones artúricas en España: Lida 1966, pp. 1~4-148 y B~ 
higas 1962, tomo III, pp. 124-194. 

(~) No insistiremos más en este aspecto del Citar, asunto ya demos-
trado por Wagner 1903, pp. 106-108. --



1J5 

cia,él 'Y: mete las manos .. en B1,1S,entrañas; la15.~os le sac.!l,D·.~ .. cc;,,razón -,n ~} 

su"ño.,Perión ,tiene. dqs.-:- qu, es arrojado. ~ un río, A,part~ole. el _otro J ibict..,, 

I,i, °'15). Perión .s~ intraqui.liza por el sueñ~ y_ prep:unta .ª t~s clér.i~~ .:P~ 

su s_~gnit~o!!do. Uno de e.llos. ~so.ubre el- santi~o. proté:tic~. de.l sueños. -~,l, rey~ 

Perión tendrá un _.hijo de El~~? que será eob,Ado a ~ai1 ¡,.iruas, .. Y otro .M,,.1.~ ,-:_.,, 

nás,, de la m~sm& unión, se 111 rderá de su~. pa,dres (,!!!!.,U, i, '\20-"'21). Poc,,o:':'. 

después Perión 11-halló una _do~oélla .más ~':.mida, da atavíos que hi,rmo.sa y ,díj_g, 

le 1 1 (t. Sabe, rey Perión, QlJe cuando tu ~:i:dida cobJ"&ra~,. ~rderá a.l señ~~~o .~ 

de Irlanda su flor.» y tuése qua.no .la ~do ¡ietenerll, lo cua~ .se cWDP,le,,.. - , ... 

pues. 4m&díe -:J,a pérdida cobrada- _ha:t,ra de ven9er al ra7. Abias .de Irlan~. ~ ·'-":, 

(~., IX, i, ~50 ).. Bl niño echado al río, es reco¡:,:ido y criado por -dol) JJanda._ 

lea, que lo nombra el Do!\Od. d~l Mar, .7 11hacía.se tan hermoso que todos. ,los -­

que lo veían se maravillaban" (!!?!_d.,-II,ia3gl). PrQnto, ot~ hacho maravi.llo!-­

so oc~• una doncella. aparace a don Gandala.s>diciéndola. que ,él RU&rckL. la -

muerte de D10hos caballeros. Bata es la miau doncella .que .ha hllblado a Pe-~ 
' rión, y pronto :,u9lve, a, .IIJl!l~Cer a .don Gandalas,· pidiéndole la libre de un º.!: 

ballero d,sconocidQo Gandales lucha contra el_ caballero, p~ la doncella -

vue_lve a intervenir, ,separando a los o~t~ndientes. Ah!>ra. la mujer prof'.etiza 

las .exce.le®.}&s del niño recogido por don Gandales 1 "Dígote, de . aquel que -haT; 

llas:te en· li!. .. mar que será flor de los caballeros de su tiempo. l!ste .ha,;á eE1-

treme04tr los· fUertes, éste comenzará to~ las cosas y. acab~ a su hQnra., en 

q:ue. otros. tal_lecieron, éste· hará t¡ales cósas qi1e ni~o cuidaría que -P.Udie­

Bttn se~ oo...-nz~s jor ou9_11>0 de ho!Db~. l!lste haré'. los .soberl!ios ·ser de· .;buen 

ta,lante, -~ste habrá-orudttza de coramón contra-aquellos ·que se.lo 1!18:recie-~ 

ren~.ah!)ra ~ ve ••• y era., firmelll!'Jl'!le que ,todo.·acaecerá como-te .lo di:~"· .La .. 

doncella no ,es o.ti;a que Urganda la ))esoonocida, que 1!,abrá de asutir loa.~.:-' 

sos de ).a carrera de Amadís (ibid.,II,i, 321-323). Lo e:x-traordinario circunda 

la figura de Ámadís desde su ~.oi84,nto Y· niñez.• al~· sobrenatural irrumpe en 

la tranquilidad de la vida, señalando· la aP.ár.ición de °un personaje que se ro-
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dea de encantamientos, milagros, sueñon proféticos, figuras de ma.'.\'os, 7 que -

tiene una belleza angélica que causa estupor. Una. aureola de santidad parece 

desprenderse de Amadís, 7 esto queda i,ien claro desde entonces, por lo cual -

las extraordinarias hazañas causarán la admiración de todos, que aquí y allá­

tendrán en la boca la palabra "maravilla". No es extraordinaria su figura -

por las excelencias de sus cualidades, sino porque lo maravilloso -las fuer­

zas que operan los milagros- lo acompañan y lo determinan. Elementos sobreJI!. 

tura.les y proféticos acompañan el nacimiento de 0:splandián ( t ), tenido por -

Oriana a escondidas y fruto da relaciones necretas como su padre. Esplandián 

n'!ce con extraños signos en el cuerpo, " «.,Piles cierhmerite -dijo la donce- -

lla- aleto tiene en los -pechos que las otr•l.11 criaturas no han» • Entonces 

encendieron una vel,1, y desenvolviéndolo vieron que tenía deb,,jo de la teta 

eerecha unaR letras tan blancas como la nieve y so la teta izquierda siete l.!, 

tras coloradas como brasas vivas, pero ni las unas ni las otras no supieron -

leer ni qué decían" (ibid.,LXVI,iii,668). El niño es arreb&tP.do pronto por -

una leona que "tomólo con su boca entre aquellos nnq agudos dientes s~os par 

los paños, sin que en la carne lo tocase" (~.,p.669). llasciano, un ermita­

ño, sorprende la escena y habla a la fiera ordenándole deje al niño. La leo­

na "blandeando las orejas como que la halagaba, se vino a él muy mansa y puso 

el niño a sus pie~, y luego se fue, y Nasciano hizo s~bre él la señal de la -

vera ~ruz, desoué:, tomólo en sus brazos y fuése con él a la ermita". El armi 
,04 

taño(""IIIIJy santo y devoto hombre ••• ( 7] era O!)inión ••• c.ue algunas vaces era 

de celestial manjar P"Obemado"; él cuida de Esplandiñn y lo hace amamantar -

por la leon·•, por una cabra y una oveja (~.,p.670). Luego se descubre que 

lo que decían las letras en latín era Bsplandián, nombre que le ponen al niño 

(~.,p.671). El ermitaño lo entrega poco después a unos parientes para que 

( I ) ¿Estarían estos datos ya en el primitivo lll'U1U1:crito? cf. Rodrígue1-
Moñino 1956,pp.13--24 y Lida 1966,p.149-156 
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lo· c'l't,n; 'y 11.l cabo ·de cuatro-· 11ño11·. envÍR ·nor ,él- 7- "viólo tan her.mof!o que <fue--•· 

m:l'r:1villRdo". IA: leona en Í!l,'ll'lr1a fi'énte .. a.l niño y Re vuelve·.su compáiiera de-. 

caza (!!?!!!:,LXX,iii,704-705). El rey Lfouarte, un día !I.Jld,,ndo de ca.cér_íf!,,: -­

mirprende. al niñ.o y a la le.ona atrapando un ciel"V'o; "l!J&ravillac:lo d~ aqu~llo -. ... ' . ' ·' ,. . 

que ve~a", _admir ... cio de la belleza del do11cel "el mi11 hermoso que nunca vi~",~ 

CU'1l.,idlldes, termina p.or llevar~o ·'- la co.rte. Interviene. Ur~nd~ la ~scpn~! 

da con nuevas orofecías sob~ e; des.:tin!).: del. n~o• "él os met!9n en ~ P.;L!, 

cer y qui tar.i. el ~or peli~ q.ue . .JIIIIIO& hobir.teis •• •7. -ª~ te d~go, buen ~,. 

que e~te doncel. será oc~si.Ón de, poner entre. ti y Amadí11 '1 su. linaje paz que ~ . -. . .• . . . · ... · 

dura~ en tus dias, lo cua.l en otro ni.nRµDo es otor~d9'',, 7 "estas son 111!1:r&v! 
• ·,_t 

llas de aquel ~ :ooderoao Di?s .'1 F.IJ.8.~!1,dor d~ todos ~qsotroa" (i~id.,~¡~ -

iii,715-719). Vuelven a a:¡:arece~ nuevas prof~cías de U=~ la ~sc~oc~~a­

(.!l!!••c:mI,1Y,98o-98l) 7 •• 1a nonce11& _,...,.,. lfPlom,1011-18~:l. 

quien reserva para Espland~án la e~pada !l'igica que sólo_ll podr~ ~r ~'º 

iii,J,J>l7-18). Por último Esp~ián in~rviene, 00?110 se hl!,bía previs:to, ~n ~­

la paz entre Lisuarte '1 Amad~s. El re7 .a.1 var de nuevo al niño 7 saber que ~ 

es su nieto "toda cuanta pasión y enoj~ que ~asta allí de las cosas pasadas 

tenia, ssí fue de él partido 7 tornado al revés" (ibid.,CXIII,.iii,912).. Sim.!, 

lares cirounsta.nct,as extra.ordinarias r9denn la inf'11.ncia ~ Pa~rín de Ing~­

te~ y Ploriano del Desierto, sólo que aquí es mis cla~ ~u!I se t;a.ta ya de­

un tópico a_l que ~o se da la trascendenc.~a Que tie~e en Amadís 7 -~pland~án.­

Palmerín 7 li'loriano nacen de FJ,érida 7 don Duardos 7 "Dronto son arreb·,tadoa -. . . ;.· ... ·, .. ·, '. . 

por un salvaje que loa ·11eva para cebar sus leones. Ha.v como en el oaao de 
. ~ : . . 

Amad{R 7 Eapl'lndián, prote~to~s Jiec,hiceros qu~ asisten a loa pec;~oa 7 q~~ 

nrofetizan au destinos la Señora -~e ias Tre~. ~&das y .Dalia,;-te ~Pa~r~n.:i;II­

IV,i,9-U¡ VII~.,i,16~. fo? .z~Yeihos sobrenl\tur~:ie,s apa.'.reot!n ~~m,~ln e,i­

Tir·•.nte e~ derredor d~ .. Ou~Uén de V'ar07que1 al re;y: de Ingla~e~ a_parecen en:7 
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un Rueño unos ángeles, aconc1ejándole que nombre ~neral a Guillén (Tirante,­

v, i, 1068-1069 ):(también "desde su nacimiento eligi6 Dios a don Clarib1.lte11 -

(Claribalte,r,ro.iii). 

Todo lo anterior supone la predesti~ación c••ballereflca, el definitivo P!. 

pal de la Gracia en sus aventuras, puea el caballero es una SRpecie de envia­

do ele~ido para realizar la hazaña del Bien. La Gracia viene al caballero d.! 

rectamente, sin intermediarios -Urganda la Desconocida, la Señora de las ~res 

Hadas y Daliarte profetizan y presencian los hechos, sin intervenir-, sin que 

pueda decirse tam,oco que es premio a los actos del caballero, pues :,a se sa-. 
be que el caballero siempre habrl!t de vencer. Tampoco por obrar de acuerdo -

con la ética, puesto que él encama la ética, y a los demás es "modelo y flor 

de toda caballería". ("Que si todos tales fuesen ~omo vosJ -se dice a Ama 

dís-, la desmasura y desle~lt~d no rui.llarían posada en ninP'Ún l~r donde ~1-

1 / berpsen y saldrían por fuerza fuera del lffllndo", /Amadís, JD.."fI, iii, 7 67). Para 

ejemplo de todos se ha.n escrito "las hazañas e historias de virtuosos y fuer-

CJ/ tes varones", dice el prólogo del Tirante¡. Junto a estas características -

previas, al correr de sus aventuras, levemente parece insinuarse por '1::1 haz.! 

ñas que el caballero algo tiene de libre alb~drío, de voluntad, pues se insi.!. 

te en que realisa sus hazañas sin mácula, lim~iamente, como para evidenciar -

que, si bien es un Rer predestinado, !)uede obrar según su voluntad (Esplan- -

dián1 III,406). Pero el caballero diri~ sus aventuras con la vista puesh en 

el Bien, y entonces sucede que voluntad y predestinación se unen para mo~trar 

que la nalabra de Dios se cumple doblemente. :.tuisl!t por eso hay resquicios -

IIIJ1' lefts por donde se filtra a veces lo humano, evidente en el Tirante, s~ 

q/ rido en Amadís, ~s'Pllartiiáf y Cifa.r. la ira. de Ama.día contra Li11uarte, el - -

-amor realisado en secreto entre Amad.is y Oriana, la soberbia de Esplandián ~ 

te su padre, la conquista de ser.crío en Citar, parecen querer recordarnos que 

los personajes algo tienen de seres humanos. Sin emb~r~, aún las fallas de-



carttoter o los rasgos de lR parson.-iJ:idR.d s·ón dil'icul0ados1 corno ·en al·é~iió cíel 

atrimonio ,,aCJl'ató, en qua la voz del llanto ria.scfa.no· net'dona a. Aniadís··,. .!t .-,,_ 

Oriána, p~s se han jurado pálab~ de'ma.trimonio (Ama.dís,LttI,iii,7-201 CXII°l, 

tv,·909-910). La irá da Amadís'•'oontra Lisuarte es justa; puso la actitud 'dei• 

rey· al pretender casar a su hija con el Patín, y ia anterior·af'renta de Li- ;.. 

súarte a ·A~dís y los caballeros, colocan al rey como servidor de lu ·f'iierzá.s 

contrarias al Caballero, las f'ueÍ'B&s de1 mal. Los ·cBballeros deberán ·ái,na.:nfa 

contra él y la causa de Amadíil se coloca en lo justó. Para ·reforzar más 1a: ·.:. 

legitimidad !1.el le'Válltamiento se da otra razónf ha prhado Lisuarte~ 111demia' -

de iodo,dd trono !i, su.hija (!!?!!.,IDXV,iv,818). :t.·oposición entre F.apian• 

·dián y su padre que destaca 'Montalvo p1'oviene de una mis jwlta, más o·itf"IÍnt~i­

visióii de la cabailería que 'tiene'bplandilÚl (Esplandián,XLVIII,454);'7 por·:.. 

tanto-el protafista de la· obra eñ'cuatro partes, en esta quinta es desrilaii,! 

d01 disminuidos SUB valores. La oonqúista de señorío ·en Citar llO 8lf sino ia­

'blisqueda de maj'Ór lustre de la hónrat bienes -niateriales y ·tama p¡¡;recen tener­

un mismo valor -r un similar significado~ para Cifar, RobOIÍll y narr:Cn·ya que­

son premio a· las andanzas y áuf'rimienios del caballero,. "oa bien hacer '!)Uede­

hombft ganar a Dios 7 a los· li.oiiifl:re, 7 pro .Y ·honra para este mundo y par& el· -

ótro• y "por anda debemm roge;i' a Dios que el por su santa piedad quiera· q'iie­

oomencémos nuestros hechos co~ moviinient'.o rmturai, y aoabemoa ••• a pro i''a -­

honra de ·nuestros cuerpos, 7 a Ílalvilillento da nuestras almas (. 1 )-. 

Hemos visto ya cómo sl oaba].,lero rechaza el oc.io que imnone ia co~te - -

éS1lpra "Caracteres ~rreros del caballero"}, pero an nin.o:ún libro del ~na­

ro las causas por las que se desdeña "la vida.vi.ciosa" son tan claras como en 

el 'l'irante en esta obra, -razón insólita en un libro tan moderno- el desdén .,. 

por el descanso es uás radical y· lleva al caballero a un acercamiento entre -

;( t ) Ci.f!l.r,229,p.294-1 cf'. Lida 1952·,P,P·•259-260, para algunos rasP'Os de., -
:realidad en eJ. -1'irante1 Alonso 1961,pp.203-253• 
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caballero y santo. Se pide ~or temperP.ncia y más ascetismo al caballero. -

Donde otros héroes -los de la Antig(fedad sobre todo- zozobraron, el caballero 

deberá vencer. Si Aníbal, Escipión y Julio clsar cayeron por entregarse a la 

vida ociosa, olvidando el ejercicio de las armas, el caballero deber, luchar­

contra las tentaciones del descanso (Tirante,XXXV,iii,1295-1296), que no ea -

sino una trampa puesta por el demonio para ganar, por el ocio, la lujuria, la 

gula, la codicia, a los cabf:!.lleros. Por 880 "la paz 88 más peligrosa que la­

guerra, que a muchos virtuosos ha hecho daño por no haber adversario contra -

el cual la virtud. tuviere ejercicio". El natural del hombre halla placer en­

el reposo, y el ocio insensiblemente se torna en costumbre, 117 en la '98rda.d -

no puede ser guerra más grave que es con las propias costumbres 7 oorazón ••• -

la guerra está toda dentro del muro, digo dentro del mismo hombre, 7 ••• eata -

guerra flaca de batallas, viniendo cubierta con manto de paz, trae m&.7or osa­

día que cuando viene con arneses de armada", "uno debe ser el fin de la vida­

Y del trabajos siempre estar en guerra de enemigo visible e invisible" (~., 

p.1296). Para ello el caballero necesita de una fortalH& de espíritu sobre­

humana, de osadía, porque "ardimiento -dice la emperatris- es fortaleza de ea 

píritu11 • Según ella, el ardimiento es tan necesario para los caballeros, 

que sin él el caballero no podría llevar a oabo las empresas que está llamado 

a cumplir, pero también el ardimiento es elemento primordial en los santos 7-

en el mismo Hijo de Dios, pues 11·por ardimiento que tuvo Jesucristo no dudó to 

ma.r IIRlerte y pasión en la cruz para redimir a Mtura humana, dejando aparte a 

la Sabiduría, con la cual se pudiera excusar de la muerte, pudiendo reparar -

el pecado de Adán en otras muchas m&nell&S •• • y el que quiere alcanzar la Rlo­

ria del Paraíso le es menester que tenga corazón y ardimiento en pelear con -

el mndo y con la cama y contra los malos espíritus que continuamente le dan 

R1,1erra 11 (~., LXXVII, iii, 1385). Así, los santos y e 1 Hijo de Dios con pala­

dines de la voluntad que vencen los vicios movidos por los malos espíritus, -



:hnto!, ·chb1.lleror. corttl'li las terita6ionefl ·ter~n1.les (, 1::)-. La cercanía entre­

caballero y 11anto- en !!la.ra. y e11tit -dadt! por una anocb.ció:n ele ideas de lá em­

perat,.i's1 !18 tvihlrl. del ardimiento :nécesario &l ·caballero 7 se -par a -habü,lr --: 

de .u·dimiento de los santos; la. voél!CiÓrí por la-hiHa.ña -religiosa -en los-san~ 

ton, militar en el caballero- iguala'ª ambos. Si se obsena la ·trqeotoria -

d~- '!'irante al Rervicio de la Cristiandad, -que estud'iaremos en el lii"'1iente· P.! 

no, 11e verl e 1 e·jercicio de tal •üdimiento" J ahora sólo interesa mostrar el­

cruce de 1011 ideales de -santo 7 de guerrero. ~ considera, "!)Ues, a los san­

toR, caballeros de la fe, trmto 001110 a loe 011.balleros, santos de -la IN&~I ~ 

po-r eao en el Prólogo de 'l'irante se cita a santos y a t.i~rai, b:tblioas ~to­

con personajes de la materia de Bretaña, .d4ndoles a todos una misma cualidad.e 

Josu,, Judas M'acabeo, San Juan Balltistll, San Pablo, Laniiaroté, etc., ··púes - -

"los santos bienaventurados •• •7 nártires, ~or aumentar la fe católica, pelea­

ron contra. loe infieles" también como ·lfirante (ibicl., VIII, 1, 1070). '81 pro­

pio 'l'il'll.llte se comp.ara con San Juan Bautista en una disertación 1>oco clara, -

11E1ro que nos muestra la relevancia del persnnaje para el autor, que, en extl'!, 

ña mezcla, hace aparecer caracteres de santidad junto a ras,tos de realino -

psic(lló.v,ico1 "como vino aquel profeta santo y g_lorioso ,[San Juan ll&utista J_••• 
a uregonar y denunciar el advenimi,ento de nuestro Rede~tor Jesucristo, así ••• 

yo vine aquí con fime fe ••• para socorrer ••• & toda religión" (~, XI,xii,-

1204). En soma, la ~redestinación a~&1'8oe en los libros de caballería.e como-

rasgo fundlllll8rital de los pro-tagonietas J se prei.,enta en fo~· c'b.ra 7 evidente 

en el Cif'l\r, el Amadia, el Ba¡,landié_ y el Pal.-rín y mis leve•nte en el !!_-
.f' 

r,uite, en donde la realidad -la paicoló~ica y la ambiental- nos-permiten wr­

el e~ercicio de la voluntad, por enciDB de la idea -sugerida ·a wces- de la -

predestinación. Bn aquellos libros la fuersa del caballero es dada por Di•, 

(. 1 ) In el ~ se .e~reea. inclu,.o la idea de que Cristo e.s un. oaba.lJ..! 
ro divinos "deepues de DiOR, [#.madís es el] mejor caballero que -­
nunca armas- ~rajo~1 , l\!Qadíi,, InIII, iii, 7 ~7. 
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como dice Dramís a Ainadís (Ama.dís,XLII,i,493), lo cual Ju>.ce que se confundan­

las categor!as del santo v del caballero. Nn el Tirante, ~un cu~ndo el caba­

llero sea un favorito de Dios como el santo, y a pesar del común ardimiento -

en ambos, la fi~ra del caballero toma otro camino. Si hemos cita.do al.eunos­

e;jemplos del Tirante sobre la cercanía entre santo y caballero, ha sido para­

no perder por completo tales características, pues presentar sólo al persona­

je de Tirante como hombre moderno, militar, servidor de una ca.usa, seria fal­

sear su retrato. ~'uede, pues, el cruzamiento de la :idea de santo y caballero 

en Tirante como telón de fondo, no como tópico repetido sin convicción, sino­

como idea manifestada a veces en los pasajes más insólitos. 

Dios de parte del caballero. 

El favorecimiento de la Gracia eleva al caballero virtuoso sobre los de­

más, hace resaltar su figura, convirtiéndola en el centro de atención de to­

dos, de tal rrianera que cw,ndo un caballero cae en desgrRcia, el hecho parece­

repercutir en un ámbito extenso; en el mundo entero, pues "no h&V reino tan 

libre (insensibl~ que se pudiessen hacer alegrías" ante tal desventura; un 

solo caballero causa "la grande afrenta en que el mundo estaba" por la dasap!. 

rición de don Duardos (Palmerín,XIV,i,27). Por eso el rev a quien orimerameE, 

te sirvió Cifar, despuél'l de haber desplazado al buen caballero, estaba "des­

honrado y perdido y con gran verg{l'enza, no se atreviendo a enviar por el Cab!, 

llero Cifar" (Cifar,2,p.54). Amadís, en su secreto refugio de Peña Pobre, h!, 

ce mover en su busca a los caballeros más insip;nes, nues "la perdida de tal 

hombre ••• tanta mengua en el mundo haráº que habrá de resentirse su ausencia 

por todos (Amadís,I,ii,5~5). Y es que el caballero es favorito de Dios, en-­

viR.do de Dios para luch'ir contra el mal y para socorrer a los débiles, de -

ahí que el caballero sea. necesario en el mundo. Naturalmente, por la misma -

causa, los actos del caballero están siempre dentro de justicia, y si lucha -

por alguna causa, ésta será siempre justa. Ama.dís, cuando reune a sus compa-
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ñe~ !)Bra lib~ra:r; a .OriA.Da., "~al;>:~- &11,te, ~l .. ,rey de Gri.1111Lle.t, .. li':J.oi:la.no ~'1.. l&. -

ba.taJl!L contra e.l Soldán A.J.l>aisar, '!'~;o!i!-_ntJ,, en-~µ~ 8,11e~ra!; contl'a el.Jnfieh -. 

todos. ellos.- obran. de ac11ergo_-con la.· ;1ust-ic,~a.. . J.ma.dís·,. f.r.ente ~l temible. v.iff:1,!! 

te Balán dice que lo asist,., la ~s~n, !le-: is,, •~s~~a. lus .. d"l Señor", _YA. qu, lor.­

heohos del lfigan1¡e están "oont"-'·el 11ewjciQ de Dios" .(Allll.!.dís,CXX.VIIi,iv,993-

994) •. RoboárJ, sintiéndose culP!l,ble, "-por se pel'.!l,er 1;~~1;a,. ~nte cuanto hoy mu.­

ri6 T,OJ)' mÍ"rpidá R,erdón a Di-01¿1._ Upa, ~º11! .d!tl ~i,~.lo Je. )plbla_,_pa,ra quitA-rl~ de .. •.· :,,, . . . . 

t~mol.'., aconsejándo:i,e no des_fallecer,, 11ca,, Dios es. contigq!• (CitA.r,224,pp.285-

286). "A Dios -dice Tirante &0 s.u e.n~mi,o el, Ora~ ;Cara111ín- ha-.Pl.a,cidc, .tavo~ 

cer nuestra justicia, mostrando Ja·excelencia de nuestr~ fe" (~i~ante,L1:III,­

iii!l36~). 

Oonfol'lll!t a la ca.usalida!l de l.a ()rae.µ,._ el ca:i,all~ro preff, eemo del ·re.!· 

paldp, dl~o, su v.icto;ria. Sentenoµ. la. d~rrota de sus .,enemi~s., ·"!)Ues 11.qu.iso, 

~ios· quer(todo] lo acabl!:s•":.(Oitar,77·,p-.124,J.: Amad.ís,XLVI,ii,519), y su l)f.l.la"""'." 

bra a 'Viloes· tien1p título de .,le;r;. oo.mo o~- d· ·ca,ballero de. la Verde Jil~pada­

reh~IJ dar muerte ~ins6lito castigo- ·a un mal .caballero. "11orque, los malos v_!. 

viendo m.ueren muchas veces ;r pagan· aqnello que .sus malas ·obras mereoe~ ... ~así-­

ae ou111pUrti 001110,os digo" (Apadíe,.LXXY,iii,7-58). A.ma.d:~s advie,,i-te al usurpa-. 

dor 4biseps qp •• J;'lltize 4'1 tronQ de Br:l.o;!.anja antes -de qu,e ·s.ea tard.e para­

su vida, ,.,uea de no hao~rlo- mor.irá sin . .obten.er eL perdón· de~ Señor. ,PeTo e11-

t~. visto que la,~- maldad de los usurpad.ol'8s no cede. fBcilmente, ;r se e.!!. 

tabla 14 lUC!ha en la que D!l sólo son sus '1-ca.rnes ~- des·pedas.adas"- por l.madís, 
~~ 

s~no qµe(liabrán· de ir· .. al infierno .por·.sus culpas .no lavadas con la muerte -. - / 

( i bid.; Ll:II-XLIII, i; 492-496) • . - . 

ioa enemiv,os ·ile1 oabaner'é>· ou'n dentro del ma.1, así .como ei o .... ba:11ero 1!. 
p'l'9sentá al Bien. Los·enemi&oá son ~raldores, falsos, nis.los conseje'l'ol'J, - -

egé:iíetáá, cóbardes, mentirosos, ~o~rbios, de teht;,,áores de "iá. fe'~ '·sólo la - ¡· 
. v 

nobi.éza de' laa oual~• del ~-aballe~Ó hace obrar el milagro de la con-iter- -
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sión del fflfilo, que al chocar contra el virtuoso caballero, es inclinado a la­

bondad, nues aun él no puede sino reconocer las cualidades extraordinRrias -

de 1 cabdlero. Así Garadán reconoce "la bondad manifiesta" del Caballero de­

la. Verde ~spad'I. (_!lli., LXX, iii, 710}. La reina Calafia, pagana 7 mal'V&d.af se -

torna cristiana y casa con un c'l.ballemt compañero de Esplandiln (Bsplandián,-

~ Í CW.VIII,rf555). El Soldán Belagriz también se bautiza reconociendo la bon­

dad de los caballeros cristianos (Palmerín,L,ii,331-332), pu.es como dice el -

anciano Abdallá -preso de Tirante- "7a veo que a al tia la fe [ oriaUua} Ye!, 

ce a infidelidad" (Tirante1X1XIV,DXV,iii, 1294-1301). 

La inspiración divina, unida a todas estas prerrogativas que Dios conce­

de al caballero, es decir Los caracteres del caballero santo por excelencia, -

están en !l~s aventuras de .lmadís, pero hasta qué punto el oari.s, 

ter de santo llega a hacerse patente 7 a crear un símbolo sagrado del peraOft.! 

je, lo tenemos ejemplific&.do en el pasaje en que el héroe lucha con el Bndri.!, 

go. Allí el :Bien toma cuerpo en Amadís. Todos los defectos 7 vicios del hO!! 

bre están en el Endriago, de tal manera que el demonio entra en él. Bl In- -

driago es representación del Kals ha sido enpndrado por la aberración sexual 

del incesto entre el gigante Bandegd.do 7 su hija. Para cumplir libremente. -

sus terribles amores han matado ambos a la esposa del gigante. JU ser nacido 

de tal unión "tenía el cuerpo y el rostro cubierto de pelo, 7 encima babÍ& -

conchas sobrepuestas ••• tan fuertes que ninguna arma las podía lBS&r •• , 7 ene! 

ma de los hombros había alas ••• de un cuero negro como la pez luciente ••• 7 de­

bajo de ellas le salían brazos mu;, fuertes así 001110 de león •• •7 las manos ba­

bia de hechura de águila •• •7 dientes [había} tan fuertes 7 tan largos que de -

la boca un codo le salían ••• [ había} los ojos redondos, 7 nm.v berajm, 00110-

brasas •• , toda su holganza era matar hombres 7 animalias vi{as ••• , echaba por 

sus narices un humo tan espantahle que semejaba llamas de fue,o •• •7 olía tan­

mal que no había cosa que no emponzoñase •• , y aún más oa dip, que la tuersa-
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~,i~e del_.Jil8c~d~ •• caus6 que. en ~l ent~, el enemigo .!:!.!2.·~·" La madre, ~'.7 

t.es de .. nacer el -monstruo, piensa. que 11sería, aquel ~;ill.ijo el ~s fuerte 7 ús . . . ,. ... . 

l!r~v:o. •.•Y tal fuese 411\1 busca.rí_f!, ~~era., al~ ~ra mtar ~ su ~i-e 7 que ª,!· 
c~_paría. c~ el. hi-jo"• El g;l.,;ante,. na.:tu:i--a,lmnte pagano, pre,::unta a los tres -

Íd?.lOt?. c¡u_e adora por qué ha. naq;l.40 tal hijo.. Los demonios res1>onden que le -
<I' • -·. .. 

han dado su figµra Y' Fll.1 albedrío y que señ el peor de los seres vivientes. 
~l,· . . .. ·.:' ·. . • . ' 

. &l la lucha entre. Am&dÍs y él monstl'llO, los demorios que s;l.nen ª!· lndri_!:· 

.go •. en"J;1'1ft. "fuertemente en él" para hacerlo ata t~ro, viendo que Amad;[s, pone 

mú· su -pensamiento. en Oriana .. que en-·Dios. "la lucha es dura para Amada, ha.a-,.· 

ta• que· "enojado. Nuestl'O Señor que el eJJemigo .malo hubiese tenido tanto· pode~-. 

,, •• quiso· da-r esfuerzo 7 gracia espec-ial!' a. A!ad~. Así el caballero 1111!,ta .al­

~4i.~~;.: pues 11 1a sentenoia que Dios sobre IJ: f el· monstruo l i"ue dada0 •• ,,n.o 

se 'pod:ía nvocar •.•• , _pero quiero qua .. sepáis·. que· antes que ~¡ ii.1- le sali!l!S8'. 1¡1~ 

1-iá. de· su boca el diablo, y fué. por e 1 at:re- con. muy gran tronido~·,.. . Jmd:ls , ~' 

-se le, oi;l¡á __ como pl Caballero-· éae. como lllWtrto; no sin antes pedi.r ~- ~"-ª ·1!1!8, 
tenga ,1>iedad de su alma. l,Jle@ Dios .. PIIJ1Dlta· que Ama.día come .salud.. ~,y1-,..,, 

to-ria sobre el monetruo es·, pue.11, c.óJlQedida a J.madr. por Dios. ·'1Cie.rtallente, 

señe>r, ~osa es . .ésta de gran mi~gro, que 70 nwJ.C!L oí ,decir ql-le perspna_ -1110~1;·. 

opn ~:1 ·dia:t>lo. se ó.omb:oi.tiese, si no: f'ue~en aquellos santos con. sus al'IQ88 espt~ 

La "simbología del pasaje ·es clara. Amadís requiere toda·la conoént:ra•'•,i 

Ci~ft dé ·sus 'caraotu:es de S&nto. ºPara eilo neces:ftaral de toda Sú f'WlrB& 7 ·ae· 
I 

Ia'ileci-siva ~ divina. La •nor distracción del éaballéró significa· la·~ 

periOl'~' del ·enemigo, ni sic¡uiera "d.eberll poner su pensamiento en órianá, -

pm1c· ello ·seri una desviación del derecho: pensa.111iento que el-cabállero d.elNI· -· 

poner ezi"'Dios. Predestinado y ayudado· por :81 para tal empresa, iaadfil apua-· 

ce como una figura c~lestial. Lo 1!11,r&villos~ t sobrenatural t~e~en en la es­

~!18'··.~::~~l: decisivo,. 1>ues la batalla .... ~t~ el Bien f_-~l lfal. Lo .e:ic- -
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traordinario eeti en la misma atmósferas los ruidos del cielo, el mar embra"!, 

cido, el humo que cubre a loe contendientes y el asustado caballo de Amadís,­

que m.178• Todo ello muestra no un clima gracioso, galante, cortés como es -­

frecuente hallarlo en los libros de caballerías y en el~ mismo, sino -

que la escena nos sitúa en un DIWldo trascendente que retrotrae lo m.'ÍP;ico rel.!, 

gioso del concepto del demonio medieval. La representación ideal del nerson.!. 

je llega a hacerse ·simb6lica en el pasaje, tal parece que, antes de ahora, -

~ j Amadíe hubiera buscado incesantemente al Enemi~, al ser al fcual enfrentarse¡­

ª la figura cargada de trascendencia que le diera, por oposición, su verdade­

ra categoría buscada en el continuo ClllDbio, descubriendo el Caballero, en la­

~rueba de la lucha, su razón de ser. Antes, el espíritu de sacrificio ~or el 

amor de Oria.na ha llewdo a Amad.is a vivir en ejercicio de erl!litaño (Amadís,­

XLVIII, ii, 524-526) ( ¡ ), pero sólo se ha acercado tanP'ffnci.a.lmente a la santi­

dad, adquiriendo el hábito y la ascética del monje, como Guillén de Varoy-que­

(Tirante,I,i,1063) o come el emperador de Con~tantinonla (Espla.ndián,CLXXVII, 

p.554), más la actitud es artificial, pues no es el ideal del supremo Bien lo 

que los impulsa, sino a AmadÍR el sufrimiento del amor rechazado, al Conde de 

Varoy-que sus propias culpas, y al emperador la vejez. Sin embargo ante el ~.!!. 

driago .lmadíe es, por ihsi;,iración, un caballero santo, el Caballero. Y lo ex 

traño es que no se siente que en dicho e,isodio Am~dís se haya apartado de su 

linea caballeresca; lo CJ,Ue sí ocurre cuando toma el hábito de erni taño i;,ara -

convertirse en Beltenebrós y en los otros dos ejemplos del emperador y y Gui­

llén de Varoyque. Y es que gran parte de la mística caballeresca provino de­

la religión, tanto que se llega a pedir al caballero que sea casto (Cifar, -

129,p.173; Tirante.,XXXIV,i,1102; Amadís,XL,i,481). Por eso, repetimos, Ama.­

día en tan signific11tivo momento de su luch11 contra el Endri&F,o, no debe pen-

Bohigas HGLH,1951,II,222 y ss., su..,.iere que este &!Ji&odio es uno -
de loR q_ue indica la coincidencia entre ~ y el Lancelot, pues 
ambos J;!rota.,..onistas, al ser rechazados por .la amada, viven aparta­
dos del. mundo. 
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sal.' en Oriana. A las armas del cabdlero ce lu _da u_n si,:mific:tdo sn.cro: las 

corazas son la IglesiA., el Yelmo el ánima, etc {Tir,nte,1CXXIJt,i,UOl\. La -
:,_. -.. .• ' 

vida caballeresca se llena de referencias a la reli~ión. Ti;rante rech~v.a e-1-

!>8,go ·de sus sel.'Vicios, nel'o, en CIWbio, nide "que ca.da di'a h·•g,[b decil' una· -.. ,. .. ~ 

misa cante.da de réquiem Por mi ánima." (~,'U,ii,1204). To:l ncel'C'lllliento-/ 

de Tirante ""3' en narte de Bsplandián- a la santidad es reali~ado pnr e~ ejer­

cicio de las armas, por la ascéti~a del ~rrero, como veremno a continu~r.ión. 

El· Rervioio a- la Cristiandad.-

En Esplandiitn:, 'f' en Tirn.nte, en efecto'; la caballería: ha tom•ido otro cíi.m,! 

no. Ambos oa.ba.lleros s1J.'V'en.11t una:!Jaus·a ·determlnada, :contra una nnienaza real 

que-•·rie cieme sobre la Cristi11.ndaa.. Ya a: la luz de: tal particularid,tci, loá -­

móviles de Amadts', :-Pi.lmer.!n.-y Ci-far apa-n~en con Uffll· 'fantasmal 'idealización-,:.. 
~ 

acentuándose en;ellos ·una lilistléá. cabal,le~iica ~ ~ que no-encuentra· enem!_. 

go' reai coii'- el- cual luchar. J;os caba.Ueroi¡a libran ·una' tras otra batallas que 

les áliiltan ál' 'paso,··:y al ·haberlo, l!in· motivo· a-parente, las normas· del 'código­

'CIJ'bá.llerésoo •e.'.::r•iiiuelven en 'episodlos en donde el 'caballero lur.lta contra e'l.'­

mal, ~¡r; a'· veces.,, contra· la que alileilaza sú amor. Esto nos lleva .a la idea de­

la. 8U'!)erioridll.d 011,baÜeresca, a la ·entereza ·a¡Ú caballe~·ó 11or ericima de todo­

-problema, ·po't' enoillia inclusive d.ei -mal'i las batallas no oc~n '!)ara que- ob­

~érvemos.;' la maldad del ·IIIUrldo· o la utili~a.'d de la empres~. ·Siguiendo s61o ·1a­

voluntll.d'~o el corazón, el ca-bállerÓ' lucbá por su· propia exalt!IQión, ~or 'el -­

gasto -por la prueba que mostrará siempre la fuerte voluntad o el gran cora- -

z~n·d .. l caballero, pero bab:,:á, de, perder en- el~o la claridad de sus fines. -

Con 1'11,ZÓn en -.e { Tirante dice la. nrince•a, -;as~: sinto~.tioo, que conviene te--.. ,. ,. . . . ' 

ner ~~- c:uen~-,, ,n. respuef!t~. a la 'e!IÍ!lera.'i;riz que· "el. hombre,. ardid osado 

y animoso no sabe otra cosa sirto morir co':110 ~~sesnel'··.rlo" (Mrante, _mn- -­

LD'.VII, iM; 1383-1386). Como deses'!)errido-,· con el .. a:rdimiento .del san- -
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to que muere por Dios. Similar a lo analizado antes con respecto a Esplandián 

(~ "Decadencia del caballero••), hay en este p&Baje del 'l'irante una crít! 

ca de la caballería tradicional que interesa, pues el protagonista de la nov.! 

la valenciana sería el e,jemplo de la nueva caballería que propone Martorell,­

en oposición a la otra, a la de Ama.día, la que no tiene motivos operantes. A_!. 

tes de Esnlandián, por eso, en el 'l'irante ha7 ya un rechazo de la caballería­

bretona ( f' ). Entre loa libros de caballerías es por ello i'i:rante una innova­

ción, pues se da al caballero una motivación precisa, que es servir a la Ori.! 

tiandad contra loa tul'Cos, derrotarlos 7 expulsarlos de Constantinopla 7 4el 

reino de Jerusalén. Algo similar ocurre en el lsplandián, 7 con mqor clari­

dad ( 1), puesto que en est01 obra la orítica de lsplandián a la caballería de 

su padre posee caracteres más categóricos, (et., supra, "Agra.jea, el guerre­

ro "). Tirante 7 Esplandián luchan 7a por un motivo inmediato, operante, co­

nocido, e:z:plicable. Tirante nea muestra el "trabajo• de la batalla, las art! 

mañas e ingenio del protagonista, que conoce la táctica guerrera 7 que no de,! 

deña una buena idea de sus aubal ternos con tal de vencer ( 'l'irante, I, ii, 1184-

1185; LXII,iii,1362-1363). Tirante nea entera de ese ejercicio de la guel'1'11 

que no habíamos encontrado en otras novelas de caballerías, 7 que estl, por -

tan distraído en au llélioo ajetreo, IIIU,T probable•nte lejano de Dios. Por -

eso, a veces se tiene que reforsar el celo religioso en palabras, actos 7 di,! 

cursos como para que no olvidemos que, después de todo, 'l'irante es un caball!, 

( f ) Parecen discutibles por eso las palabras de María Rosa Lid& (Lid& -
1955, p. 156, nota ]'), "con anterioridad al Quijote, scSlo el llsplan­
dián contiene la crítica explícita de los amados modelos", puss re­
ouerdese que según Riquer (citado por Alonso 1961, p. 251, nota 2), 
ea lÍoi to "afirmar que el !!.!!:!!! es posterior a 1450, 7 que en su -
forma actual data de 1490", 7 la noticia más temprana del laplan­
dián es de 151q según Oqangos (<la7an8os 1963, p. XXV-). 

( .i ) Damos aquí la referencia del importante artículo de Gili O..,,a "Las 
!!!e!,!! Esplandián como crítica de la caballería bretona", BBIIP, 
XXIII (1947), 103-111, que no pudimos localizar (citado por Lid& -
"Bl desanlaca ••• "1966, p. 151, 7 nota 4. 
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ro que·lucha· por la Cristiandad. Pero las ~rraa -no nos atrevemos.a na-­

marlea aventuras-· de Tirante son ·J'a las de uri ·guerrero moderno, ll!,ll de ·un mi­

litar' que sirva no scSlo a una· causa e:z:plíci~;. sino &· un sup1¡1rior, .que: ~s el 

Emperador •. Antes ha;.-ido a• la, corte de Sicilia 7 GlóD .él ha ·librado el sit-io de 

·llodaa• 7·.en ·Berbería ha servido·al rey de TreiDBqén; ·pero·en•todos loa casos-~ 

-salvo en la primera y en la cuar.ta parteil, en las que t!)davía w rasgos de 

la caba.-llería bretona. en el persona-je,~ Tirante .ha estado a~je~~ a. un. aupe......., 

-rior, .-·sin .. poder él mismo librar batallas pa:ra au propio, proveQho, en contras­

te con Ama.día, que conquista pa:ra sí la tnaula. Pii.. Si alRÚD protagc,mia'lia.,· 

de libros de:JJabaUeriaa CW1p),e en re&lidi,.d Ci)I\ el principio caballeresco de 

someti111iento .del caballero a su BJ~or ea Tirante, no hay en9jo,-ni.distancia~ 

miento con. el rey o con el emperaclor, no hq uilios injtlstos, ni. ~baldías· -

--inte~psativas, 7 cuando un envidios~ .,., .. el duque.'de lfacedonia t:rata .. de:"PO""'J 

ner en mal al caballero f'flnte al emperador. (tirante¡ .DIII,-iii,:128~1289 ), .,. 

no hq :rep~he después ni pan el duque ni pa:ra el emperador que ba·d.ad.Q o:(­

dos al malvado, siJQPlemen-te 'l'i:nmte •no se ctircS d,e as; puea·,la verd.ad.·e:ra '*.!. 

b;d&" (_!!!!!., UlIII,iii,1292). Su entrega a la guer:ra !.s tal, que. pa:reoe a -

ve!)ea ,;io mi;rar por encima de lo que haoeJ no ,s, co1p0 .Baplandián, •linspi:I.'.!, 

.do. pa~ l'\lCJiar con1;;ra,el infie~, i,~o el trab!,.jador de,··laa batallas -que gosa. 

.Jn ~u oficio; c~. ~zón •l anciano moro J.1>4&11' le ·protstiza1 "de aquí 8Jl' .. &ll.!, 

; 1'Jl.te .. aen:tiráa dpblado t:rabajb,¡ ( I) •!I ·que. en el tieJQPo paa.a.clo, , 7 de. e.llo -

_:!!. alegrarás •. llunoa has habido meneste.r ·1.-.aptarte .!!!!!!. ,.!!:!! ~-Hfu.erzo; 7 . .,. 

e;t ,ánill!,O. deba. SQb~puj~ Jn u· a.iaj_amo por C~tQ eres 'V8nido a •grandes COlll­

bates!1_ (ib:l.d., ~Y,iii,1296-). 1;11-la G~t,. está .4e pa$ ~l caballero, en 

.T.ira.n~e este d~n se:da otorg&!lo:-por pre)!lio-a su labor,· comp plardón a ns ag;· 

.tiv~dadea, :~ro~no como ako p~vio a su tra,-ecto:ria, como predeatiliaoi6n .. ,_ 

(b.P'1i~••e.,qu, .. las, !IV81!-tura.l[I ·48 'l'i:rant•- -~os comienzan a ·ser :contadas. ouanclo 

;~ta,,e.s ya un ,1!10110 41!1. c,rca de :va~te años, .7 que como caballero ·.no .se ·bao•·.-

( t:) El aubrqado, natu:ralaante, es nuestro. 



referencia a sus andanzas anteriores. Su presti~io data de su estancia en la 

corte del rey de In@:la.terra). Es tal el "ardimiento", la voluntad por ir de 

una batalla a otra más peligrosa, que el Caudillo atribuye soberbia al ímpe­

tu guerrero de Tirante. 11 ¿ Pensáis -le dice- vos ser señor del mundo? bien os 

deberíais tener por contento [de lo que habéis hecho]•••Y tornaros en [aJ -

vuestra tierra natural". Páginas más adelante el rey Escaria.no le dice otro 

tanto al héroea "no -9', herma.no, señor, tu próspera mano qué es lo que desea 

hacer, ni si has alcanza.do la. victoria que te está aparejada, la cual Nuestro 

Señor por su clemencia te otorgará, porque te veo encendido por ir a la bata­

lla" (~., XXXIII,iv,1566 y XXXVI,iv,1571 respectivamente). Tanto es su -

"trabajo" en la ~erra contra el infiel, tanto su ingenio y su entrega, que -

llega a convertirse en héroe para la solda.desea, casi un santo para la mente 

popular, los soldados cristianos, al ver que Tirante no está entre ellos, -­

pues se encuentra restableciéndose de sus heridas, "todos reclamaban el nom-­

bre de 'lirante, como si él :f'uese un santo", pues consideraban 11que [10 que] ha 

bían alcanzado por la mucha virtud de la presencia de Tirante, por su ausen-­

cia lo habían todo perdido 11 • Envían una carta al emperador en la que ruegan 

"enviase el su mesías Tirante" y otra también al caballero para pedirle que .,. 

se reúna con ellos, pues es "cosa cierta que a otro, después de Dios, no re­

clamamos sino a tu señoría"; "te suplicamos -finaliza la carta- que con tu-,. 

vista nos quieras consolar" (,!J?!!., LXXVI, iii, 1370-1371). Nótese, sin smbarg~ 

que los términos laudatorios que tratan de santo a. Tirante no son dichos oª!. 

critos por ninguno de los personajes importantes que rodean al protagonista, 

sino por los soldados al mando del caballero. Después de que muchos moros se 

han tornado cristianos y han luchado a las &rdenes de Tirante contra los ma­

los moros, Tirante pide a Nuestro Señor 11 le quisiese hacer tanta gracia que -

pudiese conocer los cuerpos de los cristianos entre los muertos porque ••• les 

pudiese dar cristiana sepultura ••• , y oyendo Nuestro Señor demanda de tan ju.! 



ta causa 7 con tan justa 7- 1'9cta intención, le fue otcrRli(la ·1a dicha .gracia, .. 

en está. manera, que toiioa los cris,iano, ae volvieron mirando bacia él cielo 

con las ·anos juntas, •• •Y' los moros, por el contrario, estaban las cabezas .! 

bajo y hedían: como _perros" ·ci~id., xxux, iv, 1577). 

1a~iandiá'n posee rasgos de predestinación 7, comp¡t;rado con Tirante, tia.­

ne la ins~iración que le baca luchar contra el _infiel. Sus aventuris se de•.! 

rrollan con independencia de au señor, como lo ·liiso su paci.re. Eaplandián sir­

-ve a la Cristiandad en Coas_tantinopla, pero no se somete al emperador, puesto 

q~ sirve a Dios antes que a nadie. El emperador ·mismo reaalta tai cualidad~­

de Eaplandián cuando dice que "después de Dice, vuestro gran esfuerzo me rea­

ti tu1'9 la vida 7 la honra 7 todo m:i. gran estadon (Bs¡iandi.in, di.txVI, 554). 

Ba-plancÜ.án ea, aunque posterior _al Tirante, el personaje intermedio ent::re la 

santa inspiración de Amadía 7 el ejercicio militar de 11'irante al .servicio de 

UDa causa. "La• coeaa que por servicio del más podéroao Señor 88 ~ían, co­

moquiera que la fortuna ad.versas o favorables las tra.jeae, no debían ·dar pe,p:: 

-aar n:l dolor¡ porque si ~08 cuerpos pereoiesen ••• 1aa ánimas inmortales gou­

ban del galardón que ello merecían ••• recibiendo martes con ~al martirio por 

aquel CÍ~ de au i>ropia voJ.UDtacl moho llllta cru.el 7 amarga la recibió .. por nos -

dar lla vida" (,!!!!•, CLXlt, 550). 

Pero pa,ra no ~~rar el ideal de santidad. en él caballero conviene un­

~slinde sumario entre el _arque-Upo del, caballero 7. el del santo. Ea juato,­

una ves que hemos asentado loa caracteres de ·santo en los distintos persona-
~ :'. ,f~. 

jea. pues nos bará ver basta qué punto al arquetiro caballeresco impide la a]! 

aoluta real~sació1_1 de santidad, o bien_baa~_qué punto, ante tal illiJ)osibili­

dad.,. aa B!LDtificó aquella caballería ~s virtuosa, mú oaroana_y servidora de 

Dios 0 ~rque por más inmensos que "?11edan parecer la bondad 7 el espíritu de 

sacrificio del caballero, ell9s ae terminan allí donde•• wlnerada la h~ra . . . ,.· 

caballeresca. Hay una susceptibilidad que no se deberá tocar so pena de 4'•!. 
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tar la ira del caballero. Puede ser la honra individual y personal, como en 

el caso de Cifar, Amad.is y Palmerín, vulnerada por ofensa de otro caballero;­

º puede ser la honra colectiva, la ''ofensa a la Cristiandad", como en el ca­

so de Esplandián y 'l'irante. De una u otra manera el caballero siempre reaccio 

nará contra el agravio. Amadís soporta a los soberbios, a los malos conseje-­

ros, y aun perdona a su temible enemigo Arcalaus, 1>ero no puede sino reaccio­

nar ante la ofensa de Lisuarte, ante la terca pretensión del Patín que prete.! 

de cadarse con Oriana y, por último, ante el Demonio. Tirante sufre las trai 

ciones y malos informes que de él ds el duque de )(acedonia al empe~or, pero 

lucha fieramente contra los infieles, pues el servicio al emperador y su ca-­

rácter cristiano lo obligan a ello. Con iguales motivos, pero con 11111,Yor con­

vicción e inspiración, Esplandián reali1111. sus hazañas contra los turcos. Pal­

merín lucha contra cualquier caballero, aun contra caballeros infieles por la 

inercia que le da el código caballeresco. Y Cifar "por ganar honra y señorío• 

o sea por aumentar su fama, sirve al rey de J6antón. 

Obviamente alejados estaban t~áoa de la ple11& realización de santidad., -

aunque en todos perdurara. Distintas maneras de concebir el servi,oio de Dios, 

pero siempre las pa;rticularidades de la santidad alumbran al caballero. Is Is 

ta una luz que no se apaga, que no cambia por estar basada en algo duro como­

el grani11o que es la Fe. La idea del guerrero sagrado, la imagen simbólica de 

San Jorge que volvía la lucha con el demonio en una empresa caballeresca, pe.!: 

duró por mucho tiempo. Dicha imagen habría de inhibir el impulso de la lucha 

per .!!. para darle al caballero, en Tirante y Esplandián, realizaci6n en el -

cauce de las hazañas cristianas de Tierra Santa. La Iglesia al sacratizar la 

caballería :fundando Ordenes caballerescas había dado un paso decisivo, el que 

con 111a7cr eficacia había vuelto a la oveja descarriad& al redil. La Iglesia,­

en cambio, había dado al caballero en pago de su sometimiento, la trascenden­

cia de paladín de la Cristiandad {cf., supra, "La caballería come institu--­

ción" ). 
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~unción del amo·r en el caballero.· 

··Tan profundo, tan insondable ei amor. Pero también 'tii.n desconcertante -

J>Or contradictorio. Puede resolverse en mil aventuras y !)Uecle· ·concentra~ las 

mil inr.uietudes del hombre en un ·sentimient·o ardiente por s6lo una &11111da. 

1litlpars:i.ón o sentimiento que integÍ,!., el amor 88 siempre una revelación,!:>1i9é-

.ha,ce af'lor!lr nuHtra ve'l'd&dera. personalidá.d, esa que gwirdamoa -o~ra.. entregar- "" 

1ii en 1D11chas aventuras, o, de una w111, en·UM. sola. ¿'Jérá el amor tambien :P!. 

,ra el cn.liallero una orueba que nos révele··su ésencia. última, los iDÓviles ve~ 

da.de'ros de su toril!!.dha personalidad? ¿O 88 el amor, como tantas otras, una -

t·-1ceta m:a que agregar a las muchas ·del caballero? 

Pr:Í.noilliaremos por ver el amor aegún ·nos lo presenta !! caballero ~­

citar 11a perdido a su esposa oril!I&. 'Bn ·las awnturas que corre por encontrar 
. . ' -

la lle~ al reino ·de Mentón, a cu;ro señor IQ'Ud& contra sus enemigos. Sil com­

portamiento llena de agradecimiento al rey, que ve con buenos Ójos el natrim,! 

nio de Citar con su liija1 pi'ónto, pues, el caballero se casa con·la infanta -

(Citar,80,p~l2á), a.aegurándose para él la suoesi6n del· trono. Bl viejo móila,! 

ca lilllere poco élespuéa, 7 Citar es nombrado rey de Mentón. Bstanclo aooatacto···.­

un día en su cáma ""!inósele en mientes de ,cómo tuera casado con otra mu.jer,· 7 

liu.biel'li. hijos con ella, y cómo .perdiera la mujer· y· lqs hijos" (,!!!!.,8Ml,p. 

·126)"' e ¿Que ha pu&clo con Cifar? ¿La ambic:i,ón de· riqúel'la alúdidli por Marlá.Ílo~ 

"R&··Lida ha influídc en él (of. supra. 11Caractere8 guerreros del caballero") ~ 

n, qu"&" olvide su anteri,~r matrimonio? No· se ciice, pero suponer la búq•lia .... 

de señorío como pausa de loa dos ·matrimonios del caballero equivaldm a aiib­

.riiar,·de!llé.siado··una particularidad que, despuia d~ todo, no ·es complet&IJ8nte­

~-1a.ra ... ·La ideas éticae y relidosas· en'el libro son robustas·:,,· aunque· eliaa 

ni>'•ha;van·. dl\.do "todavía trascendencia al caballero, existen ·a.qu!·7 a.lll, hacierl, 

do dtrtener la acción en<sentenciias, consejos, discursos, ·etc. (cf'.Piccus 1962, 
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pp.16-30). Más presumible parece que la enredada tó~ica bizantina sea la ca~ 
,. 

sa del olvido de Cifar y de sus dos matrimonios; se trata de desperta sn nos,2_ 

tros el interés por la resolución del ~roblema:¿qué habñ de ocurrir cuando -

Cifar se case con la infanta? ¿Qué sucederá si Citar y Grima vuelven a encon­

trarse, una vez que se han realizado las bodas del caballero y la hija del -

rey? Bl problema .>e resuelve de cualquier modo para beneplácito de todos los­

personajess el caballero, con un pretexto bizantino también, no llega al &7U!! 

tamiento carnal con la infanta, pues, declara a eu segunda es!)Osa que ha pro-

/ffll!Jtido "a Nuestro Señor Dios ••• mantener dos años de castidad" (~81-82, -

pp.127-128). Grima, como se esperaba, llega al reino y descubre que eu mari­

do estl casado con la que ahora reina, pero guarda silencio. La reina muere­

antes de que el plazo de dos años de castidad se cumpla, y Cifar, libre de to 

da culpa, puede reunirse con Grima (ibid.,118~119,pp.163-164). Los hijoa, 

perdidos también, han encontrado a sus padres, y la primera parte de la nove­

la desemboca en un final feliz. 

No se busca otra cosa en tales episodios que enredar las cosas para pro­

vocar el estupor de los lectores. Si los personajes cambian o caen en desme­

suras como el doble matrimonio, todo ello está dentro de las re~las del juego 

narrativo. No hay rasgos psicológicos, porque tal cosa no está en loa princ,! 

pioe de la técnica del enredo. :M!Cs que ninp:'U11a otra novela caballeresca, el­

.Q!!!! recoge los principios novelísticos, loa lugares co1111nes, de las narra­

ciones bizantinas, no importando cuánto los episodios puedan est~r al margen­

de la ética. Por eso, como dice '~aria Rosa Lida, el Cifnr es 11un no logrado­

maridaje de narración didáctica y de novela caballeresca" -y bizantina, a,i;re­

gamos- (cf. Lida 1952,p.259). 1.<áa que intención de burlar las normas estllbl.!, 

cidas sobre la fidelidlld del amor y del matrimonio, los doa casamientos de Ci 

fllr muestran en eu autor un interés mayor por la trama., en detrimento de loe­

nersona.jes. El autor, conforma a tales princinios, ~e ñ~s~reocu~a del ~mor y 



del cumplimiento de sus norllllls. Y la indiferencia welve a repetil'Re con s_i,. 

milares. circunstancias con el personaje de :Roboán en las !nsµlas Dotada!! (.Q!.,.. 

far,206-213,pp.265-277). Roboán ha J:)romstido a la infanta S,ringa c:\Sarse -· 

con e-lla (~.,.196,p.251)1 no· obstante-, al lle,.a.r al reino ~t,o:ico de las ín­

sulas, lle casa con- la emperatriz lfobleza, olvidándose, como su padre, ile la -

palabra dada a Seringa. Luego· de haber sido tentado y eng:diado nor el, demo-
, $\. . 

nio, Roboán ea arrojado del lugar:, .sin que haya ui( referencia ~l'l ell, al .olv,! l'-f 
do de Seringa, para que podamos suponer que Roboán, con tal exilio, es oasti-

. . . ' 

p;ado por su volubilidad amorosa. Jlobleza llora desconso_lada y entona una do­

lorida canción, pero ya nada tiene remedios el C'l.ballero se v:i en un'\ barca,­

oantando también su desventura. f!:>oas líneas más tarde, Robo'1! aparece con­

vertido en emperador de 'l'igrida, olvidando otra vez, pero ahora no un juramen 
: ~..,¡~ 

to, sino toda una boda. Otro ejEtmplo más de la obra nos m;uestra la cA.tdívwtje-

que ,habrl tenido el tena del olvido con,yugal en su tiempos es el pasaje del -
. . . •. 

caballero Atrevido (ibid.,l~0-~~7,pp.155-161), similar al de Roboán y .la emP!. 

ratri_z Joblez~. llay', sin embar~, _algunas ditere'!-Cias s des_pués de l_le._r al­

reino su~rino, Atrevido es nombrado seijor de él por la Dama del lago. Poco 

desJ)Ués de Y.1:vir con ella, en. uno ~e sus paseoa1 enr.uentra "una dueña muy her­

mosa, 11111Cho más que su señora", a la que requiere da amores. Dos ~_jeres, -

"cobijeras", ~linclinan: a .la mujer ~ra que acer,tEt a U~vid~, s~bie~do q~-. 

éste es •rido de.la reina. "Bl caballero tomóla por la mano y metió.la ¡p. sus. 
• • : 1 ~ • ¡ . 

cas!l,B y ~nc6 con ~lla una gran pieza hab!ll.ndo". 

oontramos a J.trevido oabalpndo p¡p.ra. su posada. 

Bn la_asc11na s~g!lien~~ en¡ 

La señora del reino del ~-. ·, ,· : . _; =~ ·: : ,, . 

enterada de la _infidelidad d~ su esposo, se enfurece y se convierte. en. "un ..,.. 

diablo IIIU7 ~eo 7 mu;r espantable". µn torbellino echa fu:e,ra ~e las. ~a al -

caballero. Aquí ~ ya un adulterio, una falta gl'l:LV8 contra la fidal~dh,;: 

e¡l~ ~aalta por la c~rcanía da l~~ dos he.chos boda-in,fildalidad, J~ _<;.U,_.-,,!> ,.,. 

mi tiria sin~ castigo _para el ca-.,..lle!(>• ~ro asta infidel~d~ ,l!Iª ~,,e~~~tí,, 



nues la unión de Atrevido con la Dama del lago, los encantamientos 7 las ri­

quezas, "todo esta hecho era obra del diablo", por lo que "no c;uiso Dios que­

'11\J.cho durese". la indiferencia oor el amor, aparece aquí como indiferencia -

nor la ética, pero ¿quién ha de pensar en nada de eso -la moralidad de los -

personajea, la fidelidad amorosa- si de lo que se trata es de contar histo- -

rjas ~ue provoquen estupor, maravilla, manejando para ello tanto la vida de -

un santo como las tradiciones artúricas y las narraciones caballerescas? 

Pero, fuera de Cifar, Roboán 7 Atrevido, quienes parecen no tener con- -

ciencia del amor, ¿las hazañas de otros caballeros son. movidas por el amor? -

Si nos quedáramos con la imagen de Amadís luchando con el Endriago (cf.supra­

"Dios de parte del oaballero"), definitivamente tendríamos que aceptar que no1 

que al caballero s6lo tangencialmente lo toca el amor, pues tiene que des~o­

jarse de todo recuerdo terrenal, de todo sentimiento amoroso para librar la -

hazaña cn.balleresca. Pero el caballero no es sólo la reunión de sus caracte­

res de santo, sino, ya lo hemos visto, un ser de mil caras. Por eso, a la -

vez que se cuenta en el Amadís la lucha del héroe contra el mostruoso demonio, 

se nos refiere la aventura -parte esencial en la estructura de la novela- en­

que Ama.día reúne a sus hombres para liberar a Oriana. Sólo que muchos elelllll!!._ 

tos confluyen en el episodios el rey Lisuarte ha reñido injustamente con Ana­

dís, obligándolo a despedirse, junto con sus compañeros, de la corte de Gran­

Bretaña. El rey también ha nrocedido con injusticia. al no querer restituir -

la isla de !longaza a Madasima. A esto se agrega el hecho de que Lisuarte de.!, 
--*· .,., I 

hereda a Oriana al quererla casar con el Patín. Eete ,dat~ tomarse como-
_-:¡;ff.;., ., ,,..,•. ,;, 

móvi~ ·amoroso en A1111dís, tanto como deber caballeresco, pues una de las nor--

mas del códiiro caballeresco es defender a las doncellas de.todo aquello que -

pueda dañarlas. A la nar que la personalidad de Lisua.rte va adquiriendo 111&7.! 

res c11.rac te res de maldad ( cf. infra, "Las oportunidades amorosas de 1 caballero"), 

el tema del amor de Oriana va teniendo menor fuerza. Ante tal reunión de - -
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~frent~s por vengar en·un sólo ~echo, ,i.nte tal'iton m6viles que .aparecen\en la-

1merra. entre Amadís y Lisuarte, la' cauaa del amor l!Ue 1111.leve al caballero a l,!!. 

char 1>or su dama se ve disminuida en importanci:t. De tal manera que cuando -

llega el momento· dél matrimonio por el cual el caballero se ve privado de su­

vida guerrera y andante (et. sunra, "Decadencia del caballero"), se vuelve ... ;. 

ci'8rta la imnresión que teníamos de que ·al caballero sólo 11arcialmente lo· 'im­

oolsa el amor. Como si Amadíií tuviera una personalidad pública -su vida an­
dante- a la que hace ·estor1:>o el amor, una gran empresa relidoi¡ia que rechai&..; · 

nor completó el amor, y, por último, una vida cortesana a la que es esenci.Íi.1-

el amor. 

~AA di-f1 Ea'pbn1di1Ín, 4Ji.1:t!tte Y. Palmerín,i •spec:ta, ¿SiH -~llWD­
datjq eJ pon pere ellee como pi.la A11ali!'_l Esplandilln y Tirante son hombres-.,. ª} 

dedicados al oficio- de la guerra para engrandecer la gloria· ·de la Cristiaia~ 

(et.supra, 11Agrajes, el guerrero" y "El servicio a la Cristiandad"). rio obs­

tante, en lo que respecta al amor son bien distintos. 'l'irante émprende una -

lucha tremenda contra los turcos, contra toda. la Barbería, pero sostiene tam­

bién otra ie:iialmsnte tenaz por lograr los favores de Carmssina, la princesa.­

En la o;t,ra alternan, por tal motivo, los ·pormenores de la estrategia militar­

con la narración de loe escarceos eróticos de 'l'irante 7 1a··princesaJ corren -

' ambas aooio~s paralelamente para 'deténerae con l!L conquista de Berbería'por-

Tirante y la lucha final -povue, en verdad, el amor de 'l'iránte tiene ra~goe· 

de lll\'l'8Bi6n (et. 'l'ira.nte,UXV,v,1675-e .!!!!!!; "El caso de 'l'bante")- en que-· 

el personaje hao~ suya a Carmeeina. Placer de-mi Vidá cuida. bien de decirnos 

que ambas son conquistas p:uerreras, cuando reprende -a 'l'irante por sú lllúOha ~ 

lentía en la ~~~ra y su poco e~f'Uerzo para oblipr a la doncel~ Ca.1'11!9Blll& -

(.!!!,!!.,CXI,iii, 1~32). En el pasaje en el que el caballero vanee por fin-~ ~ 

princesa, ésta, gimiendo, habla ~ la·~rza ~ los "combates de amoi:"1 

"guardad, seiior -dice a 'l'irante-, que no deben oortar las amaa de amor, no -



ha de herir ni llagar la lanza enamorada" (!!?,!!.,XXV,v,1675). A 'l'irante, ºº.!!. 

tra.riamente a lo que ocurre con Amadís, el amor no le toca tan,rencialmente, -

sino que le hace aflorar, aun en la cama, su misma cualidad agresiva, violen­

ta, que muestra en la ~erra. Si sus amores están aparte de sus conquistas,­

no es por que él mismo esté dividido en dos, sino por<¡ue Martorell nos lo - -

quiere mostrar, tanto en el campo de batalla como en la cámara. de su ama.da, -

con una misma personalidad vigorosa, viva. Tirante no es tímido en el amor -

como Ama.día (et. ~ 11 Las uniones secretas"), sino fuerte y audaz. Ambas­

figuras son una idealización del caballero, por cuanto reúnen las cualidades­

del héroe con las del fiel y leal amador, sólo que en las dos obras la idea -

del amor se manifiesta de manera distinta. En el~ el amor se expresa -

-remembranzas del ~ courtois- mostrándose el caballero débil, sometido a­

la dama, y en el Tirante el personaje expresa su amor con toda su vitalidad.­

Por algo dice Carmesina -cita que luego habremos de repetir (et. infra "El C!, 

so de Tirante")- después de disfrutar del amor del amados "ahora sé qué es -­

amor, que antes no lo sabía" (Tirante,XXXVI,v,1677). 

Poco hay que decir de Esplandián, digno sucesor de Ama.dis1 para quien el­

amor ocupa un lugar limitado. Esplandián y Leonorina se enamoran de oídas -

(Bsplandián,XXXIX,445-446) y se relacionan por medio de los mensajeros Carine­

la y Gandalín. Se encelan (_!lli.,XLIX,454-455) y se dis~stan (~.,i:nx, -

481) antes de tratarse. Poco influyen estos amores tanto en la trama de la -

novela como en el propio Esplandián. El amor es parte de la vida del caball!, 

ro, pero no una fuerza que lo mueva a grandes empresas (cf. !!:!!!!, "Las opor­

tunidades amorosas del caballero"). 

Bn el Palmerín .!!, Inglaterra el amor de una dama hace luchar a los caba­

lleros. Por exaltar la belleza de su ama.da, el caballero se traba en batalla 

con el amil{O (Palmerín,LXIII,i,112), y a veces con el minmo padre(~., LI, 



i,·90), ~es 11 la .orden del amor que.en toC,.o pwt·~ ••• hace nef,':&r -las_ otl'B.s co,~s. 

por hacer :lo que '.11 qu~ere" ~ibid.:iLXIIl,.i, 112)~ Pero el amor es ·duro con to ., -
dos los cab~lleross oon'1'almerín (ibid.,XV,ll,i,32-33),. con Flore~dos (ibid.,~ 

LI,i,89), Albaizar··{~.,.LXll,i,126) 7 Dramusiándo (.!!?!¡.,LXlII,i,lll-112),~ 

pues •1as· condiciones del amor .son éstau,tratar mal.a 4uien no lo merece,, f!, 

favorecer & quien no conoce su bien, negar .sus engaños .a quien .de ellos ae·a!. 

tiaface11 (ibid~.,w,1.108)~ ~,e,.1;a l!:~~a,ftrdaderamén'.f;e el amor rnuev.e a -­

loa personajes, no sólo ,para: li'brar batallas, llevando la bandera del amor, -. . . . . : 

sino que, por obraº dei amor¡, los . .!!!tl .a.inoe~:·l!lenudeail por toda la obra (ibid., 

XLI,i, 721°XLIX,i,85 pae'siia), hasta ·que,~ sin .pc,cJ.er· so~o:rtar por .nás tiempo la.­

tentaoicSn, el autor describe escenas paat9riles francamente, con flautas 7 V! 

llano:Í.cos 11 tan bien compues~oa, que no parecían de hombre de' tan baja _suerte" J.:i?' 
(~., LXI, i, 109) 7 Fiorendos· 7 Floranán -claro, los nombre,T8~=:~: f 
en JB.Btorea (ibid.,LU,i,1091 WII,i,128-129), con corres-:;iondientes laméntos, 

aisica de flauta 7, como necesario telón de ~ondo, la ribera del Tajo/E~ l! 
.·, . ·_;·;:-: 

gar coaán, f: búsqueda c~nstante dtti enrede, noveilístico., ~a traan~c~ 

del autrimi nto del amo[\ loa lancí~ caba'uetacoa1 iodo;, se ~~;lve 
. ./ I 

do, como en. esta novela el dispar te se 11 va a,-p:J,'inc:i;'pio lit, 
. L 

Las uniones secretas 

"dea-

A.UD•ill!' la categor:[a del caballero es la del ser excepcional tanto en la­

g11erra como en el amor. Aunque de1D11eatre a cada paso su inconmovible .fideli­

dad, el ciaballel'O es capaz de· sentir el goce de loa amores secretos. Su f'i~ 

ra enhiesta, a la que parece proteger de las tentaciones ia gruesa armadura, -

encuentra placér por las en1;revistas furtivas. Por al~ el demonio &'!)&rece -

en el .2!!!! transformado en 1D11jer; "la ús hermosa del IDl1Ddo11 (Cifar1207'413, 
• • . ~ t1.:· 

pp.267~6). Loa amores secretos corren a ca.da momanto el peligro de ser de.!. 

cubiertos. Nadie sabe por qué· el caballero esconde su amor; nor qué sus rel:!, 
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ciones con la aDJA.da se realizan fuera de la luz, riues las bodas del caballero 

son, como dice Estef'anía, "bodas sordas" (Tirante, LXI, iii, 1357-l l58). Puede­

nercibirse aquí el eco dP.l amor cortés I Andrés el Capellán su~,one que 11el 

amt>r r11.r.a vez dura cuando se lo divulga demasiado" ( i ), porque "todos los 

.-unantes están obliga.dos a mantener secreto su amor". Un trovador del siglo -

UI, Arnaud de ''areuil, cantaba a su d.amru 

"Si os dip:náis ooncederms algÚn favor, oh la más queri 
da de las a~ñoraa, sabed que sufriré la muerte antes:: 
que cometer la menor indiscreción. Ah, pldo a Dios -
que condene mis días en el instante mismo en que es.ye 
re yo en la falta de traicionar el secreto da vues-:: 
tras bondades" (citado por Lafitte-Roussat,p.87, tam­
bién véase p.112). 

Como continuación de tal tópico, al amor en secreto ai:arece en casi to­

dos los personajes importantes de los libros de caballerías. Amadís oculta -

su enamor11.miento ante los denás, 7 sobre todo ante el rey Lisuarte; Palmerín­

no hace saber al emperador y a toda la corte que ama a Polinarda. Tirante 7-

Diaf'ebus no manifiestan qué damas reinan sobre sus sentimientos. El presti­

gio del caballero podía hacer que éste solicitara el permiso del padre de la­

dama o al señor para casarse con ella, sin temor de ser rechazado; el oaball,! 

ro '!)Odría disfrutar del amor sin desazón algrma1 el matrimonio resolvería el­

nrobleDB de la angustiosa espera de los amantes 7 evitaría problemas poateri.2, 

res. Por ejemplo ""'7 ya que la mujer ea una persona que no ouede tomar in1Ci!, 

tiva, pues está supeditada a la voluntad del padre-, se evitaría el matrimo­

nio concert11.do nor el nadre entre la dama y el caballero rival del virtuosos­

de oer conocida la relación amorosa del prota,;onista con su dama, los padrea­

no habrían de caer en el error de nretender casar a la hija con otro caballa-
. .,.. ~ü· ~.:,.,t... 

ro que no fuese el f~~ Pero como los sentimientos amorosos quedan en 

secreto, Lisuarte decide casar a Oriana con el Patín, y para Tirante existe 

la amenaza de que el emperador case a Carmesina con un moro. :Bien se ve que-

(; ) !!, ~ amandi,citado por J.r,.fitte-Houssat 1963,regla 13,p.47-. 
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las uniones secretas1 sir,ren de impulso -para q1.ie se incremente· ·la acción de la 

novelai de tópiqo de('amor co~té11, el tema de los amores secretos ha -pasado la 

novela ·como·uno de los resortes principaies -para eobar a andar la traa 7 SlJ!. 

pender el interés. Se• rstarda el momento:·del matriinonio entre los protagoni.!. 

tas (en todas las novelas las bodas ocurren en loa últimos capítulos), poililÍ!!, 

dose en evidencia· que, sobre' todo, las relaciones ocultas -en,-tanto no :se re!. 

J..icen sexualmente ·los amores-, aon·:IDl truco que babÑ de· antener el. misterio 

~a que el matrimonio. es· elemento esencial dél desenlace, son, por principio,­

las· rela.oiones seoretaa parte ~e una tlÍcnica novelística encaminada a c:rear -

un· rudimentario suapens, •. 

Pero luego que se admite tal principio narrativo, que re_gi:rtl gran pirte­

de· los acontecimientos en las nove·ias, se· peroibe· que, iiespués de todo, no 11a 

·quedado resuelto del todo él problema, pues a:i. dejamos al suspenso eolio moti-, 

vo único de las relaciones amorosas Qeultas, todavía sentiinos que hq algo·-~ 

más que: aclarar,, algo lewmente·m.;tisado ·de sensualida(l que ha.7· que ez:plicar, 

7· que• definitivamente, no ,ntm en el erigránaje dé la· maquinaria novelísti­

ca. Las uniones seorstas llaman la atenoión·por lo insólito de que lC?il-~ 

res- seo-retos no s-.on sólo ideales, sino q'f.8 se realisan carnalmente, engendl:'a!!, 

do. hijos que'tsndrán·que -w.vir apartados -de· sus padres ,hasta que el natri-­

nio. de, és:!;os una a todos por igual. Ello -habla de Ui1 -misterio no oiertaante 

casto, que hace.disfrutar a los amantes de un incentivo mú -al de aus·propica 

sentimi~~tos. El ,-1119r apa;t'eoe. -. .. intenso,-así, cuando no•unen a los amantes­

los lazos del ma,trimonio •.. ,Vue.lve- a aparecer la huella ·de loa ·preceptos del ... 

ca;,ellán, quien di~e que 11~ntre· ei,posoa -no nusden e:d~tir celos wrdaderoa, .... 

sin lo· cual no puede hallar amantas- de wrdad.11 ,. pues 11el amorrno puede extan-,­

der sus. darec'!los ent:J"e esuosos. Loa amantas, ·en efect_o, se conceden mutU81118!!, 

te todo-7,gra~i~mente;- sin que .-1~ fusrze ninguna obligac-fón. Los esposos, 

en. cambio, están obligados par deber" · ( f .). 

( f ) ~ ~ amandip res;,ueata al tallo 1CCI da la Condesa da CbamP8§le, 
citado por IAfitte-Ho11aat,p.63-65). 
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Siendo, como era, el matrimonio medieval m-~s re!tldo nor la conveniencia, 

y dete~inado, nor ello, por los tl&dres o los monarcas, la magia, l~ libert~d 
,1, .. ~-~~ 

del amo~~ encuentra l~tde la mirada de las ~ntes ma~•oren; aún m?.s, el-

verd~dero amor deberá burlar la tutela y la autorid~d de los suneriores. 

' Aquí estamos ya no frente a un tó?ico, a una norma dPl ~mor cortes, sino ante 

una idea- sobre el amor que exalh las características de libertad1 y que goza­

en su condición de estar apartado de la ley, de la observación, de la mir:~da­

rí~ida de las personas mayores. La unión carnr-..1, mantenida fuera de la luz -

por lo amantes, revela lo nlacentero del amor furtivo. Ha.y un extremo cuida­

do -un cuidado enfermizo- por ~ardar las apariencias ante los demás y, sobre 

todo, frente a los padres y al rey. La más nueril demostración de amor, la -

IIÁq casta, deberá hacerse a escondidas. "AR:rajes, que más que a sí la amaba-

[ a Olinda] , agra.decióselo [ el recibimiento ) , no le pudiendo besar las 111!. 

no, porque el secreto de sus amores manifiesto no fuese" (Ama.dís,LIII,ii,546). 

No, ya no se trata de un lugar comlÍn repetido sin convicción, sino de ª1 
go que rebasa lo establecido por una regla, algo más vivo. Hasta en tanto no 

se realiza la unión sexual de los amantes podemos pensar que se trata de un -

tópico más, convertido en nrincinio novelístico. Cabe que pensemos sólo eso. 

Pero una vez que los amantes llegan al ayuntamiento carnal, los hP.chos reba­

san el luga.r común, pues, como hemos dicho, desteje la personalidad casta -

que hubiéramos pensado de los protaponistas. Es ya una idea sobre el nlacer­

del amor fUrtivo que nos presenta una vitalidad que hasta ahora. se manifiesta. 

La escena en que Amadís y Oriana realizan su amor en la floresta, es descrita 

con acentos suaves e ingenuos. Ama.dís, al ver la belleza de Oriana "en su P.2, 

der", se turba "de placer y de empacho" y no osa mirarla. Ante la timidez 

del amado, "la gracia y comedimiento" de Ori11.na torna la iniciativas allí rue­

"hecha dueña la más hermosa doncella del mundo. Y cre:vendo [ los amantes]­

con ello las sus encendidas llamas resfriar, aumentándose en muy mayor canti-



dad, !IIIÍs ardientes ~· con m.is tuerza quedaron, :isi com.1 en los sanos y verdad,Í­

ros amores acaece_r suele". Sin emb.'lrgo·, no f11.lta el li~ro toque de arrenen­

timiento des'!)Ués,. que ~onfiere al placer un ma.tiz de necRdoa ne dice que ha-

'jf' ;brían estado viviendo .sus amo,;es e, la floresta por mucho tiemr•o, r.i lon ~'!>!. 
( 

dieran sin empacho y gran verg11«en-. sostener". Gandalín, antes de c!e_jar so-

los a los amantes,, da una nota maliciosa al episódio; al despedirse dice en -

secreto a Ama.día, "señor, quien: en b_uen· timp~ Uene t lo -pie':rde, tarde lo co­

bra" (.lmadís,xxxv, 1, 462-463). 

El pasaje,_ a~1Je lleno de la dulzura del buen a.mor, de loR "sanos ~ V~.!. 

dade~s amores", .,tiene un l~.ve toque sensual y, como hemos dicha,, un indicio­

claro del inadi!I~º a~pentimiento que encontraremos ro.buRtecido más ta~-~­

loR amantes, no obstante, ti1men entrevintP..a subr.ec,2entea en el C"ntiP? ~t;i .. -

'firaflorea, le.ios de la mirada ".'laterna, d~!"de l)asan ocho día!'! (~.,LVY,li,-

567) y, uosterior:nente k otra~ aventuras, tres dbR ~11 (ibid.,LVITI,i1,5RO). 

~te -~ª ~~braE! __ .de u:z:pn~ la Desponol!,~~e, ~a.rece q11erer deE!c~~r 

,),o~ sec~,o~_.amores de Amad~.ª y su ~~ana, "perdida la co~or, fue ~­

d,esmay~, peJls~do qqe U~onda,. d,e~c:ubriendQ abo de ella.Y d.e su am~~, s~­

.!~an eJ1 ,fµ'&n peli:~ ~ ver~enza" .(~~t~tii,597-5~8). Los ~ores SE!Crl?t~ 

_han ca~~~o, a~ ~reali~rse, Wl ~en~i!ftient(? culnab!e y un temor _de s~r de~c~-;:-: 

bje rtoa :,:,or la a,utoridad paternl!L~• Eatqs .s~ntil!lie~tos, unid~f!! a; -cuid~do d,~.,. 
-~· :; ·:~ -~ l'. J• • • • . . • •• 

la ho~ feme~ina,t 13:evan a Oriana, al quedar e~in~!. a s~_ri.ticar ,la ~º'-1~".:' 

de la Doncella de. Dinama,rca ·¡,ar.a salvaguardar la suy,u i,e habm de entre~r a 
. ~ .. . .. ... . . .. . . . -~ ~., .• .. 

la. Doncella el niño en cuanto na11ca, diciendo que la- criatura ta de e¡la ~ ~ 
. ·. ~ . - . . .. . .. ) .. :. 

(_!!!!!._,LX~,ii,,63;!:-6)3). 
. . . 

La burla de .la vigilancia, la sellal"lOión de .los - -. -~ . . : - . . ' ' 

amantes, de ~· a,itori_dad paterna·~ .y real -anterio:11rner¡te expl,aada:co~ -~---el-•:" 

lo~ tact~nll! _.principales ~ lqs amares secretaa7,. llega. ª--~·~,. •v:id,,n.,-.~,.,,. 
a tomar ~or fuerza ouando Amadís, contraviniendo la voluntad del padre-rey­

Í,isuarte, resc!lta a Oriana del inminente matrimonio con el emperador de Ro11111.. 
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La. fuerza de los amores secretos robustece a Amadís para luchar contra la aut.2, 

ridad s11nerior, y sobrAviene el rompimiento entre el rey y Amadís-Oriana. El­

sustrato de rebeldía a la superioridad y al poder de las gentes ma.yons, late.!!. 

te en los amores secretos, se manifiesta en este hecho, que viola la autoridad 

y se onone definitiVll.lllente a ella. Pero ni aquí ocurren los acontecimientos -

sin rasgos de culnabilidad por parte de los personajes. Amad.is continúa ocul-

'!:.,-LV sus sentimientos a sus compañeros y a su padre. Ya salvada Oriana de su natr.!, 

monio con el emperador, vive, entre tanto, en la tnsula Firmaf sin embargo - -

-fuera del palacio paternal, pesando sobre ella la culpa de haber violado el -

mandato de Lisuarte y el miedo de que sus amona sean descubiertos-, decide -

aislarse en una ala del palacio de la ínsula, donde no deberd: entrar niJ18ÚD "'!. 

rón hasta que no se resuelva la ooosición entre Amadís y su padre (f!!!!., 

LXXXIV, iv,817 ). 

Ia. ."'Uerra de A1111.1.dís y sus caballeros contra los de Lisuarte y el Empera­

dor resuelve el problemas la caballería de Amadís vence a la del Emperador, -

primero, y des;iués a la del rey (aunque a ésta no completa•nte, pues por pie­

dad del héroe se suspenden las luchas lJ?!!.,cxr,1v,902)J ahora, después de que 

el padre, el rey, el su:,erior, ha sido vencido por el joven Amadís, pueden 11&­

nifestarse libremente los amores, pues el caballero, probando sus tuerzas, su-

11111.durez, su independencia, venciendo al señor, ha ganado ya la categoría ele S,! 

ñor. El caballero, en su nueva condición, que habrá de estableoerae con el ma 

trimonio {supra, "Decadencia del caballero"), puede hacer pu"blico lo que antes, 

como rasgo de juventud caballeresca, había vivido en las sombras (,!!?!!.,CXIll, 

iv,906-917). Los encantamientos de la 1nsula Firme -el Arco de loe leales A.DI,! 

dores, la cámara hechizada, l~s maravillas todas-, son des~echos después que -

Oriana y Amadís, como Re había profetizado, "huel~n en uno, y cuando el ayun­

tamiento de ellos fuere acabado" (,ll!i.,LXIII,11,6281 CXXV,iv,976-978). 
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El. n.mor en )'lec~1;o es un r· nP,O de vitalidad, ,ues hnto tiene ras~s del-

ei:otb:mo. de lo oc1Jlto, co~o es ~.if.~::tac_iÓ!l de la rebeldí~ contra ~OR ~ores • 

. H:1.y, ·id.em•tn, cil'C!Jnr:tancias 1;.11e nos ·mue:1:tr~ a. los r,,el'!!onajes con sentimientos­

de culMbilidnd_, alo cua,l s,~gnifi9a que los _amantes saben que est4n obrando al-

nn.r~n d.e las i:e,;las mor;ile~ estable~idas, que sus actos ~ 

d~ri fuero. de las nol'lllll.s d!t. casti~ :Ael código c&ballsresco. 

probablemente ~U;! 

. Sin embargo, /7 & 
··.'to· .. r 

desoecho de todo esto, los amores secretos. se cumplen; .. o sea que tanto se adm,! 

ten los am~res que vio~ el código como se acept!L, t~~i«Sn, la "desobedien- -

.cia" de lo$ nersonaj~s a los auperiore,. En ambos casoll ana.rece la rebeldía -. •;_ .. .. •' •' .• .. ·.· 

como c:i.racterística, y por e.so nodeinos ,,_i'i,ma.r c¡,ue es.. la, rebeldía. la causa - -

esencial de los amores secretos. 

Otros p•rson~jes en el A~dís vi~n tam~iin los ~qres .~ecretos que- luego 

se .cr,nvi.erter1: en matrimonio ~s.t&blecido. 'h.l sucede .con Peri_ón, que engend~­

a ~día en .una entrevista secre~a con El~sena (ibid.,I,i,_315). Apolidón' 7 -
~' . 

Grima.nasa se f'U,gan de ROJII&, cuyo emperil,dor es hs-:-mano de la dóncell¡L, pues los 
~ . . .. . ' 

amantes no tenían "esperan!'la de ser sus amores _en efecto .venidos por ninRUD& -

P.Uisa", nor más que Siudán, el emperador, recibe bien al caballsro (ibid., pró . . . . -· ··~ ~ ~-- ~ 

logq,ii,503-:5.04). Sarquile s y G&danza, en sus entrevistas secretas, descubren .. : •,: . . 

loa nla,ies malvados d~ G&;ndandel 7 Brccadán, tío de O&d&nza (_~b~d •• LUV~ ii, -

634-636) •. .Bn todos estos é.jemploa no hay el. menor &somo de censura por l& ma-. . . . . . :'• ·~:· 

nera oculta COIJ que se ma.n.ifi!tst& el amor~ y en .,el episodiC:! de S&rquilss 7 ~~ 

danza el amor secreto no sólo '10 ea criticado 'aino que sirve al bien, "!)U8.s por . . .- . -
él aon descubiertas las verdaderas intencion··s de loa tal.sos· consejeros. Mroa . . . . - . 

casos en que el amor .~arnal &J;Brece en la obra no_s ~str,n una indii lgenci& ~ . . ··, .. . . •}:' . ·: 

del auto,r _por lo ~rótico (cf. infra. 111-ls ~portunido.des &mo~aa ... " 7 ".l.~­

~º" personajes vis tos como seductores"), ma~, por ahora conviene analis&r -~•­

relaciones amoro.~&s secretas .en los .personajes :or_inc.~p&lss de, .otros libros de­

c&b&llerías, pues los rasgos ds ·senaualid&d, de vitalidad, en el ~ciís ·se - -
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oierde en otras novelas posteriores. Los principios rígidos de la castidad C!_ 

balleresca, las normas del códi~o caballeresco, influídos por el ascetismo re­

liv,ioso, perviven en el Amadís como referencias, como telón d.e fondo en los -

discursos que tratan de hacernos presente la vigencia de las ideas ascéticas,­

pero al echarse a andar la novela, al caminar el personaje e internarse en la­

maraña de aventuras, lo humano le sale a flote, mostrando que las reP,las sobre 

el amor, sobre la castidad, resultan ser estereotipados principios, incluso P!!:. 

ra un ~nero que pretende recobrar el tiempo perdido de la Edad Media. En el­

Palmerín y en el Esplandián, sin embargo, se ruestra diferente visión del amor, 

pues los protagonistas, de pronto_1no realizan el amor secreto. 

En el Pa.lmerín de Inrrlaterra los orotagonistas Polinarda y Palmerín con­

ciertan una cita nocturna, Pero las primeras palabras que la amada dice al C_! 

ballero llevan, por principio de cuentas, un reproche a Palmerín por orillar­

a la dama a acudir a la entrevista "a costa de mi honra"; luego vide que "si -

la intención con que decís que me servís es tal como las palabras lo muestran, 

bien podéis dar cuenta al emperador vuestro a.p,iielo y mío, y al príncipe Prima.­

león mi padre, que tendrán por bien casarnos a entrambos,.,. [ pues] vuestras 

cosas son de tan gran merescimiento, que no se les ouede negRr nada". Pa.lme­

rín, después de largo d1álogo, accede que así se haga, y lor, amantes hacen el­

juramento del desposorio ante la reina de Tracia y de Dramasiana (Palmerín, -
·t.Í,•. 4 -! ('.:,.,¡ 

XXXV,ii,286-287), aunque el público ma.tri,monio.,,.se realiza.,después (~., L, -

ii,331). 
,.~ J.. i,\'. i 

En el Palmerín las uniones secrii"tas se han vuelto un lu.-.a.r connín; 1>!. 

:t!LJlO perteneoen al buen amo.r .9oroo en ]os lilJros cJ~ . .caJJ~y_!/.D..tf!.ri.on§..J1i-
,lt 

ful al ual atiiW'. · Se ha despojado al tópico de su vitalilidad, de su rebeldía,-

para que funcione sólo en las figuras de fondo, como oposición al casto prota­

gonista. Es más, si se menciona la relación secreta 4e don Duardos con lama­

ga Argónida, de donde nacen Pompides y Daliarte (~.,III,i,9; XIV,i,26-27),­

es para volver sobre al~o que ha ocurrido en el Primaleón, en donde los aroores 
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secretos habrían de aparecer todavía en loR personajes principaleii ( f l• 

1m el Esplandián ni siquiera ba.v rsfe;er;ci'l.s de matri:nonios secretos, y -

much~ menoe ocurren esta.a uniones en lo~ urota."'Oniotas (cr • .!!:!e. "¡i'unción dei 

amor ••• 11 ). Como para dejar el ,ro que aquí el amor no su~ede en secreto, Es- -

plami~, al saber que Carmela trae una embajada de Iaonorina para/él, hace -

que la mensajera, renuente a hacerlo. en presencia del rey de Dacia, dé el rec.! 

do ante el de Dacia, !)Ues "yo tengo por mi corazón "' ... 01>,.11\ e··tP. '1'9''•••, deÍ&!!. 

te dél • decid todo" fibid.,LX,463-464). 

Carmel& urde una estratagema, por medio de la cual li!splandián entrará en­

la oámra de Iaonorina encerrado en una reliquia mortuoria. Pero los a•ntes­

pasan el tiempo en discursos corteses, viéndose lár,..a.mente y ~blando ante ia­

reina llenoresa. Llepda la noche, Bsplandilm tiene que volver a su escondite-

1' los amantes i•con poco cuidado de su ••• deleite" se despiden, sin siquiera ha­

ber pensado en la oportunidad ele una unión camal (ibid.,XCIV-XCV,491-492). -

Las censuras a los matrimonios se~retos de los libros de caballerías comenza-­

rían ( 2,...) ya a surtir sus efecto.a ·en las nuevas obras caballerescas del. siglo 

XVI, en loe años anteriores al. concilio de. Tren to, y de esas críticas se· ha- -

rían eco el Palmsrín y el Bsplandián. Represen'tantes de nuevos tie:n~oa, '!)Ues, 

en los qué. la renovación relia:iosa se dejai!a sentir e.un en la literatura. La­

casticlad, más severamente vigiiada por los hombres del siglo X.'Ít clejaba atrá~­

el fl'OC8 ele vivir; la vitalidad que hP..bia querido manife9tarse libremente, y--: 

que, de ?ronto, fue inhibidu. 9or la rénovación nscética. 

(f) 

(!) 

Otras referencias de amores secretos se ha.ll!!,n en Pal1!19rÍn de Oliva, 
prinaros ca::,ítulos, ;>ri111Sra !)arte, segu.ramen_te; fflmale6n, LV,i,29,. 
3,. y Bsp&io !!_ príiici¡>es z. caballel'Or., ejemplos cita.dos por Thomas-
1952,PP• -71 Y 92-95• 
Críticas citadas :!)or 'l'homas, O!Jenit. p~.115-121. 

( 



Lal'I oportunid:i.des a.moro ,as del cabdlero ( i) 
... ; :. !·,·~· ........ : 

~;l "lrot.<t.F,OniRta de los libroil de c,;,ballerías es un "llar de ~andes· cualid!, 

des I DO/lee la valentía, el estue'l'zo y la voluntad,. r;ue lo ~eparan del connin _de 
,. 

lo~ ou.balleros; como es joven tiene la impetuosidad da los. hombres de ,su edacli 

naro t·,m':Jién la dbcreci6n (!118 le permite obrar en forma mitRUrada 7 de acuerdo· 

con la. jur,t1c1i. Es, por ello, ~ caso de excepoi6n en Ía común ant1~omia'"'arí-

tre ''í~ juve~tud 7 la sabiduría.. 
,·:. ,¡. ' ·: .. •1, 

Sus·oostumlires, su trato con los clemás, su_.;_ 

;~~ ·de la nalabra, 0 10 vuelvan UD•t ]le'l'OOD& &~ble, graciosa, e~: ios o{rouios 

noci•ilea de la corte (of. supra, 0".lgri,l.jes el ~mro"). 

· Todo ello coloca la f'iF,Ura' del ·cabaliero ni1v" por enoi;. de sus senie;f&J'.ltes 

y la co~fiere una naturaleza atractiva a todos. 
·.,/, ·, ····•· ;. : 

Pero, adema ele eso, el ca• 

llero posee un& seguridad. de B
0Í mismo,. UJl8. fe en la '98rdad dé ·sus propi~S ti­

nas que le da un ciert~ tufillo iretencioa~. !:Í'i a ello agre~'os cuali6d.es -· 

como ia ~queda de tamá,. la intención dei cabi.~i~ro. de ·~levar su n~b:re sobre 

.¡y'de ios- demás, a uno no le queda. la menor a• de que el éaba.liero es vani~i 

;o, p;¡~· contr&rr&Sta.r tañ téo vicio, los:-atOftll a.e· 108· itbrOS de cabaÍla~-:.,. 

rí~s ~011 dan aquí 7 allá !>Ó~~ores de '1a humildad "a-1 c~~l~ su. genitr~-f..; 

d~d c~~ i~~ deniás, su p:Í.adad ~or ··1os dibii~s/éi Ñspeto~'i,é,;-~iaiíós,· ti.­

turbación Ail'té él ~l~ ~ua-'ie diriA&ri'l~···otroa, étc'~ !'e'ro cónio Ías i'rida~ ... -

CitbR.lle1'8SC'lll'I son tan frecuentes, '-/ ~OIDO en tocias 81,las .. brilfen ·láa' &Xt~~ 

dinnriaa cua.liciadeá aé;1 oaballeró; ·1a e:tai~i6n del pe~ona-je t.~~- por ha­

~;;~08 pensar que toda SU pzeiQllida 'huaiildad. D~ 88 ~1no 1111a tdsá· moclesÍÍ&, °" 

d; ia · q~~ se si~ para hacer ~·sa;itar a'ifu ~a·· a~ fi~. lil oa'-11e~ tie111t:: 
:.: :.,· . :e' .... · 

tinHlmen'te una belleza que causa 11ina.ravilia"' en 'ios que lo concoen, ~ que - -

(.,t,J ·-~1118~~1!1&"118~te n~ ... JJU.diDKm_;conÉll11~!!'~, el.,!ib.ro d,e- J~s~~na. :llQi:z J, ~­
Conde El al!IOr Z, !! matrimonio secreto .!!!, ~ libros !!; caballerías, 

, .!!,ue.n~i,1. -~. stcl~ 4.e SU!llll q~ilida.d en .e.ate c.a"Dt,tu10.1.-Licwnte .-:. 
' ~íiemos de él ·1a nterencia de l.'á.. ::aoiia Lid'& a'zf'Roina'noe Pli.iiolog; ··~ 
III (1949-50), núms. 2 7 3, PP-224-225. ·· 
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transforma. en amor la admiraci6n, que originalmente pudieran causar sus cuali­

dades de discreción1~n las damas. La hija del rey de Mentón se preocupa tanto 

por la suerte de Cifnr, que el ~adre, ante tal actitud, se muestra sorprendido 

y, más tarde, habrá de proponer el casamiento de la infanta con el caballero -

(Cifar,71,p.120). El caballero estd: casado con Grima -con quien ha procreado­

dos hijos-, sólo que, por bizantinas circunstancias, la mujer se ha perdido de 

su marido. Roboán; poco después de haber prometido matrimonio a la urincesa -

Seringa, entra al reino de la :Cnsulas Dotadas, donde se le dice que la fama de 

sus DR1chas cualidades ha llegado al reino, por su renombre 1'1. empera.trh lo es 

pera para bacerlo señor 11e las ínsulas (~.,206,p.265). 

Ama.día enamorado de Oriana, no sólo despierta el aJDOr de su señora sino -

el de Briolanja y Grasinda. En algún mollt8nto, el caballero puede ulerae de -

su singular presencia para libre.rae de ser prisionero de alguna dama (Amadís,­

XXXIII,i,453), pero prefiere vivir toda la vida prisionero, o morir, a cometer 

tal desacato al amor de su dama. Algo similar ocurre a Pe.lmerín, salvo que -
~ 

aquí se insiste en la desesperaci,ín de la dama que, de mil modo/y con mil r&Z.!!, 

nas, trata de convencer al caballero. La dama llega al extremo de encadenar a 

Palmerín y llevarlo a su cámara, "declarándole muchas veces su grandíssimo de­

sseo, ro~ándole muoho que del todo no la quisiesae matar, pues su edad más era 

para gozarse con ella que para desechalle ansí11 (Palmerín,LXIV,i,114). Sin em 

bargo la actitud de Palmerín es terminante, y seguirá fiel a su amada Polinar­

da. La belleza de Esplandiin provoca tal amor en .la reina Calafia, que, "con­

aquella vista tan ablandada y tan quebrantada [ estaba ] , 001110 si entre ma.sos 

de hierro anduviera" (Esplandián,CLIV,547). Así también Lsonorina, dis,srusta­

da con Esplandián, al verlo, siente que ''el corasón era ablandado de gran dul­

zura" (~.,CXVII, 518). 'l'irante, alegre y lleno de vida, desuierta el inte­

res de la emperatriz, que lo alaba y le sup;iere una probable relación amorosa­

entre am~1os ('l'irante,LXV,III, 1370). La Viuda Reposada también es otra de las-
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O!)(!l'tunidsdes '!)8rdidaa p&J:'a.. Ti.r•in~. La·)!lllje:r sé enamora del caballe~ ! , 1~~ 

terviene continua.mente m ra. que la .. ~ni6n seQreta de .CR.rme,•ina -:, 'l''!r:o.nte ~'?.! ~e­

realice, y~ levantand·o a todo el pabcio oon la ell'cusR. de rnidos, al '!)rel.'lumi -r­

la entrevistas nocturnas de los·amantes (~.~CXIV-CXV,i~i,14'8-1440), ya lile­

tiendo hablll.dur!as entre ambos para sepi,:ra.rlos (ibid.,XCV,iii,14071' r.L,iii, -
. . . !;''-;° 

1496-1497); wro como tal técnica nn tunciona, :lechr:1 su &mo'l' a 'l'i'l'ante, con-
. ~ l. ~ '1-

los '!)8chos de i'uera, fin~iendo que 1101'8. po'l' la desventurada Carasina, a - -

quien "estas te.tas di a mamar". ·Ante le in!IRltA.bilidad de 'l'imnte, la viuda se 

desnuda ante el caballeT'o para ª!'osta.r.ae con él, mas "como TiT"11.nte la vió i:'es­

nuda en cami•a, prestamente saltó·de la cama y abri6 le !)U8rta de la cii:mara y­

füélie a su '!)osada11 (~.,CLI-CLII,iii,1497-1499). Maritadina, réina ·áe 'l'reme­

cén)"enamorada. de ··tirante1 le declara su amo:r {ibid.,ltXXIíI,:iv,i555). Antes·~¡;~ 

sus, aventuras por' el l!editerráneo, 'l'il'ant•; ·IIIU,\' OA.ballero bretón, ha si~tit!, 

do ~on la donoellá' Agnls, '!)eleando l>ór ei ·3oye1 de la dama con e]· Seño:r·~·0~ 

Villas Ye:ra&· (.!.'!!li,.,LlII,-1,U26), durante ·1aa bodas del n,y de. Inglatena. 

1 cuíhtaa damlia1ueilas 7 'doncellas- enamoradas del ca~allero1 t.quí y - -

a.iil, y óon tÚ pretexto de la defensa a desvalidas doncellas, se mencionan las 

Ó'!)OrtunicladeB que surgen al caballero en SUS aventu:ra.s. la corte comenta SU ~ 

belleza, s'u valentía, SU discreci6n. .1 sabe COffl'!)Orta.rse Y tener amena charla, 

con las damas, como Anadís e~ la. corte dé, Constantinopla (Amdís,LXXIV,ii:t, -
• .¡. "'º'" 

74i~745), o coilo Q,J,0laol' quien to1111. de la r.iano a Briolanja "sin n~nP'Ún em.~h;; 
f·. 

como ilquel que DO se espantaba ni turbaba en ver mujeres" (ibid •• cxxr,Iv,959). - .· .. · 
Diateblls ~bla tan.desenvueltamente a las damas 11como si toda su·vtda tueae -

criado eñt:re ellas• ('l'irante,IV,iii;'l,237) y Tirante 11entre mjeres 8B iliUJ' ~ 

dable" (ibi~.,L,iii,'i~29)~ ··u caballero, conociendo a las mujeNts, :nuede aoo_!! 
. ~· . . . ,:, :'.:' -~ ,·. 

Aeja.r al bisoño enamora.do tal como lo he.ce Tirante con Feline ('!'i·mnte,XIV,H, 
..... :: í·CiÍ.• 

12Q9i XV, U., 1211)'. La e'IC'!)8°riencia alDOl'OH de 'l'ir~.nte -de la que nor cierto ·no 
. . ·-· ,·· :11 se non da noticia- llee,a a tomar l'll11go~ de tercería (~., TI, ii, 1185-ll86f --



III,ii,1188), nuP-s conciertP. la boda del ~rincine Feliie con Ricol!V'.na (.!.!?!i.,­

XVII, i.i, 1218 ). 

Sin embar[O estos sólo son datos que nos muentran la irresistible person.!. 

lid:~d de! caballero vfrtuor.o; él no es un sed1Jctor aunGUe ten~ las dotes "7' -

la vanidad. necesaria- nara serlo, Son otros quienes siP11en el camino de loi, -

múlti.1Jles amores, quienes clfran en la conquista física de la mujer sus espe­

ranzas amorosas, Son, en p;eneral, fi¡roras de contraste al caballero, 1Jues 00.2, 

nen a la fidelidad del virtuoso su "libre voluntad11 para el amor; muestra· la -

concentración rie las cualidades amorosas del caballero nor oposición a ellos. 

No obstante todo lo cual, y sin 1Jerder de vi~ta la función de contrapunto­

ori~inal en estos personajes de fondo, al~ de la vitalidad de la vida sensual 

Re filtra en ellos, Y nay ,a veces una secreta simpat:ta por esa vida libre y -

vital, que aunque opuesta a la vida ejemplar no es del todo censurada por los­

autores. Son oeque~os montículos entre la vasta extensión de la fidelidad ca-
·, 

ballsresca, i;,ero noR muestrajuna fase importante, por insólita, de los libros-
; 

de caballerías. En el Ama.die se cuen+.a, por ejemplo, que Lisuarte, en su ju-

ventud, desnués de defender a la doncella Celinda de sus enemigos, engendró en 

ella. a ~!orandel. La unión con Celinda se realiza, tal ?&rece, 1>000 después de 

haberse casado Lisuarte con Brisena (Amadís,LXVI,iii,665-666), Esto se nos 

cuenta a raíz de anarecer, de pronto, Norandel. ¿Para qué introducir a la mi­

tad de la obra este nuevo per,1onaje, que poco habrá de intervenir en la acción? 

Evidenternente Norandel es un pretexto pa.,.a. referimos la aventura secreta de 

LisuP.rtP. Pero ¿Con qué fin? La razón parece estar páginas más tarde, y no 

precinamente en la persona mi~ma de Lisuarte1 Oriana da a luz a Esplandián, a­

e~condidas de su padre, :Antes, Amadis y sus caballeros han nartido, disgust.! 

dos con el rey, a la Insula Fir'!le). Florestán y los suyos -oomnañeros de Ama­

clís-, han invadido la íne11la de Mongaza, que Lisuarte no ha querirlo restituir­

ª ~'ada:-:ima (ibid., LXVI,iii,667-668). Los rasgoe de "villano" (en el sentido-
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actual) ~n'..acentukd~icunr.te, y 111:iique no ::ie nodrá decir·que ·es un vill!, 

no complAto, ahorn se aleja mán el rey del buen 61:1.mino, nues ha hacho que los""' 

.a!llllnte~ !'le vuelv'in a separ1:1.r; y, por si fuera. nooo, 11e menciona una aventura -

11.mor.or.a ,.ue diferente de la unión· de Amadía, noa 11111eatra un Lisuarte addlte:ro. 

varee~ 1.1ue todos e:ito~ datos J111e;,:,.tivos del "7 fueran dados más ~{; ilustrar­

ciertoR rns.!l'C'Js de· la unión de Amadis y Oriana que para describir Ulill tra.yecto-
.i()_-'1f.l-t1. . 

ria psicoló,.ic9t F:n suma, patei,e que Lisuarte cambb de 1fe7 bUeno a rey inju,! 

to para utilidad de la obra. Sus ras,roa de desagradecido monarca habrin de ;,..;;. 

probar la paciencia de !adía, su injusti,gi~ ha'briC de resaltar la géneros::Í.dad­

de AmadiR, su unión t'lecNta disculpará la unión secreta de Allll!dfs. Se entien­

de que la unión secreta de Lisuarte·no sé mencional"& antes, guarido no era ne­

cenril\t sin~ore. que tiene eJ efecto de atenu!lr ante nosotros. ·1a- cul?&, que 

los ~=\ruedan tener -,c,r sus ar.io!'s sec'l'e'tos_, antes del matrimonio. 

la aventura de Pe:rión con la hija del conde de Selandia (~.,XLtI,i, --

487-489) difiere de la de Lisuarte con Celinda, aun cuando ambos epiaodiá8 po­

sean rasgoe n común. Perión realiza el enlace con la doncella antes de haber 

contraído 1Btrimonio secreto con EÜ.senaf lo sabemos por-.:~· a propcSsito de eli• 

ta doncella se •nciona una· espada _que reaparece en el episodio ele -llisena, -;, 

oues "fue la que cl.es~uéa t>USieron a Amadís en el aroa, cuando -lo echaron al~ 

ar", por tal motivo, el episodio tiene mayores atenú.ailtee para la conducta ele. 

Perión. Bn urincipioJ la hija clel conde es la que, sin Perión presumirlo, se -

introduce en la cámara clel joven rey-, lo aorim,nde. do1'1Dido. IA doncella,· an­

te ei estu!)or 7 la rápida negativa ~ Ferión; insiste en ofrecerle su amor. -

La hij~ del conde tona- entonces una soluc:i.-6111 se mtará con la esnad.a de Pe- -

rión allí mismo para enfurecer a su padre contra e.l caballero. ,._.iad, que yo 

llan lo que queréis", exclama entónces _F9ricSn. Así fue _itllfl8n4~do ll'loMstin,­

he:rmano mayor de Allladís. ll'larest'n sf es un personaje iirporta.ntef ·hs apareci­

do como caballero misterioso, atrs,yendo, por au tam, la belicosa tentación de 
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don Oalaor (.!1?.'!!.,XLI,i,482-4tP,). G:i.laor va a bu::icarlo y pelea con él,-Rorpre!! 
,; .·\. .. 

ct:iéndoae al saber que con quien lucha. es su hermano. LA. batalla se interrumpe 

y ambos se piden perdón (~•,P!>,4b4-4d7). Aquí el tema de la lucha entre -

hermanos ha desolazado a la explicación de 1 ori~n de Florestán. Oontrariamen 

te al n.nterior episodio, el amor secreto se da para que entendamm1 quién es -

Florestán y como antecedente del motivo central de la lucha fratricida. Seina­

ramente el sentimiento de los lectores quedaría conmovido por este último tóp,! 

co, sel!'Ún nos lo muestra la frecuencia con que aparece en los libros de caba-­

llerías (All8d.ís,XI9l,356-35S; Palmeríns XXXI,i,62; LI,i,89; VIII,ii,207; - -­

!XXXVI, i, 152 2!.!!!.!!)• Este motivo central después se habrá de explic'l.r de a.1-

P.Wla manera, "lunc,ue 11ea a r.011tc. ~el rey ~,erión ( Í ). 

tura 

Ha¡y, pues, circunstancias atenuantes en el rey Perión, y, aqe:nás~ su ave_!l 
\· . " . ' . 

amorosa ¿no es una nota que sirve fd• atenuantet~a;';'~-·~~~s··¿ 
1
~dis y 

Oriana? 

AlgUDos personajes vistos como seductores. 

Cuando el caballero se da cuenta de las oportunidades amorosas que surp.en 

a c,ida naso en su vida andante, cuimdo, movido a añ11.clir a su ¡rloria la f:vna de 

gran amador, se lanza a a"·rovechar todas las vent;i.ja.c erótio· que le brinda -

su irresistible pernonalid1rJ, el caballero se vuelve un seductor. Ya lo hemos 

dicho, pero conviene insistir en ello, ~ues el menor dar.cuido, la menor dis- -

tracción del caball~ro frente a su comp".'<lmiso c~balleresco es capaz de obrar 

la transfot"'lación en él. Algunos perso!lajes de lo· libros de oabii.llería.11, <,ue 

tienen la misma esencia orii:rinal 1;_ue el c&.ballero virtuoso, ne se!'ariLn del 

<f) r.abe anotar aquí el !)aralelismo entre Perión y Lisuarte, y también -
lr-. '!):referencia del autor ·.1or el nri.rnero1 arnboR son reyes y tmdres de 
Amadín y Ori'l.n'l.¡res,ectivdmente; ambos enP,endran hijos fuere de sus­
:natrimonios, pero ¡cuánta diferencia en la l'lim'l11.tÍ'\ que p'!'.'o,oc11.n¡ Pe 
rión itoa ~ece ':'lOCo, 11t=1 "º sie11mre coro,, e 1 nadre e5em'!)l'l.r, nie'1!T're en -:­
ayuda de su hijo Amad is, aun en ".l'Jntra de LiswLrte, Lim1arte1 :,a lo ·­
hemos vi::•o,tiene,contr!l.ri:,-,P,nte, r··s"'O!J :le "vill .. ;:o" en al,unos J'l'l­
sa.je!'I. 
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amor fiel y se vuelven c,,ntra.partia de a.qué'!. . ' ·-. ; ~: 
Urio de elloR ~s 0".;t.'1.or, herma-

:";._ 

no de Amadís. En ninf!'IÚt 11:1-""·•r ae nos ha. dicho oue nen. diferente de su hel'lllt1.no., 

todos. ~or 11us hazañas. Aun han comb.'!.tido el uno contr ... el otro :ün Robresálir 

myormente nin1Nno de ellos. Pero, de prpnto, don G11laor, des-ou~s de. ven,irar -

la muerte del padre de Brandueta, va la oportunidad de di ,t'rutar el amor de -
,·· . 

e~_la y "ant.es que l&: ~omida viniese, ni la mesa. fuese puesta; descom!)Ur.ieron -
•• •• 1. ~ r ¡· -_. 

ellos ambos una cama ••• sien~o dueña ~~µélia que de ant~~ _no lo era,'satisfa- -
• • •• , l • • • .,._ .. _. 

~ie~do _.s~s deseos, q~ en tan pequeño, espas,io de tiem:io, mirándose .. el, un<> -~-1 -

otr~ la de su floreciente Y' hermosa juvent11d, llllJ1' .~randes se hab:úLn hecho" -. 

(Amadís,xx~,~,427-428). 

Amadís 7 Galaor corren juntos alpunas aventuras caballerescas. 1!:n. ~~, ~e 

ellas ambos caballeros son en~dos "!)or lJadttsilll!I., señoR. ~e Ga~tl\si, <!.'.~fen -­

los tiene presos y sólo los_ libert· rá s:i. ;,-romaten despedirae h oo-rte de 

suarte. U~ anciano caba.llero:·-~conseja a A,madús· que~. s "~~~s- ~·he . . 1 
haced bu!,n semblante _7 llegaros he a la dueña,( Jl'adasima 7] raquerirla de CA.ljlB-

!lliento o de haber su amor en otra guisa?. qw, ella es mujer que ·ha su corazón -

cuál le place". La resoue.~ta del fiel •ma.d~s no. ~e hace es1>e;r-,lr1 nrefie~ l~-

11B1erte a ser infitti a Oriana~ El viejo caballero se dirilf9 entpnces a_GR.laor:-·. . •. . ~ . . ' . . . "': .. , ;., •.:, 

con las m"i.smas razones, "7 él fue mu.y alegre cuando lo oyó", acent11J1do de inme . . . . .. ·: -· :· ~~·~r·~ 

dama, las cosas salen como se.había previsto. La mujer de111ea hacerlo eu "ami-
. . :. : ~· :: 

ge," "1 aque~la n~l!,e durmió don Oalaor con ~dasima, q~a 11111.Y herm~_sa y !IIU,V' r~T­

oa era,_ e 11.ijadal"°' lll'I.S no de tan ·buen _precio como debía"~- Galaor -enP,"-lña.a :-.. . .. . . ~ \ 

l.'!. señora de Gantasi, ~lo~iando su l,l!lleza, ~ro!Q8tiéndo1e volver y hacer ~µan~ 
• • • . . .• ··t : . ¡ :~. 

to ella quia~ (~bid.~~III,i,4~2~~54). Él caball~ro! y~ libre .de la rri~f~, 

mediante la estrata,::ema de un ju~P,O de CQnnell·ori, b11rla. la promana d"-da. (ibiñ • 
. ... ,,·::'!~: 
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laor y Amadis. tste será, de aquí en adelante, el "leal amador"; Galaor el -

amante voluble. Pero no debe verse en ellos, por el contmste destacado en el 

pasaje, una renrobación a don Galaor tan dura como cabría nenRarse. El mismo-

,'. Amadís no imllide c;ue don Galaor sed11zca a MadasimaJ s~lo lanza una desesperan­

?.ada censura al hermanos "Dios pon.c,:a en vos -dice- más verg(ienza que miedo". -

Para que nos enteremos de que la conducta de Galaor en el episodio aludido no­

es c:i.usada sólo nor la necesidad de librarse -y librer al hermano- de nrisión, 

se nos muestra al caballero, nueve pá,i:inas más tarde, en otra aventura amorosa. 

Después de despedit'Se de Amadís, Galaor va en busca de un misterioso caballero 

para vencerlo en combate. fina doncella lo guía hasta él. Galaor, en el cami­

no, intenta disfrutar del amór de la doncella, "mas ella no quiso" (~.,XLI, 

Esta aventura reúne a Galaor con Florestán, pues el caballero misterioso­

no es otro que Florestán, he··mano de G:i.laor y Ama.dís, y a quien protege una d!, 

ma llamada Corisanda. El encuentro no es casual, pues los dos personajes, de-

11libre voluntad" para el amor, serán opuestos a la fidelidad amorosa de A.madís. 

Ambos, desouén de ~nar Florestán la justa de las tres doncellas, ~ozan los f!, 

vares de dos de ella~ (~.,XLIII,i,501). Antes, don Florestán se ha desoed_! 

do de la dolorida Corisanda, quien llora la partida de su caballero. Flores­

tán, como Galaor/antes, ha nro'llB"':ido a su amiga "que lo más pronto que ser pu­

diese la tom,1ría a ver", aunque se olvide de ella al poco tiempo y, desnués,-

_,, al conocer a la reina Sarda.mira, se enamore nerdidamente de 

ii,484), y acabe por e.asarse con ella (~.,CXX,iv,952). Siguen el encuentro 

de los dos caballeros con Amadis y -rasgo sintomático de la diferencia entre -

Galaor-Florestán y aqué~ la empresa de los Leales Amadores, de la que Amadís­

sale victorioso con notable diferencia de su compañero Agrajes. Amadís invita 

a sus hermanos R. que pasen la nrueba del Arco, !>Sro ellos, que han demostrado­

su afición nor los deslices amR.torins, se niep,a.n a evidenciarlo, nues "que no-
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11orn:,,n t11.ri s'o:JuzRP.dOfl- 11. es.ta:· J)ll!li6n [del-amor] que la mere~camos· acab~" ·---­

(ibicl..,XL!V;ii, s;07..:5o8). 

Los tres caballeros Re i!enaran, si~n send11:s· aventuras y··vuelven a en90.!!. 

tnrse en la COt'te del rey Lisuarte, de donde Oaláor, junto Óo~gi,qante Ci! 

d11.di!n, es llevado a la ÍnRuia de Ur#andá la Desconocida. All~n ~-téndidos . ..;. 

I nor doncellll.l! que va.n todos los días a visitarlos ·a ·sus. ·prisiones, "en la cual 

visitac.ión se di& causa a que eiias fuesen TJreñadas !le dos hijos, el de don ºa.!!:' 

laor, Tal'l.nque llamado, el del rey Cildadin, "Jlaneli el Mesurado" (ibid.,LIX¡,-"' 

ii,590). 

En otro -episodio "OOÍlteriór parece ·haber una velilda· censura al calm-llero -

que corre por igual las aventuras er6tfoaa y-las··~rreras, pueil -a.orí Oálá~r, 

pór orimera vez, es engañado oor:-tÍna; dama. El caballero ·encuent11"· a· ':Dit1a~,"" 

hija del temible A~n Canileo, sin saber qué la doncella anda·en busca de Ali!; 

día Mra matarlo. Dina.rda, por su·parte, sí se entera aé que el calialle:ro·iis 

G&laor, hermano de Amadís, y, ·para no ser conocida de g&laor,····11le ·mirába -con'· .... 

ojos amorosos Y' ~cía seña-les a iu doncella loando la gran ·hermosura -de- él•r • • :: 

Gaiaor, 11in desconfiar de eüa, .-,isegdn -sú maña, en aquel caso no tenía el -~en­

samiento Rino como a su l'?'a.ilo de e1la por ·amiga la.pudiese haber. Y en·dwiña­

la torn61i. Norariciel, quien 11.compaña en estas·aven·turas :a. don ~laor, ·descubre 

la identidad de la donceila, ·ai tratar de sed~cir a la 'cólll!)&ñera de Dinarda ... _ 

Norandel lo colilllnic11. a Galaor quiéñ es la dama, mas. el enamorado·caballero'no­

hace cáso de las· palabras ·del amigo, pues .tia caído en las redes tendidae ·por ·­

la malvada mjer. Para ól, i>inarda es "la llllljer ·de cuánta.a ·yo ~ que mis me -

hR contentado y no la quiero na.rtir· ahora de mí11 • Norandel lo,rra por fin rea..;. 

liza.r aus deséoa -oon 111 comi:>añera dé-:'Diftllrdil, y::ambos en.,mora.doé ·aoomnañan a, -­

su!'! d"lmaa hRa_tR. urr c,;.stillo en· donde lá.11 de.niqs, "echando la i:>üerta-,col"8diza."-;= 

-da"j··n ,i.fuera a ·1os caballero!Í, burlándose ·de· ellos -deflde las -ventanas ('1.bid.;­

LXIX,iii,699-701). 
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con 

:testa es la última aventura amorosa dR don a~laor, antes de su matrimonio­

Briolanja (~.,CXXIX,iv,1003); ~fauestra e.1 caballero reci.biendo -

una lección ñe la que oresumiblemente sale correPido de sus disnel'!'la~ ~ficin--

·~ ·. L.~~Ur ·, "' · .,--:,;1. nes amorosaP, pues no se welve a • otros 11mor1os ,._ Sólo se -

menciona que, ~l tomar a Briolanja de la mano, ~a en la corte de la !nPula Fi,! 

Me, :J··.laor lo hace "sin ninmn empacho, como aquel que no se esoantaba ni tur­

baba. en ver mujeres" ( recuérdese la timidez de Amad:b, la actitud del amante­

de encubrir su amor frente a los demás y aún en la corte. cf. su,irn, "Las onor 

tunide.des amorosas ••• "). 

Otro personaje en el~ con declarados caracteres de seductor es el -

caballero de Creta (~.,CXXX,iv,1013-1015), quien sirve a los desim-iios divi 

nos de castigar a la doncella Encantadora -encantadora en el 3entido de rnav.a,­

'DOrc¡ue de hermosura 11 111Uy poco la natura la había ornado"-, ya que la mujer ut_! 

lizaba la map:ia con fines malva.dos. El caballero de Creta era "hombre hermoso 

y asaz valiente en armas, de edad de veinticuatro años", causa oor la cual En­

cantadora, que ha reunido una buena fortuna en tesoros, se enamora. de tal man!. 

ra del caballero que, sie;uiendo "su voluntad tan desordenad11 y vencida" se en­

trega a él, haciéndolo su señor y dueño de sus teooros. El de Creta decide se 

~irle el juego a la dama, mostrándose amoroso en todo momento "más -oor el in­

terés que ]:)Or su hermosura", hasta c;,ue "él,considerando que en tal parte como­

aquella tan extraña y a"Jartada, siendo señor muy poco le anrovecbaba", usa sus 

facultades de manera más encendida y, hala~ando y diciendo dulces palabras a -

Encantadora, un día, ''como otras muchas veces, abrazándola, mostrándole mucho­

amor, dio con ella de la peña ayuso tan gran caída que toda fue hecha piezas". 

Luego1 el c~ballero se apropia de todo cuanto encuentra, aun de los servidores­

del castillo, y se marcha a su isla de Creta. Todo esto ocurrs Por voluntad -

de Dios, "permitiéndolo l!ll", aunque del castil!'o que Dios decide dar a la donce 

lla el c•,ballero "nada de esto no nabía". ¿Y todo por qué? Porque la donce--
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lla ae divierte sujetando con sus encantamientos las 111'uataa que en el mar pa-

saban" 7 haciendo· peleá:r· a· unos cába'.lleros· 'oón'lra otros. ·Por otro lado, el C!, 

ballero de Creta, como Floreatü. -se,' 'no digamos ·Norandel-, quedé. s·in castigó~'' 

Bn el caso de Galaor -por más c~~pio !lo~. co~romia.~ cabaUe;re_a_c~ .de .A.111&día, _ -­

tal. wm- ,• mnciona un hecho· que .PQB~e- ·•~tendera, .como _eaca.rmierrl¡o a .su cc:,~­

ducta, pero. en estos d,oa personajes ¿quf .ocu~~ i'l.!>1'.9B.tán ea un personaje de 

relie~ 7~ por "º'· no. _parece pQBible. _que haya ~idQ olvidado por .. el _autor.. Bl 

caballe~ de Cret!ldlÓ~o aparece en este .apiso~io,. es verdad, PB;t'O. en él tiene-­

e;L ·pap,~l.más ~mportante. La idea ~l.oa,tigo que .. aparece en -la punición de Bn­

can'f;ad~ra, no ope;m i,n_ el de Creta. ¿le que ea ~or el pecado dE! la magia· ne­

gra que el de burlar -7 matar- mujeres'I Presumimos que d, DUSS el autor se.­

olvida -es decir n~ le ancede importa.nci~ al hecho- de decirnos tanto de lo -

que opina de est, .E!!l..S d;l siglo XV; como del comportamiento de don Flore.!. 

tán. Por mucha f'e que se t•DP.: en Dios, 110 deja de parecer li;i~cutible q1,19 ·DI&.! 

de como ~tru111tnto para eje~utar un castigo ~ menos ºque a_ un seductor, 7 a 

un seductor interesado. l)lo sem. que, ms que utilizar como instrumento al cal>.!: 

llero de Creta para castigar a la ~ ae hace uso de la maga para recre.ar un 
/. 

tema por el que se tiene inclinación• el del seductor? ¿No son muchos ros da--· . . 

tos que tenemos para presumir una no del todo oculta PrE!dilecci6n por el ~rl!, 

dor de mujeres, al que, por otr9 lado, n~ pare.ce enjuiciarse ~on.iente? "Jles­

pués de todo, el "o"'8t~" que .recibe don 'aalaor es mut leve, ya que el caba­

llero se repo~ pronto de él, tan pronto, que él 7 su compañero Norandel Noi'a,!! 

del marchan "riendo mucho uno con et~ de la respuesta de .Dinarda 7 de su hué.!, 

ped 7 de la gran saña.de Norandel11 (.!]!!!., LXIX,iii,70~). A.dama, atando ca­

bos, si a esto se agrega que el autor en otro lado pone a Galaor como ejeDl!)l~ 

de la caballería a la que el matrimonio no logra alejar _de sus deberes oaball,! 

reseca (cf'. "Decadencia del caballero"), podrá verse la indul~ncia con que es 

tomada la conducta amorosa de don Galaor. ¡,Ejemplo de la caballería andante -
.. 

don Oalaor? ¿alguien que ha ~strado sú inolinaci6n por burlar ~jeres? Si ad-
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mitimos el olvido tenemos que admitir también la indiferencia -¿o tal ves una 

secreta preferencia?- para con la vida del seductor. 

En el Palmerín !!, Inglaterra, contrariamente a los pasajes citados del! 

madís1 aparece ya una clara y dura crít:6ca al seductor en la reprobación con­

tinua que ee hace al proceder de Floriano, h91'mano de Palmerín. Resulta evi­

dente, por principio de cuentas, que Floriano es una repetición del tem de -

Galaor, una copia -e::ugerada, como veremos- del contraste Amadís-Galaor. Pe­

ro resalta una diferencia f'undamental en este punto, pues el Palmerín, no ob,!·; 

tante la influencia. recibida, cuenta los hechos del seductor desde otros tie.! 

pos y con otra visión. 

Así como Galaor -y Florestán- es contrario a la fidelidad amorosa de Ali!!, 

día, Floriano lo es de la de Palmerín. Sólo que Floriano recibe un eecarmien-; 

to -en el caso que lo fuera el de Galaor-, ma;,or que el recibido por el hel'II!! 

no de Ama.día, y de manera más manifiesta, pues queda en el más penoso de los 

ridículos en que pueda dejarse a un seductor• frente a las damas a quienes ha 

querido conquistar. Las damas -francesas- han urdido juntas un plan para ave_! 

gonza.r al enamoradizo caballero, pues "quien sirvió a ( tantas damas] 7 las de 

jó quejosas, bien será que halle alguien de que se queje", dice una de las 

cuatro damas a Floriano ( Palmerín, XLVI, ii, 323). 

Floriano del Desierto tiene una larga y placentera vida de seductor. B­

na.mora y consigue el amor de las damas más diferentes. Sus mutables senti­

mientos -porque-se eD8,1110ra de todas a las que corteja- son parte de esa cual,! 

dad caballeresca pretenciosa y segura de sí misma, ,ero que el caballero vir­

tuos o no aprovecha (et. .!!!!!:!•, "Las oportunidades amorosas •• •" ) • Sólo que -

en Floriano esta particularidad funciona por motivos contrarios a la caballe­

ría. Floriano corteja a Targiana, hija del Oran Turco, pues se ha enamorado 

de ella, "cosa contraria a su condición, que para con ellas [ las damas_] so-
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lía te~,ir (voluntad} libre" (Dlid., _LXXXI-LIXXVI_~i,l~0-148). In_ la praeba .­

de la copa encantada -nótese la influencia da la pl'lieba da loa Leales Amado­

ras del~, que al tenerla en las manos un caballero virtuoso 7 tiel se 

toma tranFiparente, Floriano es puesto en evidencia como incoutante 81Bdor, -

nues la oopa •tomóRe en las manos [~e •il} tan DBgl'& 7 escura, que al parecer 

de todos minca tanto lo fuese" (~., XCII,i1 161). 

En la corte de Constantinopla conoce· des!)Ués ,~ Leonarda, ttrtuosa ciema. 

con qU:_i•~ habrl de casarse má11 ta~e, 7 ñpid,ma!.lte se enamora de ella, al -· 

F.l'Ado da no poder conciliar el B'l18ño esa noche (_ibid.,. X-XI,11,212-214). Fe~ 
. ~ . . 

~/ ro m~s tarde se olvid,i. de~- ·1n la awntura con l!I .je.vana .J,rl.anza, su p~ 

dilección _por las_ oonQ.uis1;as amoros• vuel~. a ~itesta:f&e, 7 es el;~ oa~aa. 

de ~u,e ,até ª· punto de morir.1·Plorian~ ll•ga .. a un C!IBtillo, del, que a9:len :' 

~~tro donc,l~aa que lo :!reciben con halagos, ll~"'~olQ al_interior del oast! 

l,lo. __i•Coll!() el;Las fuessen hE!rmoS!U' 7 lo recibiesen IIIU1' :bien, .T su v.olun-f;ad -

fuesse holgar con aqµe.lla compJ&ñ:la, iba tan alegre que ningún recelo se le a­

cordaba •.•• qutt aeto es na~l de homb.res ,de voluntades libre_s• .. (A4~~ vuelw a 

haber otra similit~ con la !l,ventura -de Galaor 7 Diría~). La gipnta Arlan­

za, "de edad de diez y tteis {lño_s, tea_, ma111 tenía buen a..~re.~, 1.o reci~,. :taa ~ 

C,J bi~o/ 8J11!1,blemen~, aunq"!le .e~_tá disp,uesta a .. cmmplir .e~ .mandato ~'- su )IIB.dré, .,... 

por el cual el caballero quedará domido Pf?.r& ser lle~do a J. •. marte.. ll'lo-. 

riano se alegra porque oree que pronto habrit de distrutar los amores de la~ 

ga.nta. Arlanza se retira y ordena que las doncellas le sirvan la cena 7 lo -
e·. 
neven- luego a reposar. l!ll caballero, al wr la belleza de las mjeres, vue! 

ve a entusiasmarse, ahora por una de las doncellas, tan hermosa "que le hizo 

olvidar de todo ••.• ,sin acordarse de lo que de antes le ocupara, porque su ºº!. 

dtci6~. era en aquellos casos perderse por lo que hallaba más cerca" ( ibid., -

XII~ ii,217-218). Arlanza mande a la doncella en cuestión que le dé un ani-
-~·~,-.:· 

llo, que -el caballero rápidamente se pone 7 queda, por él, encantado. Arlan-

za, tocados sus sentimientos por la belleza de Floriano, se af"!)~ente ús tar 
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de, ya··en la fusta que habrá de llevar al caballero a. la muerte, le qui ta el -

anillo sin poder resistir por más tiempo el amor. Las miradas de los dos, al 

despertar él, se encuentran, y los enamorados llevan a efecto sus deseos. 

Una ves que la gie&.nta declara los fines por los que Floriano fue do:rmido y -

llevado en la a&'ft/Y promete seguir al caballero, Floriano se olvida de ella 

y como viajan juntos y corren mil aventuras, la pobre Arlanza tiene que su­

frir pacientemente el desparpajo de su oaballero ante otras damas (,ll!!., ~ 

XIV,ii,222-225). Una de tantas aventuras es la de las cuatro doncellas, a -­

quienes gana el caballero en una batalla. Como Arlanza ha traído en su com~ 

ñía a las cuatro servidoras del castillo, Floriano viaja con nueve mujeres. -

Naturalmente corteja y obtiene los favores de una de las doncellas de Arlan-­

sa, y así sigue_ con las demás, haoiendo gala de su prodigalidad erótica con -

todas las mujeres del séquito(~., XXIII,ii,252-253). Floriano nb detiene 

allí sus conquistas femeninas, sino que parece querer abarcar la totalidad de 

las damas que encuentra, pues halla en su recorrido, siempre acompañado de -

Arlanza y las demás, a otras cuatro doncellas francesas, las gana en batalla 

y se enamora de las cuatro, sin saber cuál de ellas es la causa de sus nuevos 

sentimientos. Sin embargo, las damas francesas se burlan de él al final, re­

prendiéndolo por su conducta y riendo del chasco que le han dado (l!!!., XL­

XLVI,ii,302-323), como ya hemos dicho. 

Por fin, después de haber dejado a las damas, llega a Constantinopla y -

ae casa, por deseo del emperador, con Leonarda, la virtuosa dama que había c~ 

nocido antes allí mismo. Y quien "hasta allí vivió essento y libre, de allí 

adelante de muy enamorado della quedó tan cautivo, que parescía no ser él" -

(ibid., L,ii,331-332), llegando el nuevo caballero a rescatar a su esposa de 

la prisión ds la sierpe. "Los hombree -se dice- que mucho tiempo fueron li­

bres, si se vienen a enamorar, son más enamorados que los otros que lo acos­

tumbran" (ibid., LI-LII,ii,334-340). 



Qlleda de manifiesto que_ el ••ductor li'loriano merece .una ·censura por su .. .:.­

coni!ucta. sé reprueba su "libertacl1f, antaponiéndó.le la ejemplar conducta de -

BU berma.no PalmerÍn, que no sólo 88 fiel. sino que raaliliil. SU amor hasta cele­

brarse el matrimonio (et. supra, 'Las uniones secretas"). En· cada ·aventura ·~ 

amorosa de li'loriano se habla de lo· censura~le qu, 1'8aulta su comport11111iento. -

Bl autor se ocupa del proble• con niucbo detenimien~o, tanto que en· la segunda 

parte de la novela, las aventuras de li'loriano desplazan a las ~e· Palmerin, -·y 

pu.ea.e decirse que Floriano es el '(ie:r;sonaje ·principal dé ella. 

La 1'8~robaoión del amor carnal tiene, pues, un lugar destacado en el _Pa~-
CJl.ol4H"~ di 

~. nalaero • los amores secret1>s en Palmerin y Polinarda, la censura, 

de loa amoríos de li'loriano -r su fisura lindante en lo caricaturesco-, así -

como la celebración del matrimonio caballeresco ._dictado por un superior ~l -

. . µ ~~: 
emperador-, todo ello nos habla de una nueva idea, ~s· drástica, más inf'~lexi-.. fl,_ , :l::;:: 
ble, de la sensibilidad amorosa. liln el·Jllad{s, no obstante im idealismo su 

aapiracicSn por la santidad que convierte ~l personaje en un iluminaclo (et. -

supra, •Dios de parte del oaballe~"), ,:.~ita el lnatrimonic secreto de Jl!la­

dfs, las avanturaa amorosas de Oala1>r, Florastán y el caballero de Creta, las 

uniones sec1'8tas de Sarquiles 7 Gadanza, de Feri6n, y los amorfos de NorandeL 

Basta la adúltera conducta del r97 Lisuarte es tomada con benevol_enoias no eá 

la unicSn secreta del rq lo que nos mueva a mirarlo con antipatía, es su in­

gl"&ti tud para con !madís 7 sus oabal_leros, su intención de desheredar a Or~­

na, casimdola con otro "Caballero que no ea .&mad.ÍBJ su injusticia, en fin,•­

rece a,or censura que sus adúlteros amores. La caat;l.dad caballeresca~ Pa.!, 

•rín, la incisiva censura .que merece el comportamiento del aed:nct~r li'l.oria­

no, la ausencia de lo carnal, en fin, rev,la el ~vo ascetismo ~l siglo XVI 

que iba oambi1Uldo la imagen del caballero, haciédola náa etérea, menos. huma­

.na 7 cada vaz ms distante ciel Ji.ombre a~. El divorcio ·entra el ideai 7 la 

realidad 7a era de:tinitivo. 



El caso de Tirante. 

cu,mdo el cab,i.llero corteja insistentemente a su dama par!! que se ,entre-­

=e 1J. él; cu:mdo concentra gran parte de sus fuerzas en la no'"esi6n de la ama­

da, llegamos al cruce esenci~l entre el caballero y el seductor. El caballero 

no ha perdido sus cualidades de leal amador¡ no hay en su corazón más sentí- -

mientes de amor que los que le provoca su dama, sus sueños y sus fiebres reve­

lan una fi~ra única, la de la amada. Sin embargo, el personaje se ha alejado 

de la ima.,v.an convencional del caballero, de la castidad caballeresca, al por­

fiar obstinadamente ante la mujer para que le entregue su cuerpo. Todo esto -

ocurre con Tirante. La libertad con que se entiende el amor en el libro reba­

sa, nor desconocerlas, las fronteras de la c·istidad, pues el caballero ha per­

dido su timidez, su ingenuidad, adquiriendo, en cambio, la vitalidad de lo se­

xual. La cualidad del seductQr, para el cual la posesión fÍRica de la mujer -

se imnone de tal manera que impide ver cualquier otro móvil, ~parece en el ca­

ballero, cobra vitalidad en él, quizá con mayor fuerza, puesto que el momento­

de la satisf~cción de sus deseos se retarda, alimentando más las ansias eróti­

cas del caballero. Y el caballero acosa desesperadamente a la dama son sus re 

querimientoa, se vale de "mediadores", al~inos de los cuales están a punto de­

perderle, arregla ci tris nocturnas, poniéndose en peligro de ser descubierto, y 

como la voluntad de la dama es inflexible, tenaz como la del caballero, él in­

siste, culpando a la doncella para quien los muros de la castidad son más fuer 

tes que el amor. La. dama parece ceder, inflamada también de amor; atrae hacia 

si al caballero en la ci t·, nocturna, 11 bésame los pechos -le dice-, por mi con-
) ''~,11 

solación y tu reposo" (Tirante,LXX,iii,1377). ffa.s Tirante no deberá avanv.ar -

más. La. vitalidad del caballero irrumpe en forma de ale¡¡:ría, luego que ha pa­

sado el peliR:ro de ser descubierto ( .f ). Saltando desde su esconditer de nue-

( 1 ) ¿Es la aleuría de lo sexual un 1,s,1ecto del Tirante en el que puede­
verse la influencie árabe? cf. Nicolau D'Olwer 1961,pp.142-143. 
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vo a sol11s co·n la amada, la levanta en brazos, 7 "bésola mclias veces en los· -

)8jcbon -y en 1011 ojos y en la booa.,..y ilevóla bailando por l:a cámara, y-. le 41.;. 

.io• -Ta.nta beldad ·y- discreción jamás vi en doncella del llll.lndo". (.!!?!!.,IZllIV, 

iii', Í-391-1 )92). 

i•ero nada puede,aparentemente, doblegar a Carmesina, quift, ;iempre teme­

rosa de la osadía del caballero, riffe con él (ibid.,XCV,iii,1407}, trá'CGdo de - . 

convencerlo con palabras de que desista de·.su empresa, alegando sü virtud de -

donceila y- su respeto por Dion ( ibid.,XC, iii, 143i). Tirante decide obrar sor­

prenivamente y, de acuerdo con Placer de mi Vida, servidora de la princesa, se 

introrluce en la noche a la cama, de Carmesina, quien cree que ea Placer de. mi -

Vida que yace junto a ella. El cabailero. junto al cuerpo ama.do, comienza a t_i 

marsa licencias. la princesa ~ita sorp:rendida al darse cu.anta del engaño, -
.:~. 

despertando y poniendo en movimiento a todo el palacio. (ID.ego, ·ante ei empe­

ranór y la- emperatriz se dirá que es una rata. lo que asustó a la pr_inoesa). 

JiJl caballero huye,saltando desde una ventana, y se rompe una p»rna (,!!!!!.,-.,. 

CXÍV-CXVI,iii,14~8-1443). Como acertadamente dice liámaso Alonso, on. cit. p.-..-~ 

231, el episodio parece una escena de vaudeville. Pero,, además, ¿no nos t"r.ae­

a la mente otras escenas donde el seductor, tomado de.sorpresa, tiene que huir· 

escapando por la ventana? 

Mis el _otJballero sigue siendo representación de la fidelidad amorosa. 

¡CuántoR escnroeoR, huÍilff.s, avances y retrocesos, peligros y accidentes en la­

conquista amorosa¡ Parecería que el momento de la satisfacción erótica no 11.!. 

g&rl\ a realizarse nunca. 

En la obra se .ha venido danC,.o una gi:a~ importanc,ia a lo sensual,, mostr_et.i-, 

dese aquí y al~ el predominio. del amor carnal en los personajes, en c.asi 1,0-

doR ellos1 lff.S entreviRtaá de Tirante y C~r,nesina, la .libert;a~_moral de PlaQer. 

de mi V~dR, que vi~ los amores de los protago~intas, disfrutando -como dice -

Sergio J.Permindez de Celestina (B'emández 1961,pp.2)-42)- clel amor transferido-
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cuando presencia·las escenas más íntims de los amantes, sin nerder por ello -

la gracia y la simpatía (Til'1llte,LXI,iii,1356); el encendido am~r y 1~ dP.clara 

ción de la Viuda Reposada a Tirante (cf. supra, "las onortunid11de!'I amoro1<11.s .. -

.11 ); las "bodas sordas" de Rstefanía con Diafebut? (Tir?.nte,LXI,iii,1357-ll58); 

los a.mores de la "eentil vieja", la eml)81'11.triz, con el escudero HipJlito - -­

(_!E.:!!.,CXXXU.-CXXXIV, ii, 1465-1474)1 1R "tercería" del mismo Tirante con Felipe 

y Ricomana que lleea al punto de inducir al tímido nríncipe a que fuerce a la­

novia momentos antes de la ceremonia del matrimonio (~.,XVII,ii,1218); la -

obsesión de Martorell por los pechos femeninos, que tan acertadamente observa­

Dámaso Alonso (Alonso 1961,p.247), etc. Ia sensualid11d ºtiene un importante ~a 

pel en la obra, como puede verse. Tir:>nte, en sus esc,1.rceos eróticos con la -

princesa, parece representar esa sensualidad, esa vitalidad conformada con su­

carácter de fiel amante. Y si recordamo~ que en nin~una otra novela caballe­

resca como en el Tirante el amor es contado como una lucha (of. mpra, "J.i'un- -

ción del amor ••• 11 ), veremos que, sin quererlo tal vez, se han nueRto dos fiP"U­

ras r!l.s contrarias frente a frente, unidas -q_uién lo "ijer,i.- :r.,or el amor. En­

la desesperada y lar~ lucha entre Tirante y la princesa se ha tenido la onor­

tunid,i.d de hacer el contraste de los dos person~jes. Cuando, desnuéR de deRe,! 

perados avances y retrocesos, el caballero está a punto dP. lograr su conquista, 

tomamos concienoi.a del antagonismo y de la re:)resenti\ción que las dos firur!l.s­

han cobrado, quizá sin quererlo el autor. P.ntonces parece aue ella ya no es -

Carmesina sino la Castidad, y él ya no es Tirante sino la Vitalidad. La lucha 

final tiene lugar, y el acto de realización amot'osa, d.e sometimiento de la don 

cella, posee violentos caracteres• más parece estupro que acto de amor. Poco-

des1)Ués, vencidaf la princesa, la Castidad, ella dirá, 

de su ardiente amado 1 "ahora sé q,,é es amor, que antes 

coron~ndo los esfuerzos 
~., 

no lo Rabia" (~., -

XXXIII,XrXVT,v,1674-1677). Ha triunfado el amor c~l'nal, 111. Vit,·lidstd, y not' la 

lucha nos hemoe entet'ado de que el amor es el qua se conoce a través del seTo, 



el amor es camal. Perol entilSndase, no eR que MRrtorell -o .Toan de Oa.lb<1- ba­

ya querido hacer una alegoría, ni <i.ile /~~ 'tomdo a lo,1 personajP.s como símbo­

lc,~, si no que la lucha que ios entr.enta hace a:l'.lol"\r en ellos .sn esencia .. 

la victoria del amor camal, :fuerte -, sin ambages, 011,:rece, nues, conci- -

liar el interés er6tico del seductor con el del :fiel caballero. Por al,1t0 la -

conquista amorosa de Tirante se realiza c1frca del :final de la .novela, __ p~s - - ,. 

¿qµién sabe si1 en el caso de que la victoria ocurriera nronto 7 f1foiilmente, el 

deseo ya satisfecho de 'l'iran~e se renovara, haciéndolo nerae,:uir nueV1J.s con~ -

quistas? 



&Cuántas transforniaciones ba sufrido ei caballeros ·Desde· su rudeliá orig! 

nal'dll los tiempóR de las invasiones w·ta BU papei de favorito de las ciamas -

de la cort•; ci-ertamente ha caminado mochó. A ·cada momentb" ~ ban sli.11d.Ó ai"­

r,asb· hAchoR qlie io han violentado -la vida eá una eterna lÜchÍ.-, oblipildoló a 

citmbi~l'. ·Rebelde, ··urimel'O, a· la renovación a.e· la bur~esía, paulatiJiaiiente·ia 

somehd11 por la Iglesia, que lo hace asimiÍA.rse a la nueva sociedad. fas· Grd!, 

.. ñes caballerescas, ·con su admi_nistraéióri casi ·burocrática y sús aotivídades C.!!, 

ine·rt:ia:les', nnes'tran que un cambio se' ha operado en la ca;baileria. ·11i ·hecho·-

que nrovocó tal cambio en los. cabsil.éros debió haber· tenicio ia fuero dti una -

conmocion. Algo wcedió-·en el viaje~ Ti,rra Santa que loa -~zo vólve~.r._~ 

dos por completo J algo como un hondo suceso eap1ri tual que, de pronto, la li.i1~ I:, 

tomar c:;c~~enc·a:~l ;:iJdO q~e los rodeaba, de SUB neces~d~eB m&tefiales .7:el 

modo de Jd;a.. __ ¡f¡/j Desde la· heroica primera. cruzada hasta los ·uos mercan 
. -

·uies· dé. los Templarios hubo una trayectoria eapi-ritllal que n:o es Eiuficiente­

:.inente clam·. Lo único que percibimos ·de ello es q,19 el caballero volvió con -

r'mf imnul.Ros heroicos minados del todo. En su iugar babia nacido en él ia te.!!, 

taci6n d.e la riqueza. 

Antési' h~bía ocurrido la sublimación cie lo cáballeresóo hasta llegar a ºº.! 

verti.rse en ideal, y, probtl.blemente, la intención del cabaliero real, clel ~­

rrero, pc:ir ajustar su vida a lo heroiéó" del id•al lo lu,l.bía impulsado, junto -

.. con· C)tros m6v:iles, a perseguir el heroísmo en la e~resa· de Jerlisalén. 'Dé:.., .. _ 

ella -volvió derrotad.o, cons·cienie de que, aunque la liázaña que· había empréndi­

·· do tenía todos los cá;ra.cte"s de Wlá ·J)roén --religiosa, Dios no bab'ía eiii'Cado -

c·on il. 'Qutzá por ·las der;rotaa sufridas en Jerilsalén tambiln hubiera ·toáado -

conci&ncia· de c¡ue la hazaña heroica·y maravillosa era imposible de. ser realiz~ 

··dá, de que el heroísmo era una quimera.. la idea del caballero; ef idéal ·cába-

ilerescó, :oareci6 enoéndel'se nas, nero ya'.no como conducta valioi=ia a seguir, -



170 

sino como símbolo de las ambiciones e in;:;_nietudeo del hombre 4ue no nodrían --

realizarse, quizá nunr.a más. lll vida d1~ria con ~us móviles inmedi~tos se se-

paraba del ideal caballeresco más y más, a la vez que el idea.l del caballero -

se elevaba a esferas inalcanzables. El ideal caballeresco, entonces, tuvo oo­

oos puntos de contacto con los hombres, si no era 1Jor esa funci.ón el!'niri tu:u 

del hombre,; tan parecida a los sueños_,que es el arte, Renace el caballero en 

el arte de la Baja F.dad Yedia, bien que ahora en fot'llla distinta: se le viste 

de cortesano, se le atribu,,en rasgo1;1 de discreto, sunrimiéndof,~le m1 rudeza. 

,e'llerrera I e 1 "ardimiento" caballeresco ahorf. tendrá que ir acomp1tñ<tdo de la in 

teli~encia. No es que antes el caballero no hubiera alternado con la corte, -

sino ,&s. q_ue ha sura:ido una nueva idea.f del hombre por la que, nR.ril ser valiosa 

una conducta, deberá adoptar la elegancia de las costumbres del cortesano. Ar 

maduras de laboriosidad increíble, :>enaohos multicolores y pendones ])intad.os a 

maravilla cubren al nuevo caballero, al caballero oorte~ano. 1n caballero ha­

adquirido en su nueva modalidad las preocupaciones amorosas, y la fuerza que -

demuestra en la batalla se vuelve debilidad ante la dama. Poco q11eda de la ª.!!. 

tiwa fiP:Ura caballerescas sólo su acendrada religiosidad~ la rebeldía -revan 

cha ca.balleresca- contra todo aquello que ouc!iera vulnerarlo o detenerlo. 

EstoR últimos f:,.ctores -la reli,dosidar., la rebeldía- a.na.recen en los li­

bros de oaballerfar-:. Ia. reli¡r,ión es elemento constante, buelh indeleble de -

lo!1 anti¡,:uos tiempos, que no logra perderse en 1,,s novelas de caballerías. La 

reli¡?iosidad del Cif:?.r y el ~ anarece reforzada en el Tir11.nte y el Esplan 

dián( con nuevas i~~~~.del servicio del caballero a la Cristiandad1nor eso se­

ha dicho que lstos"thfñen una mayor modernidad con resnécto a la caballería -

tratlioion11~ ~ .!!!.• Sin embargo, con toda la renovación de la que Re hace re­

presentante F.st>landián, con torla la modernidad del arte militar de Tir.,.mte, -

¿no resultan un nuevo anacronismo estos caballeros cruzado'1 en los alboref! de­

la Edad Moderna?, ;,no es el colmo de lon cfi.ra···teres relip:iosos de un nerflonaje 
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la idea de crúzada, cuyos ímpetus habian deca-l'do ya en el sido XIII? Y11. la -

anterior oposición -¿f'ue, ,un e)'! su ·tiem;•o., ra.oical ooonición en ·ren.Üdad?- en, 

ne el. niom infiel y el caballero cristiano resulta falsa en la B:1ja !dad Me­

dia, eri' una Europa que se ha.bía abiérto a.I. tráfico comerch'l. Los' eurooeoA -

conc-ertaban tratos mercantiies, especulaciones de compra verita de especias.y-­

otros objetos, con :io"i:í' moros (cf. Zawrov'i960,1>p.252-255). ll'lleron,quizl,111.s­

nüevas ideas de renovación religiosa en ía .Península (Descola 1954, np.142-Í.fa)' 

las que ~rovocaron este retomo a la idea de cruzada del 'l'i.rantii y el Mspian-

~· 
Todo ello nos mestra la importancia fundamenbl del espíritu reliPiOAO -

en ios· libros de caballerías, 0 &l punto de node·r afirmarse que ·es la caracte- -

rística tundainental del caballero, la que lo lleva a empresas como la de Áma­
dís o como ias de Esplandían y 'l'irante. 

Fl'llto de la renovación religiosa en España es también la desanarición del 

amor carnal en los protagonistas del Es.J!l&nd11Úl y del Palmerín, perteneciente~; 

al siglo XVI. En el ~ y en el .Q!!!!:. aparecen ras~s de sensualidad mira­

dos con indu~ncia o indiferencia, rasgos que ~1 Tirante mu'estra en forma - -

franca. Esta libro es mestra de la vitalidad del amor sexual, de 111, 11:le¡,rría.­

de vivir la sensualidad·sin asomos de culpabilidad, ~1 grado de na.recemos que 

Tirante, encarnando la Vitalidad, triunfa sob~ los envejecido~ ideales de~ -

amor. casto. Por 111110hos motivos1el_'l'irante es un caso extremo de ~s novela~~­

de caballerías, Y' uno de estos '80tivos es el de exaltarse en el libro el amor­

carnal en forma tan decisiva. Es el 'l'irante un ejemplo de lo que la libertad.-
·· .. · 

del siglo XV pudo fraguar en su seno, la muestra d~ la ru11a no seguida 9es~és., 

ya que el siglo XVI, por obra del nuevo florecimiento de la ide~ religio~~s~­

inhibió el amor carnal en el cabaliero, haciendo a lla'!llandián y a Palmerín re-. 
. .... . •. ·.,· 

presentan~es de la castidad absoluta. 

) 
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Con todo, el amor no es tan importante en el caballero y en las novelas -

de caballerías como parece. Ocupa parte de la vida del caballeros aquella que 

se realiza en la corte, donde tantos epinodios suceden, pero en la trama de 

las obras no es esencial, sino que es un tema anexo al grande de las luchas 

del caballero. A diferencia del.!!?!!!!:!!. courtois. por ejemplo (cf. Lafitte-Bou­

ssat 1950,op.95-97), en las novelas caballerescas españolas los hechos del ca­

ballero no estim suoeditados al amor. 

El otro elemento de la Edad Media que aparece en los libros de caballa- -

rías es l.a rebeldía. Hasta en su vida andante, lai'g--imente contada en las nO'II!, 

lRs, llep:a la rebeldía del caballero a hacerse notorias el cabal+ero se narcha 

de.iando na.dres, bienes, "'cuidados", para mostrar soberbiamente que lo rechasa­

todo para vivir una vida accidentada; para señalar cuánto él está apartado de­

la vida muelle a la que todos los demás -los suoeriores, ,or principio de cue.!!. 

tas- aman. En el Amadís los caracteres de rebeldía aparecen más claramente. -

Los amores secretos, además de mostrar leves tintes sensuales, nos señalan, c.2, 

mo hemos visto, un trasfondo de rebeldía. Si se recuerda, además, que los am.2, 

res secretos ocurren en la juventud de los personajes y que el matrimonio es 

un ras~o de decader.cia cRballeresca, se tendrá la figura del joven caballero 

rebelde a sus superiores 7 contrario a todo aquello que sujete su vitalidad• 

la vida muelle, la autoridad y los principios establecidos de la castidad. '­

Por esa fi.crora rebelde que sugiere, más q11e revela la vitalidad el autor sien­

te una predilección que se manifiesta dispersa a lo largo de t~a la obra. En 

este punto los límites del tópico son rebasados por los sentimientos del autor. 

Es probable que, a pesar de lo e.1emplar que resulta la figura de Ama.día, el -

personaje se haya alejado un poco del código caballeresco. Pero ¿se habl'II: al,! 

jado Amadís por ello del ideal del caballero? ¿No serán las notas de rebeldía--,... 
c·1alida.des del ideal caballeresco tal como lo siente el autor? ¿Habrá, como -

sospechamos, una ooosdoión entre el adocenl:'.do código caballe'!'Elsco y el ideal-
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del ·caballero? Jiln todo ca!,11>· hay -en el~ una iliferenci.a ·entre l'l r&P'la 1!. 

netida flin convicción y el··ana1:1ionamiento del artista por !!! tema. 

Hemos tonAd'> en cuenta al Ama~{s, ·m·~s t¡ue a ·1as otras novelas y lJi hemoa_.· 

11.Mliv.ado m•rr, deteni,hment.a J)Ol'(lU8 la Obra. reúne p,'r&n parte da la· prob-Jemáti.C& 

cn.ballerenc·1. El narsonaje da Ama~ís, menós humano (lUa 'l'iranté, Y as que Pa! 

merín y Espl>indilln, no es a·tal grado fruto ils las circunstancias como-Cj.:i.'ar.• 

Él~ y mi' r,rotagonista son el crisol de la· caballería, ~ vieja 7 la nue-· 

V'll. "En él¡, el nerson?1je del caballero tradicional llaga a su mó_.nto cr11c:i.a1;­

aq•1el" en fu:' 1os nuevos .elementos co:ttes11nos a~untan un futuro cambio en el -

idea.Is el de la no rebeldía del caballero Tirante. 

AlF,o w.ís, i,or último, sobre la calidl!d de las novelas de caballerías. G!, 

nera.lmente estas obras han sido vistas desde la &ptica cervantina, se han, aiÍa'.:­

lizado sujet1índolas a las ideas de Cervantess cullles están cerca de ;J.a crítica 

q1Je r.erva.ntes ha.ce de la caballería, cullles influyeron en la elaboración del -

~'uijote, cuáles y cullles no, en f'in, aparecen en el ~scrutinio ciel cura y el -

barbero en la biblioteca del hidalgo manchego. 'l'cdo ello en detriment.o de Ja.­

concención ·misma de los "-libros de ci..baller.ías, nues ~or IIIUY modernos caracte­

res -que l!ftlestren el ESplandián y el Tiran_te, pertenecen ambas obras, de una u­

otra manera, a la novela de caballerías; es decir exaltan ai caballero, tomán­

dolo como ideal de· -vida. Con todo Y· parecer tan nuevo el Tirante, dice de él­

námaso Alonso (op.cit.,p.249) que, ••a: pesar de todo habrá que-reconocer que la 

luz 'del caballero ideal es la que nredomina11 • 

No sólo la concepción sino la calidad de los libros de caballerías sufre 

en es·ta comp&l"l'Lción, ':>lles comparada con el Quijote ¿qué obra de su tiempo ha:.,_ 

bri de presentar las ideas, la merite moderna del autor, la visión de la reali­

dad, el calor humsno, etc.? Mas si las -o-bras ,.ue hemos analizado no tien- -

las excelencias del ~ijote. poseen sin ernbar~o otras qúe, a nuestro modo, he-­

llloR tratado de destacar. 
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Uno no puede dejar de reconocer la calidad del Tirante, ½ue le viene de -

su licencia erótica. Esa libertad con 1111e se entiende el amr,r nos h#! de,1ado -

escen'l.s estn'l8ndae: el epÜJodio, por e,iemplo, en el que 'l'irante lleno de ale­

gría -como que es la Vitalidad- levanta a la princesa y la lleva bailando nor­

toda la cámara, cubriéndola de besos; el ~saje en el que la nrincesa, desfa­

lleciente nor los deseos no satisfechos, ~arece ceder a los requerimientos del 

caballero, qtrayéndolo hacia sí; el momento en que Tirante, al ver nor vez nri 

mera a Carmesina, se enamora y, sin hablar, se retira a su cámBra1 "yo amo", -

dice solamente. La observación de la realidad, el ~ato por el detalle con- -

vierten a lo grosero, a lo vulgar, en elemen·:os con función estética. No no-­

cas veces el humor aparece en el libro, y los detalles de realismo sll!L'p;en en -

la descripción de los personajes I la princesa "se rasca y le comen los talo- -

nes", a Tirante rompen en la batalla "cuatro dientes y muelas"; la parlanchina 

condesa de Varoyque salnica su charla con proverbios y dichos, hace asnavien­

tos y llora por todo. Las dueñas y doncellas "bien arremangadas" se disnonen­

a prenarar la cena nara el rey de In~laterra, etc. 

Luego, esa sinfonía que es el Amadís de Gaula, con sus cuatro movimientos 

fundamentales, la santidad, la rebeldía, el amor y la guerra; a ellos dan un -

,i.ire gracioFlo y elegante las variaciones de 1 cortesano. Poco des:,ués se vuel­

ve a la trascendencia ori~inal y el gran te!IIR. de Amad.is aparece desnojado de -

sus rasv,os de amante, de .!!Uerrero, nara ser la ale?.Oria del caballero Slll!,T'l.do. 

El tema central de Amad1s aparece en contrapunto con Galaor, Lisuarte, Agrajee 

y Arcalaus, y la estructura novelística marcha conforme a una progresión de i!!, 

tensidad en el interés• Amadís congrega a sus hombres, reúne todas sus person!. 

lidades dispersas y concentra todas sus fuerzas para luchar contra el rey. En 

la sinfonía ahora aoarece ei tema de la lucha entre rey y vasallo; el motivo­

reune y or..ueeta to1oe los elemento!l de la obra. La novela llep;-'l al clímax, y 

se resuelven la tirantez y 111 gravedad. La cuarta iarte desvanece el efecto -
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del clí1119.X. El tono es menor (10111 personajes· se l\lej:in de rnt neli./"T'Os~ vi­

da, ~ra vivi 'l', quizá, del recuerrlo de ·sus anti,~iis ha1>a.i'!P.s '· Tn!len11ible­

mente s~ desvanecen lA.s fi~1re.s. 'El telll!l.,)')l'.'incin:1.l, :iso:rd:i'leilo, R!! VR. .,.,el'­

diendo. Ln obr:i cnncluye. 

Quien ·se P.cerea s. }tlR ·1 i.broe .di'.' C"!bl'l.llei'Í!ll'I !'Or· sí mi.i>IÍltlfll, i,_uien los -

lee convencido ~e ~ue son fruto de un tiem~o ;ue·no e~ nllflir.le n1 ~ui>+.ó vi!?, 

lentar, quien necesita revivir el tiem~o en el que e~iRtí~n todavía en el -

mundo gip,a.ntes y enoantadoTes, se enouentrR con no ,ocns sorure11Rs, con ir.,!!_ 

sitadoa hall!!.z¡r<>s. °380 nos ha ocurrid~ ~- no~otros. 
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